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INTRODUCCION 


En textos de enseñanza , en artículos de divulgación y aún en obras 
fundamentales de historia de Colombia , so/o se ha considerado ai ilustre 
procer Antonio Morales Ga/avís por su patriótica actitud en i a reyerta 
del 20 de Julio de 1810, brillante proeza, sin duda, y digna de perenne 
recordación para ejemplo de las generaciones, pero la misma magnitud 
de ese acto ha hecho que se omitan en i as relaciones de ios tiempos 
heroicos, otras actuaciones igualmente notables suyas en más de cuarenta 
años de servicios en media docena de países americanos. 

Es verdad que en obras de indiscutible mérito como i as Biografías 
Militares o Historia Militar del país en medio siglo (imp. de Gaitán. 
Bogotá, 1874, pp.208-211) de! general José María Baraya y en el 
Diccionario Biográfico de los Campeones de la Libertad... (imp. de 
Zalamea. Bogotá, 1879), en la semblanza consagrada a Morales se amplía 
ei panorama de su vida y merecimientos, pero se incurrió en omisiones 
sustanciales y se deslizaron algunos errores de hecho que i a crítica 
histórica ha ido subsanando paulatinamente, gracias a investigaciones de 
ios académicos José María Restrepo Sáenz, Fabio Lozano y Lozano, 
Guillermo Hernández de Alba, Ernesto J. Castillero, entre otros, que han 
contribu ido con artículos, si bien breves, de gran contenido histórico, a 
ensanchar ios conocimientos que se tenían sobre ia célebre familia 
Morales, y en particular en i o que toca con i a egregia figura de Antonio, 
el “brazo fuerte”, que desencadenó ia revolución de independencia de ia 
Nueva Granada. 

Nos hemos propuesto en este ensayo biográfico reunir ei mayor número 
de noticias y documentos, algunos inéditos, sobre i a carrera pública y ia 
personalidad múltiple de Antonio Morales Galavís ai servicio de llevados 
intereses en Nueva Granada, su patria de origen, Venezuela, Ecuador, 
Perú, Guatemala y Panamá, países en que tuvo ponderada y valiosa 
actuación casi siempre como jefe militar y en ciertos momentos como 
funcionario civil y como diplomático, actuación que ie mereció ia 
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^ / 5 P ersona ) e s mas grandes de la epopeya bolivariana. 

Quemas presentar aquí nuestro reconocimiento a quienes nos han 

SHHÉlSS 

Z zx"tz íZTj ~Jsr 


14 


Capi'tulo I 


El hogar de los Morales santafereños. 

Entre las familias célebres en los anales de Colombia que, por un destino 
especial, se consagraron por entero al servicio de su patria, con tal 
devoción, desinterés y ardimiento, que en un momento quedaron 
arruinadas en sus vidas y haciendas, fue, al par de la de don Luis 
Girardot, la de don Francisco Morales Fernández, de las más visibles de 
la sociedad santaferefia de principios del siglo XIX. 

Don Francisco había nacido “en Santa Fe el 8 de Marzo de 1 758 del 
matrimonio dei superintendente de la Real Casa de Moneda, don 
Lorenzo Morales Coronel con doña Josefa Fernández y Rodríguez, 
españoles de nacimiento”. 1/ De acuerdo con su posición económica, los 
progenitores de Francisco dieron a su hijo esperada educación: £/ 28 
de Agosto de 1772, según los historiadores Guillermo y Alfonso 
Hernández de Alba, a quienes seguimos en estos datos, entró de 
convictor a San Bartolomé, donde permaneció hasta el 10 de Octubre de 
1774. Pasó a España a continuar su educación. El 31 de Agosto de 
1 786, recibió el grado de capitán de I as milicias de caballería de esta 
capital. En 1789 pasó a Zipaquirá con el mismo grado en I a compañía 
de carabineros de esa Villa, y el título de contador interventor de las 
salinas”. 2/ 

A su regreso de España, formó hogar don Francisco en Santa Fe, el 6 de 
Enero de 1779, con la distinguida dama doña María Luz Galavís y 

1/ Hernández de Alba, Guillermo y Alfonso, El Colegio de San Bartolomé, 320. 
(En el Album genealógico de propiedad de la señora María Tadea Morales de 
Restrepo, preparado por el insigne historiador Raimundo Rivas, aparecen 
fuertemente vinculadas las familias Morales - Rivas. Del fundador de los 
Morales en el Nuevo Reyno de Granada, Don Lorenzo Morales Diez Coronel, 
nacido en la Villa de Colmenar Viexo, el 10 de Agosto de 1728, se dice que 
fue padre de la Excelentísima Duquesa del Infantado y Marquesa de 
Santillana). 

2/ Ibídem 


15 


Hurtado y de él nacieron varios hijos de los cuales t„v #• 

t en Santa cata,ina de Turb ™ 

iciemore de 1782 y Antonio, que vio la luz en Santa r p »i a a 

- f «**» * 5., S2¡J£Z¿ "m^ T T^2mr, beca 

grado de bachiller en derecho canónico, y en Septiembre de Á ° 
ano, el título de doctor en esa facultad” v Anf * / ese m,smo 

*?£ SSEB 

ajaban en contacto con los hotnb tesáis a ctS £ 

^ * £» 

representativa ¿i Rey nZAT«r.^¿¡T' 


Capítulo II 

Primeros conatos revolucionarios 

7 *srisns: irárss ¿SS Ji 

3/ Ibídem. 
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Casa de la familia Morales-Galavís (antigua Calle de la Rn vi 
Carrera 4a. entre Calles 10 y 1 1) Sectorde la ¿Idelaria 


formado en Santa Fe tertulias o círculos sociales y de cultivo de te letm 
ene en alauna forma discreta preparaban el advenimiento de una nueva 
m Uno de esosTnttos, el de teto, como se sabe, fue clausurado po 
ía 'tora y sus socios, sospechosos de ideas subversivas, reducidos a 
estrecha prisión y condenados a destierro. 

Desde entonces venían fraguándose en forma soterrada sentimientos de 

anbnadversión al régimen de gobierno del Vltoyna, o en C^, C* 

Socorro Pamplona y Santa Fe de Bogotá que, como cabeza del país, 
asiento de los P altos poderes y centro universitario, reuma en su seno a 
Titos prestantes de todas las regiones y se había convertido por lo 
“ en Toco principal de aspiraciones a un cambio de manejo de los 
intereses comunales ne ogranadinos. 


Capítulo III 

Presencia de neogranadinos afrancesados en la Junta de Bayona. 

A mediados de 1808 se tuvo noticia en Santa Fe de 1 i^^^Tosé 
notables hispanoamericanos, residentes en Europa, al y 

= s Tr S3 

mejor Compre.»»),, ^ toereses^y ¿JieS, de que era Presidente, 

Sores con él, de lo contrario, por la actitud reservada de los cnolos 
SX Stosoi que habían privado a España d. su Rey legitimo. 
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Capi'tulo IV 

Destitución del Gobernador Montes en Cartagena. 

En el año siguiente, la tranquilidad pública se vio perturbada por varios 
acaecimientos que preludiaban el estallido de una revolución para tiempo 
no muy lejano. En Cartagena, la llegada del Comisionado Regio, don 
Antonio de Villavicencio, encendió los ánimos de los criollos, ya de suyo 
?r! md ° S ’ C ° ntra don Francisco Montes, Gobernador de la provincia El 
16 de Mayo de 1809 se produjo allí un Cabüdo extraordinario, sin 
anuencia del mandatario seccional, con el objeto aparente de reconocer 
upremo Consejo de Regencia de España, pero más que todo para dar 
aplicación a una olvidada ley de la Recopilación de Indias que atribuía 
a administración pública “a los Gobernadores y Ayuntamiento en 
común para frenar los desmanes de Montes y en esa virtud se nombró a 
dos criollos, don Antonio de Narváez y don Tomás Andrés Torres, como 
diputados del Cabüdo para atender en los actos oficiales, junto con el 
Gobernador, lo que equivalía a sujetarlo a un régimen de administración 
compartida. A pocos días los edües cartageneros dieron otro paso de 
mayores consecuencias y fue el de destituir al gobernador Montes y 
colocar en su remplazo al Teniente del Rey don Blas de Soria 
asesorado igualmente por los dos diputados del Cabüdo. La noticia de 
este acto de fuerza produjo, como era natural, el mayor revuelo en la al 
parecer aquietada Santa Fe y obligó al gobierno central a adoptar nuevas 
medidas de represión y vigüancia para atajar el contagio. 


Capítulo V 


Conmoción en Santa Fe por la revolución de Quito. 

Pero mayor conmoción produjo en los círculos oficiales al negar a 
Santa Fe la inquietante nueva del golpe audaz del 10 de Agosto dado por 
los quítenos contra el Presidente Conde Ruiz de Castilla al despojarlo del 
mando para entronizar una Junta Suprema de Gobierno constituida por 
olios de la mas alta distinción de Quito y otros lugares. En la 
on fusión de ideas que la noticia produjo en el Virrey Amar y sus 

vir^evnal' Se de C ° nVÍn0 e f n Convocar una J ™ta de notables en el pLio 
c y . ’ , q ,*j. e formar >an parte representantes de todas las 

p iones publicas, civiles, eclesiásticas y militares y personas 
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destacadas de la sociedad en que entraban nativos 4/ y chapetones, estos 

anarato mflitar desusado, como si se temiera que allí mis P 
producirse algún motín, con lo que se puso de manifiesto el miedo de 
L mandatarios o su jactancia desafiadora, antes que el poderío 
Esntóa en que ya nadie creía, para mantener la subordinación de su 
S. u q ”Jn fue larga, su, que d. I. «*pos™n 
Virrey v los oidores y contrarréplicas de muchos de los asistentes, 
resultara^ nada °en con/reto, por lo cual l se convoc 

Conseio de Regencia: "en los días seis y once de Septiembre, del ano 
pasado manifestó decididamente cuasi todo el Cabildo, apoyado P or “ 
turba de doctores que, con pretensiones de sabios, quieren dirigirlo todo 
TjLTJeTJse formase ™ ,un« semeje a as^ec, «fosen 
Ftnnñn en las capitales de las Pronvmcias . •>/. Camilo Jorres y rru 
Joaauín Gutiérrez, asistentes también a la reunión, en su _£*po»c/on 
Sobre los Motivos de la Independencia publicada un ano esp , 
escribieron- "no temieron los verdaderos patriotas sacrificarse al fur ° r j! 
sus enemigos y manifestaron con ingenuidad sus opiniones. Veintiocho 
fueronTo vocies que pidieron la erección de una Junta Provincial, que 
reunTese las voluntades y sentimientos de todas las Provincias y que se 
atrajese con brandara a los quiteños sin el estrepito de las armas . 

F1 dictamen que prevaleció después de todo, por el número y voluntad 

í L-CT.-SSÍ « !=£= 

41 

adelante en los sucesos de la revolución de independencia. 
de Julio, Boletín de Historia y Antigüedades, Yol. XIX, 4Z4. 
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quiteños, con instrucciones reservadas para su misión, pero tras él, se 
despacharon también trescientos soldados, en tres grupos, con gran 
cantidad de armamentos y pertrechos, al mando del coronel José Dupré 
para hacer uso de la fuerza en el caso de que no diera resultado la 
persuasión, y se sometiese por las armas a los revolucionarios a fin de 
que las cosas allá volviesen al estado anterior. Pero lo que se quería 
saber, ya se sabia: los criollos de Santa Fe pensaban igual que los de 
Quito y esto era sumamente grave. Quedó en claro, además, después de 
ambas sesiones, una división más profunda entre españoles y americanos. 


Capítulo VI 

Medidas precautelativas contra la agitación de ánimos en Santa Fe. 

En concepto reservado de los mandatarios coloniales había que obrar de 
firme para atajar “el mal ” que estaba en fermento en el ánimo de los 
criollos y en esta virtud se empezó de inmediato a tomar medidas de 
represión, a cual más impolíticas y atentatorias contra los derechos 
humanos. En primer lugar, a todos los que en alguna forma o con mayor 
vehemencia habían disentido de las opiniones del Gobierno, se les 
formaron causas secretas de desafección al régimen, como prueba 
preestablecida para echarles el guante tan pronto ocurriese el primer 
movimiento de derrocar al Gobierno, aunque como se vio más tarde, 
echaron la cuenta sin la huéspeda, pues cuando la cosa fue de veras, el 
Virrey y los golillas encausadores se vieron arrollados por la fuerza de la 
opinión y cayeron víctimas de su propio invento. La medida era 
insidiosa además, pero nada detenía a los medrosos gobernantes puestos 
en el camino de las arbitrariedades. 

Como consecuencia del estado de alarma de las autoridades, hubo 
profusión de bandos sobre circulación de papeles sediciosos, absoluta 
prohibición de aceptar honores que pudiera conceder José Bonaparte, 
gravísimas penas para los que formasen, copiasen o esparciesen 
proclamas o noticias subversivas, obligación de denunciar a quienes 
tuviesen en su poder papeles de tal carácter, llamamiento a la 
jurisdicción eclesiástica para que se exhortase al público a observar sus 
deberes de conciencia y excitación “ a los sabios del reino” a que 
empleasen ^sus luces y talentos en fijar la opinión pública a favor de la 
santa causa”, con la promesa de ser recompensados por sus escritos de 
propaganda, etc. 
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Otras disposiciones precautelativas fueron la de pedir inmediatamente a 
Cartagena el batallón Fijo, para llenar el vacío que dejaba el cuerpo 
enviado a Quito, aparte de que ya se contaba con el batallón de Milicias 
de Pardos de Cartagena, llegado días antes a la capital con 
comandante el futuro exterminador Juan Saman o. Esto dio motivo 
una reorganización de las fuerzas mÜitares en Santa Fe, de las tres armas, 
infantería, artillería y caballería, aparte de la Guardia de Viney, 
suficientes en número para repeler cualquier agresión que se intentase 
aunque como medida de emergencia se tomo la de doblar la guardia 
palacio y de allí a los pocos días “ comenzaron a salir los oidores en 
latrulla! repartidos con soldados, y aormían en Palacio todas las 
noches". 6 1 ■ 


Capítulo Vil 

Intentonas de fuerza de los patriotas contra las 
disposiciones del Gobierno. Nuevas medidas de represión. 

Los patriotas, por su parte, ya en camino de defenderse y poner en 
acción sus propósitos de tomar el poder, se dedicaron con mas ahinco a 
conspirar contra los mandones. Así algunos de los mas exaltados, con 
don Joaquín Ricaurte y don Domingo Caycedo a la cabeza, instigado , 
según se supo, por el canónigo Andrés Rosillo y quiza por don Antonio 
Nariño, se propusieron la temeraria empresa, que no pudo llevarse a 
efecto, de asaltar a las tropas que marchaban a pacificar * Q u *°’ 

Portillo, o en el sitio de Saldaña, donde tema una hacienda don 
Francisco Morales Fernández, desarmarlas y luego volver sobre Santa F 
derrocar al Gobierno. 

Esta y otras intentonas frustradas de que tenían noticia las autoridades 
dieron pretexto a éstas para decretar la detención de don Anto ^ ^ino 
y don Bal tazar Miñano, que fueron enviados a te carceies de Cartagen^, 
solo por meras presunciones y prender a los presbíteros Ag I 

Juan Nepomuceno Azuero y Andrés Rosillo y a don Juan José 
Monsalve al propio tiempo que se destituía de sus cargos de 
gobernadores del Socorro y Neiva a los doctores Joaquín Camacho y 
José Ignacio San Miguel por suponérseles contrarios al régimen. 

6/ Caballero, José María, Libro de varias noticias noticias particulares. En: La 
Patria Boba. Biblioteca Nacional de Historia, Vol. 1, 115. 
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Se decretaron otras detenciones de sujetos sospechosos, se promulgaron 
nuevos bandos sobre medidas de represión y se sujetó a la capital a 
estrecha vigilancia en el convencimiento de que se preparaba un golpe 
contra el Virrey y los oidores. Los criollos, por su parte, a pesar de las 
precauciones extremas a que se los tenía sometidos, continuaron 
reuniéndose en conciliábulos en las casas de los más destacados patriotas, 
por tumo, y. aun en el Observatorio Astronómico a favor de la benévola 
tolerancia del Director, don Francisco José de Caldas, con el objeto de 
preparar el golpe que presumían las autoridades. Por lo pronto, como 
medida política maquiavélica, se dedicaron a sembrar la discordia entre 
el Virrey y la Audiencia mediante acusaciones sobre supuestas o ciertas 
deslealtades de estos funcionarios a la Junta Superior de Gobierno del 
Reino- A ello siguieron memoriales, que se decían entonces 
representaciones del Síndico Procurador del Cabildo de Santa Fe, doctor 
Ignacio de Herrera, a tono con brillantes exposiciones elevadas, en días 
anteriores, al Consejo de Regencia por el doctor Camilo Torres en su 
bien llamado Memorial de Agravios , en nombre del Cabildo de Santa Fe, 
de que era Asesor, y por el Comisario Regio, don Antonio de 
Villavicencio, sobre la deplorable situación de abandono y menosprecio 
que atravezaban estas regiones y el desastrozo gobierno que sufría 
especialmente este Virreynato. Menudeaban, por otra parte, pasquines en 
que se metía en chacota a las autoridades superiores y se propagaban en 
el pueblo noticias, ciertas o inventadas, para amedrantarlas. Tal era el 
estado de agitación de los espíritus al finalizar el año de 1809. 


Capítulo VIII 

Matrimonio del doctor Antonio Morales Galavís. 

En este mismo año, el doctor Antonio Morales contrajo matrimonio con 
doña Ana María Espinosa, hermana del más tarde famoso Abanderado, 
don José María Espinosa, quien en sus Memorias cuenta que esta boda 
trajo una verdadera transformación en su hogar chapado a la antigua, 
donde Morales se alojó por entonces 7/ y da a entender cuál era el 

7/ El domicilio de los Morales, padre e hijos, antes de tomar éstos estado de 
matrimonio, estaba situado en el aristocrático barrio de La Candelaria (Calle 
de la Rosa), hoy carrera 4a., entre calles 10 y 11, a pocos metros de la casa 
esquinera en que el pintor Gregorio Vásquez de Arce y Ceballos tuvo su 
habitación y taller. El doctor Antonio Morales dejó más tarde el hogar de la 
familia Espinosa y fue a ocupar una casa en la actual carrera 5a., entre calles 
11 y 12. (Cf. Daniel Ortega Ricaurte, Cosas de Santa Fe de Bogotá) 
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Doctor Antonio Morales Galavis, su esposa doña 
Ana María Espinosa y su hija Gertrudis. 

(Cortesía de la Casa-Museo del 20 de Julio). 


carácter dominante de este, abierto a nuevas modalidades de la vida 
nado a innovaciones que no se conformaban con las costumbres de a 
época. Con este matrimonio, dice Espinosa, como por e ^ a fJ° s 
transformó la casa, y a las imágenes de los santos remphzar on ananas 
mitológicas y otras no menos profanas, con emblemas y alegorías 
Zersas Los muebles de la sala, de madera de nogal, forrados en 
filipichín colorado, se repararon convenientemente. Se pusieron fanales 
^ (vulgo, guardabrisas) verdes y morados sobre las masas; I y rnasje 
Niño Dios se pasaron a la alcoba, y la alfombra quiteña, á ue c ^. 'a el 
antiguo estrado, se extendió en mitad de la sala, complementando a con 
esteras de chíngale y tapetes de los que comenzaban a venir entonces 
Se pintaron por primera vez de colorado las barandas puertas y 
ventanas; y, en fin, se obró en la casa una completa revolución, qu 
anunciaba ya i a famosa de 1810". 8/ 

Características de los hombres de la familia Morales fue el espíritu 
toovS atrevido, voluntarioso, que los distinguía en la sociedad 
santafereña No es que fueran buscapleitos por naturaleza, sino hombres 
de nelo en pecho que no se amilanaban ante el peligro, sino que lo 
LSln" rrtemdc su recia personalidad. Po, dio. como i * ^ 
adelante se les confió el papel de agentes provocadores 
20 de Julio Don Francisco, el padre, se le encaro al y ’ 
nadie menos que al primer magistrado de la Colonia en la noche de ese 
memorable dfe, con valor y energía desacostumbrados en una época de 
respeto y acatamiento casi serviles a las autoridades supenore . _ 
Francisco Morales, cuentan los Directores del Diano Político de San 

Swvi 0 » i Tir rKTJs 

c„„f„dos e - - .a * * « 

abZo de L pueblo que sabe hacerse respetar?. Volvrendo su palabra 
aí ex-Virrey le dice con firmeza: Tres partidos se presentan a V. E salir 
en persona a sosegar a un pueblo enfurecido, pasar personalmente a as 
casas consistoriales o aumentar las facultades de jurado. ¿ Cual se elig 
sin demora? Amar tomó el tercero. Aumentó y dio por escrito todo el 


8/ Espinosa, José María, Memorias de un Abanderado, 3 1. 
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lleno de sus facultades, de estas facultades que ya no más expiraban, al 
oidor Jurado”. 

Del doctor Francisco Morales, hijo, cuenta el historiador Restrepo Sáenz 
el siguiente rasgo de cuando actuaba a fines de 1810 como Capitán de la 
primera Compañía del Batallón de línea llamado entonces de Guardias 
Nacionales: “arrebatado de cierto acaloramiento renunció su puesto en 
Diciembre , pero a renglón seguido, arrepentido del paso dado, pidió que 
se le dejara en el destino, ofreciendo servirlo de balde. El Poder 
Ejecutivo por Decreto de 78 dei mismo mes no i o repuso por no 
agraviar <7 otros oficiales, sino que lo confirmó en ei grado y los honores 
de Capitán . Suponemos que en este caso se trató de una reyerta de 
Morales Galavís con sus compañeros de armas, que truncó su carrera 
militar, pues de allí en adelante no actuó como tal y continuó 
ejerciendo su profesión de abogado. 

Que mucho, pues, que la entrada del doctor Antonio* Morales, el otro 
hijo de aquel hogar de proceres, al seno de la familia Espinosa, produjera 
el trastorno que cuenta en forma tan pintoresca en sus Memorias el 
Abanderado Espinosa? Y que más tarde tuviera éste que abandonar la 
casa por no entenderse con su cuñado en cuestiones de la política 
candente de entonces entre centralistas y federalistas o pateadores y 
carracos, que los dividían en opiniones? Y que a la vez, el doctor 
Morales tuviera que abandonar la casa de sus suegros en que estaba 
albergado para ir a habitar en casa aparte? Con todo el doctor Antonio 
Morales, andando los días, como se verá en estas páginas, ya sea por la 
disciplina de cuartel o porque se le confiaron misiones diplomáticas en 
que se pusieron a prueba sus talentos de negociador, modificó su 
carácter y mereció la confianza de sus superiores jerárquicos por su 
ecuanimidad, entereza y habüidad en el trato humano. 

No nos detenemos, por no alargar esta semblanza, en contar la 
persistencia en la altivez de los descendientes de esa ilustre familia, de 
uno de los cuales se refiere que abofeteó a un Ministro Plenipotenciario 
español en un tren, porque se expresó en términos poco comedidos del 
recuerdo patriótico que hacían los pasajeros en un día 20 de julio, al 
comentar esa gloriosa efemérides. 

Capítulo IX 

Intento revolucionario de Casanare. Ajusticiamiento de los revoltosos. 

Durante este año de gracia de 1810, los conatos revolucionarios de que 
venia cargado el ambiente político en diversas regiones del Virreynato 
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tomaron carácter abiertamente rebelde. Fracasada la intentona de astütar 
aTas tropas que iban a pacificar a Quito, los animosos jovenes José 
María Rosülo, Carlos Salgar y Vicente Cadena que fo ™aban parte deJ 
gruño de asaltantes, de regreso a sus casas, se umeron en La Mesa al 
agitador José Antonio Olaya, quien, con el título de comodante y a k 
cabeza de 300 hombres que había podido reunir trataba de ir contr 
Santa Fe a destituir al Gobierno. Muy a tiempo pudo detenerse la 
marcha de esta nueva descabellada intentona por un aviso que les llevo 
T uíuro general de la república, Antonio Obando que andaba entre lo 
conspiradores de que no convenía dar aun el golpe que meditaba e 
canónigo Andrés María Rosillo, inspirador de estas empresas, con lo cual 
todos se retiraron a sus casas, 9/ sin haberse comprometido en un golpe 
ciegas, por falta de enlace entre los diferentes grupos de conspiradores. 

No paró allí, sin embargo, el entusiasmo de los jóvenes ^olucren^ios 
Rosillo Salgar y Cadena, quienes, empujados siempre a rebelarse por e 
c“go Rosillo, marcharon a los llanos de Casanare, reunieron gentes 
adeptas a sus ideas y se pronunciaron por medio de una proclama en 
que se invitaba a la lucha armada contra la autoridad, pero esta, pasada 
k sorpresa de los primeros pasos del movimiento atentatono de los 
alzados levantaron una milicia y con las armas de que pudieron disponer 
fe dieron a perseguir a los rebeldes. Les dieron alcance cerca de Morcóte, 
totalmente desprendidos y tras breve refriega, en que la mayor parte se 
desbandaron, fueron aprisionados quince de ellos, con Ja desgracia i de 
pérdida del artillero Pablo Castro y tres heridos a mas de q u ed^ en 
Íos de las autoridades el entusiasta Cadena, y algo mas tarde Rosülo, 
que logró huir, pero que fue capturado a los pocos días. 

Sabido por el Virrey el desgraciado final del movimiento, ordenó al 
temente coronel Juan Sámano, a quien se había enviado a contenerlo 
regresar a Santa Fe y en su lugar, con pequeña escolta, se ^ 
al teniente Sisga, con órdenes perentonas para asesorar al Gobernador 
Cascare don ¿emigio Bobadilla, en los procesos y ejecución de la 
semencia que se dictare contra los principales responsables, que podía 
ser hasta la de horca, “sin detenerse a consultar a las autoridad 
superiores del Reino. Armado el proceso, y oído el concepto de 
abogado Pedro Nieto que se conformó con la sentencia müitar del 
Gobernador, José María Rosülo y Vicente Cadena fueron declarado 
Enemigos públicos del Estado y de la patria y condenados a la 

9/ obando, Antonio, Memorias del General... Boletín de Historia y 
Antigüedades Vol. V, 106. 
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horca, dentro del tercero día de la sentencia, debiendo remitirse las 
cabezas de los ajusticiados “ai señor Virrey , con costas y aplicación ai 
Fisco de ios bienes que resultaren pertenecientes a ellos’ ’ 10/ 

La sentencia se ejecutó el día 30 de Abril de 1810 en la plaza de Pore, 
cambiada la pena de horca, por no haber verdugo que la practicase por 
la de arcabuceamiento, tras del cual se cortaron las dos preciosas cabezas 
de esos “protomártires” y debidamente empacadas fueron enviadas como 
trofeo a Santa Fe para exhibirlas, como querían el Virrey y la Audiencia. 
El 14 de mayo, según el cronista, entraron a la capital “las cabezas de 
don Vicente Cadena y don José Rosillo , cadete que había sido de! 
regimiento Fijo de Cartagena , después del Auxiliar de esta capital 11/ 
Como era de uso entonces, las cabezas se colocaron en escarpias en la 
Huerta de Jaime para escarmiento de los demás, que tuviesen iguales 
propósitos, y se mirasen en ese espejo, pero como se advirtiera que en el 
pueblo había sorda protesta por semejante atrocidad, a los tres días se 
es dio sepultura en la llamada capilla de la Cárcel grande. A los demás 
complicados en el alzamiento que pudieron ser habidos por las 
autoridades se los condenó a sufrir la pena de prisión en distintas partes 
solo que a los más notorios se los trajo a Santa Fe, de donde a los pocos 
ias del glorioso 20 de Julio fueron sacados en triunfo por las multitudes 
enardecidas contra el antiguo Gobierno. 12/ 

Capítulo X 

Acción de los Cabildos en el Movimiento de Independencia. 

Castigos tan inhumanos que en el concepto del Virrey y de los oidores 
debían servir de escarmiento de quienes intentaban trastornar el orden 
solo sirvieron para avivar el resentimiento de los criollos contra el “maí 
gobierno y precipitar los acontecimientos de liberación en que estaba 
empeñado casi todo el país. 

Así el 3 de Julio de 1810 el Cabildo de Cali, en sesión solemne 
proclamo su rompimiento con el régimen existente y expresó sus’ 

10/ Otwo . D’Costa, Enrique, La revolución de Casanare en 1809. Boletín de 
Historia y Antigüedades, Vol. XVIJ, 533. n de 

11/ Caballero, José María, ob. cit., 121. 

12/ Ortíz, Sergio Elias, Génesis de la Revolución de 1810, 95 y sgts. 
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sentimientos de independencia con tal audacia, que el mas tarde 
Vicepresidente de la Junta Suprema de Santa Fe, don José Miguel Pey, 
escribió que Cali tendría “el honor de decir a la posteridad que se 
anticipó a manifestarlos, y correr los riesgos a que se expoma su 
declaración’’. 13 / 

El 4 de ese mismo mes de Julio, célebre en los anales de Colombia, los 
habitantes de Pamplona, de todas las clases sociales en acto de fuerza 
depusieron al Gobernador español de la Provmcia, don Juan Bastus y 
Faya y lo redujeron a prisión como reo de delitos contra las personas y 
bienes de la comunidad en el ejercicio de su cargo. Asumieron el poder 
por voluntad del pueblo y en remplazo del destituido p^a José 
vecinos de Pamplona Domingo Tomas de Burgos, Gabnel P^a, J°se 
Javier y Rafael Gallardo, Fernando Serrano, Pedro Salgado José Mana 
ViUamizar Bautista, Manuel de Cáceres Enciso y Francisco Soto. 

El 9 de Julio, por la noche, los vecinos del Socorro con sus autoridades 
criollas a la cabeza, se levantaron contra el corregidor de allí, don José 
Valdés Posada quien se había convertido en terror y espanto de la 
región en vístale que este mal funcionario español meditaba planes 
siniestros contra la vida de algunos moradores principales, como los 
Sdes ortoarios don Lorenzo Plata y el doctor Juan Francisco Anida 
y el administrador de aguardientes, don Miguel Tadeo Gómez, que serian 
“te primeras cabezas destinadas al cuchillo”, de una lista numerosa de 
peSonás destinadas al sacrificio, según lo habían anunciado en San Gd 
íos corifeos de Valdés: Manuel Entralgo y Marcelino Martin. Lo 
amotinados habían requerido a Valdés sobre la veracMad de este 
anuncio pero él dio una respuesta ambigua y al contrario hizo 
movimiento de tropas en los dos cuarteles de la ciudad y puso fusilero 
en los balcones, desde donde se insultaba al pueblo. Sin ° 

vecinos por la amenaza y provocación, se arremolinaron el 10 por la 
mañana frente al convento de capuchinos que había escogido Valdés 
íam defenderse y se lanzaron al ataque. Las tropas dispararon y diez 
hombres del pueblo cayeron víctimas inmoladas en aras de la libertad, 
furor de la multitud no reconoció entonces limites y ataco el convento 
por todos los lados con resolución de “pasar a cuchillo a cuantos 
encontrase”, pero los Alcaldes intervinieron para intimar rendición a los 

13/ García Vas.uez, Demetrio^/ AcU idel ¿ de Mió del Cabido de Cali. 

Boletín de Historia y Antigüedades, Vol. XVl, SZ4. 

14/ Ortíz, Sergio Elias, Notas sóbrela vida V ****** don Juan BaStUS y 

Paya . Boletín Cultural y Bibliográfico, Vol. VI, 1.002. 
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sitiados y éstos, viéndose perdidos irremisiblemente, “sin agua ni 
esperanza de salvarse", se rindieron y el corregidor Valdés y los 
comandantes Antonio Fominaya y Mariano Ruiz Monroy se entregaron a 
las autoridades y quedaron en calidad de detenidos. 

De todos estos hechos por los cuales se había “restituido al pueblo del 
Socorro a los derechos sagrados e imprescriptibles del hombre ", y de 
haberse depositado provisionalmente el Gobierno en el muy ilustre 
Cabildo, asociado de seis sujetos notables, dieron cuenta al Virrey en 
memorial de una altivez rayana en desafío, contra posibles represalias; le 
citaron el hecho de la “Revolución de Norte América" y le previnieron 
que el único medio que ese gobernante podía elegir, era “prevenir el 
muy ilustre Cabildo de esa capital (Santa Fe) para que forme su Junta y 
trate con nosotros sobre objetos tan interesantes a la Patria , y 
consiguientemente a la Nación , de cuya causa jamás nos separaremos". 
15/ Así, ni más ni menos, como quien tiene de su parte la fuerza y el 
derecho. Razón tuvo un escritor de decir que “este proceso glorioso, que 
tanta sangre había costado a los socórranos, impulsó de un modo 
irresistible la pasmosa revolución del día 20 en Santa Fe; pues la noticia 
del triunfo obtenido por el pueblo del Socorro sobre sus opresores, llenó 
de terror y espanto a las autoridades españolas y de confianza y valor a 
los republicanos que obraban en ¡a capital del Virrey nato". 16 / 

Capítulo XI 

En vísperas del golpe revolucionario. Los Morales, agentes provocadores. 

Precisamente esas gravísimas noticias del Socorro llegaron a los 
conspiradores de Santa Fe el 19 de Julio, por la tarde, víspera del gran día 

15/ Rodríguez Plata, Horacio. La Antigua Provincia del Socorro y la 
Independencia, p. 21 y sgts. 

Rodríguez Plata, Horacio, Andrés María Rosillo y Meruelo, 171. De justicia 
es reconocer que el mayor foco revolucionario del Virreynatode la Nueva 
Granada, fue la Provincia del Socorro, con la circunstancia de que sus hijos 
actuaron decididamente y con ideas netamente separatistas en el proceso de 
la emancipación, no solamente en su región de origen, sino en San Fe, sino 
en otros lugares y por lo mismo le tocó, proporcionalmente a su población 
el mayor sacrificio en vidas y la mayor contribución en recursos de guerra a 
la causa de la independencia. 

16/ Afanador, José Pascual, La Democracia en San Gil o Cartas a la Nobleza 
Sangüeño. Bogotá, 1851, cit. por Rodríguez Plata. 
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Casa del 20 de Julio, en la Primera Calle Real, marcada 
con la letra A. la tienda de José González Llórente. 


y ellas, seguramente, precipitaron los hechos. El 18 se había hecho 
circular en Santa Fe, no sabemos si inventado por os patriotas, o con 
algún fondo de verdad, la nueva de una confabulación de espan , 
europeos para dar un asalto en la noche del día sipnen e y qui ar 
cabeza " 'a diez y nueve americanos ¡lustres”, en cuya lista fatal figuraban 
como principales Emigdio Benítez, Camüo Torres y José Acevedo y 
Gómez P Esta P confabulación, que se dio como semiplenamente P lobada 
gracias a investigaciones de los Alcaldes Juan Gómez y Jose Miguel Pey 
español el uno y americano el otro, se tomo como cierta. El pueblo se 
puso furioso y creyó de su deber, según cuenta Acevedo y Gómez 
resguardar la casa de éste el 19 por la noche y hasta hubo necesidad de 
contenerlo para que no se lanzase contra los cuarteles. V 

Esa misma noche del 19 debía planearse el golpe definitivo en el 
Conservatorio Astronómico y por lo mismo no convenía que e P 
precipitara los acontecimientos. Faltaban seguramente algunos detalles 
Sno de los cuales sería neutralizar las numerosas fuerzas armadas que 
hacían la guarnición de la capital para dar el golpe con la menor efusión 
de smgre. El historiador Mancini, que tuvo a a vista documentos de 
primera mano para su obra sobre Bolívar y I a emancipación de tas 
Colonias españolas, refiere los siguientes detalles de esa celebre reunión 
del Conservatorio en que la famÜia Morales tuvo parte pnncipalisima. 

■‘El i 9 de ¡uño por la noche, Camilo Torres, Herrera, Gutiérrez, Miguel 
de Pombo Joaquín Camocho, J osé Acevedo, y algunos mas, se reúnen 
en ¡as habitaciones de Caldas en el Observatorio. Había quedado 
convenido que la muy próxima llegada de los comisionados reg os 
serviría de pretexto para el paso definitivo ante el Virrey para obligarle a 
aceptar la / unta que los patriotas estaban seguros de ver reclamar por la 
mavoría del Cabildo Abierto. Mientras, I os conjurados habían de ir, 
caballo a! encuentro de los comisionados, habían de tratar de ganarlos a 
Pelusa y a! volver a la ciudad, darían la señal, a la que seguramente 
respondería el pueblo. Sin embargo, se anunciaba que Villav, cencío y 
Montúfar se hallaban aun bastante distantes déla capital. Por otra PJ r J e > 
la agitación presente era de demasiado buen agüero para que no trataran 
de sacar provecho de ella: " Todo está preparado, dice Torres; pero para 
asegurar el éxito, es necesario que la chispa Incendiaria parta de! vivac 
enemigo...” Francisco Morales propuso tratar de W 

tiempo que estaba enemistado con un rico negociante español, don José 
Llórente, conocido además por su carácter violento; encontraría algún 

n¡ León Gómez, Adolfo, El Tribuno de 1810. 46 
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medio para provocarle públicamente, y los patriotas arrastrarían al 
pueblo. El día siguiente, viernes, era día de mercado: habría más gente 
que nunca en las calles. Los conjurados aceptaron ” 18/ 

Como se ve, en la sesión revolucionaria de esa noche quedó sellada la 
suerte del régimen. Al día siguiente, como dice Mancini, los complotados 
estarían en sus puestos, listos a desempeñar las comisiones que se les 
habían impartido, seguros de que no fallaría el golpe, como en efecto no 
les falló. 

Mientras esto pasaba en el Observatorio Astronómico, en el Palacio del 
Virrey se tenía también una reunión extraordinaria para examinar la 
situación de alarma que flotaba en el ambiente de la capital, situación 
que Amar y su esposa, doña María Francisca de Villanova, estimaban 
como grave por los avisos secretos que les llegaban por diversos 
conductos sobre el estallido inminente de una revolución con fines de 
derribar al Gobierno. Presentes en el despacho virreynal todos los 
funcionarios de la Audiencia, cada uno emitió su parecer con la mayor 
despreocupación, sin dar a los temores del mandatario el alcance de 
urgencia que él les atribuía, aunque participaban todos de la tesis general 
de que algo se preparaba contra el régimen, pero no para tan pronto 
como se creía. Y acaso, el Gobierno no estaba prevenido con fuerzas 
dobladas, gran acopio de pertrechos y bastimentos y una artillería que 
seguramente espantaba a los pacíficos santafereños? 19/ 

Ya en conferencias secretas anteriores se había pensado en todo para un 
caso de emergencia, hasta en el descabellado plan de trasladarse a 
paquirá todos los españoles de la capital, convenientemente armados, 
ejando la ciudad guarnicionada , con el objeto de atacarla y que les 
sirviera de punto de apoyo la tropa de artillería que debía obrar en el 
interior , y ellos exterior mente, cogiendo así entre dos fuegos a los 
americanos que les resistieran ” 20/ En suma, la situación era delicada, 
pero no grave, m mucho menos desesperada y por ello al insistir Amar 
en los peligros que él veía, el Regente Herrera le dijo: "Yo no veo esos 
peligros . Por su parte, el oidor Hernández de Alba, que era la voz 
onante en los asuntos de estado, dijo: ,( La conmoción que se teme está 

2s£E?£f?»’í!‘ —**■• *■* *» 

19/ Ortiz, Sergio Elias, Génesis de la Revolución del 20 de Julio, cit., 14 1. 

20/ Plaza, José Antonio de, Memorias para la historia de la Nueva Granada, 435. 
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muy lejos. Los americanos son perros sin dientes: laten, pero no 
muerden”. 21 / 

Por su parte, los patriotas, hombres de inteligencia y de corazón antes 
de desencadenar la tormenta y en previsión de que, una vez lanzadas las 
multitudes contra el odiado régimen pudiera haber victimas y 
derramamiento de sangre, incendios, saqueos, etc., que todo era posible 
en el despertar de un pueblo oprimido, quisieron tentar un ultimo 
recurso ante ef Virrey en la mañana del propio 20 de Jubo .■‘Cansado el 
ilustre Ayuntamiento, dicen los penodistas Camacho y Caldas en e 
Diario Político, de pasarle oficios respetuosos en que hacia ver la 
desconfianza de los pueblos para con los funcionarios del Gobierno c le 
recordarle las medidas que habían tomado ¡as provincias de Cartagena 
Pamplona y últimamente el Socorro en sus gobernadores y corregidores 
y de pedir una Junta compuesta de los diputados de los cabildos del 
Reino le mandó el día 20 de Julio, entre diez y once de la manana ,una 
Diputación para conferenciar verbalmente sobre las medidas que deb ' an 
tomarse en unas circunstancias tan urgentes y tan críticas. El Asesor del 
Cabildo D José Joaquín Camacho, fue el encargado de sostener esta 
conferencia Así que se impuso Amar de! objeto de esta misión, se 
denegó abiertamente; instado por segunda vez con razones victoriosas, se 
Indigna y con un aire feroz responde: “Ya he dicho” As, determino 
una medida humana, Justa y que habría salvado a este Virrey endurecido 
en sila impeñóso y humillador. Desgraciado^ no sabia que era e, 
último ultraje que hacía al Cabildo y al pueblo . 

En efecto, pocas horas más tarde estallaba la revolución en forma 
incontenible ? avasalladora, por encima del aparato de la fuerza militar 
que quedó paralizada ante los gritos de la multitud y los puños 
levantados en actitud arada para imponer por la fuerza de la opimo 
aue acababa de pedirse en términos respetuosos a los infatuados por e 
poder y sordos ante las reclamaciones justas de los granadinos. 

Capítulo XII 

El puño fuerte del doctor Antonio Morales Galavís, desata la tormenta. 
De la abogacía al ejercicio de las armas. 

Sobradamente conocido es el papel de agente provocador que le tocó 
desempeñar a Antonio Morales Galavís el día 20 de Julio de 1810, en 

21/ Ibáñez, Pedro María, Crónicas de Bogotá, H, 363. 

221 Camacho, Joaquín y Caldas, Francisco José de Diario Político de Santa Fe de 
Bogotá. Boletín de Historia y Antigüedades, Vol. I, 355. 
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compañía de su padre don Francisco Morales Fernández y de su 
hermano don Francisco Morales Galavís y por ello está de más insistir en 
los detalles de esa gloriosa jornada y la parte principalísima que cupo en 
ella a la intrépida familia Morales, según se había convenido en la junta 
revolucionaria del Observatorio, pero vale destacar que Antonio fue el 
brazo fuerte que precipitó el motín en la tienda del comerciante español 
José González Llórente. En la relación de un testigo ocular de la 
querella provocada por los Morales contra el chapetón, se puntualizó esa 
actitud airada: “Antonio, escribió el anónimo cronista, aunque 

procuraron contenerlo, se metió hasta dentro del mostrador y hartó de 
palos a Llórente, que por pura casualidad escapó vivo entre las manos de 
éste y de un inmenso pueblo que se había congregado". 23/ p or su 
parte, el escritor realista Torres y Peña, bien enterado de la escena que 
se desarrolló en la tienda de Llórente, dice que cuando don Luis Rubio 
reclama a éste por la expresión descomedida que había proferido contra 
los americanos, "llegó don Francisco Morales, y no bastando que 
repitiese Llórente que él no había proferido la expresión que se le 
atribuía, en desprecio de los americanos, se acercó furioso Antonio 
Morales, hijo de don Francisco, y tomando la vara de medir comenzó a 
darle de palos..." 24 / y agrega un dato más sobre la premeditación del 
golpe del 20 de Julio, que no fue ocasional, como se ha dicho y 
repetido, sino largamente preparado y convenido y en el cual a los 
Morales, especialmente a Antonio, les cupo el papel principal de 
desencadenar la revolución de independencia: "Lo cierto, escribió Torres 
y Peña, es que la farsa estaba dispuesta para aquel día, como después se 
decía públicamente, y que la tenían resuelta para las dos de ¡a tarde; y 
el ardor de Morales la expresó demasiado...". "Llórente volvió en silla de 
manos a su casa y ya se habían juntado con los Morales, Carbonell y 
otros, a quienes escoltaban con piedras en las manos algunos mozos del 

pueblo bajo, de los que aquí llaman guametas, que acometieron su 
casa". 25/ 


23/ Anónimo, La Revolución del 20 de Julio de 1810, referida por un testigo 
ocular. Boletín de Historia y Antigüedades, Vol. VIII, 108. 

24/ En la pared de la Casa Museo del 20 de Julio, que da frente a la actual 
arre ra 7a., entre las dos puertas del que fue almacén de González Llórente 
la Patria agradecida coloco la siguiente placa conmemorativa- 

En este lugar/ la mano de/ Antonio Morales/ Plasmó la cuna / de la 
República/ el 20 de Julio de 1810. 

25/ Torres y Peña José Antonio, Memorias sobre los orígenes de la 
Independencia Nacional, 117. * ae 10 
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Reyerta de Morales y Llórente 

(Oleo de P.A. Quijano, propiedad de la Academia de Historia). 


El nombre de Antonio aparece con el de su padre entre los firmantes de 
Acta que dio razón de haberse formado en ese día una Suprema Junta 
de Gobierno y en el documento de constitución del órgano ejecutivo se 
los designó para que formasen parte: a don Francisco.de la Sección o 
Ministerio de Guerra y a Antonio como abogado, de la de Gracia, 
Justicia y Gobierno, con los distinguidos jurisconsultos doctores Tomas 
Tenorio, Joaquín Camacho, Emigdio Benítez, Ignacio de Herrera, 
Jerónimo de Mendoza y Luis Caicedo y Flórez, quienes por unanimidad 
lo nombraron secretario de esta sección gubernamental. 

En los días siguientes al 20 de Julio, don Francisco y el doctor Antonio 
Morales, no obstante las funciones que les había confiado el pueblo en 
la organización político administrativa del país, anduvieron mezclados en 
todos los movimientos revolucionarios que agitaban las masas 
desorbitadas de la capital y su distrito, como prisiones de los 
funcionarios de la Audiencia, reuniones turbulentas, libertad de 
prisioneros neognmadinos, reclamos, etc. Cuando « « 

nrisión al Virrey Amar y su esposa, don Franctsco Morales, don Tom 
Tenorio y don Sinforoso Mutis, fueron los vocales que se encargaron de 
ir a notificársela, sacarlos del Palacio al Virrey y conducirlo a la 
Contaduría, donde le pusieron guardia de sesenta hombres, dice 
Caballero de la mejor sociedad santafereña, por temor de que el pueblo 
entmddo lo atacLe, mientras otra comisión de la Suprema Junta 
sacaba a la Virreyna para llevarla al Convento de la Enseñanza. '■ A 
don Francisco Morales le fueron confiadas las alhajas y otras 
pertenencias de la señora Francisca de Villanova de Amar, no sabemos si 
por encargo de la Suprema Junta, en calidad de deposito, para ponerles 
l salvo de cualquier atentado de la plebe soliviantada en esos días, o por 
voluntad de la ex- Virreyna, en gracia de la amistad que parece la ligaba 
a la familia Morales, como se desprende de la correspondencia afectuosa 
que dirigía ella a don Francisco desde Cartagena y la Coruna 
reclamándole el envío de algunas joyas, dinero, cuadros, etc. que no se 
le habían enviado en el equipaje a esa plaza en que estuvo detenida con 
su esposo, mientras partían para España, por tratarse de bienes, escribía 
en que "no hay la menor cosa que. no sen muy nuestra, como Vuesa 
Merced bien sabe y todo el pueblo... " 211 


26/ Caballero, José María, Tiempos Coloniales. Libro de varias noticias 
particulares , 127. 

27/ Restrepo Saenz, José María, Doña Francisca de Villanova y Marco . Boletín 
de Historia y Antigüedades, Vol. IX, 470 
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El doctor Antonio Morales, por su parte, no tuvo descanso en esas 
jomadas, ya sea en sus funciones de Secretario de la Sección de 
Gobierno, ya mezclado con los agitadores José' María Carbonell, Manuel 
García, Joaquín Eduardo Pontón en las algaradas con que se celebraron 
la sacada de la prisión del canónigo Rosillo y otras novedades de tinte 
revolucionario. El día que se festejó la instalación de la Suprema Junta, 
él y el comandante Antonio Baraya, no sabemos con qué intención, 
vinieron, dice el cronista Caballero, al cuarto del oficial de guardia de 
Palacio, en donde estaba preso el fiscal Mancilla (del gobierno caído) a 
invitarlo que saliese a pasear con ellos a caballo, lo que ejecutaron (sería 
para desahogarle un poco el ánimo)" 28/. 

Tal fue el papel que cupo a los Morales en el principio de la nueva 
patria, pero como comprendieron que los momentos que se vivían eran 
de sumo compromiso para quienes cargaban con la responsabilidad del 
movimiento revolucionario, tomaron de inmediato puesto de mayor 
acción en la defensa de las nacientes instituciones: don Francisco 
Morales, padre, como jefe político de la región de Zipaquirá y 
Administrador de las Salinas, puestos claves para los intereses del 
Gobierno, desde donde podía hacerse propaganda efectiva a las ideas de 
independencia, como en efecto la hizo este funcionario y fue éste uno 
de los cargos agravantes que se le hicieron años más tarde para 
condenarlo a muerte, mientras sus hijos Francisco y Antonio ingresaban 
en las fuerzas armadas que se organizaban en esos días, el primero en el 
Batallón de Guardias Nacionales y el segundo en el Regimiento Auxiliar 
de Infantería, ambos con el grado de capitán por su calidad de 
intelectuales y distinguida alcurnia. 

Antonio fue dado de alta en el Auxiliar el 29 de Julio, es decir a menos 
de diez días de su hazaña en la tienda de Llórente. Con el mismo 
entusiasmo e igual aptitud con que antes se había consagrado al estudio 
de las ciencias jurídicas hasta alcanzar el título de doctor en derecho se 
dedico por entero a la profesión de las armas, sometido, como cualquier 
recluta, a la disciplina de cuartel y a la instrucción militar que daban los 
comandantes José de Ayala y Antonio Baraya a las formaciones de tropa 
que se preparaban para una no imposible contienda armada con la madre 
patria, y aun dentro de la propia, para someter a los pueblos reacios a 
entrar en la revolución neogranadina. No vaciló el nuevo capitán 
Antomo Morales Galavis en dejar por tiempos el hogar, abandonar su 
bufete de abogado, en que como jurisconsulto habría sido tan notable 

28/ Caballero, José María, ob. cit.. 125. 
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como su hermano Francisco, sacrificar su futuro político re “ar, en 
fin, a todo, para servir a su patria con el empeño de su vida. Abrazo esta 
profesión con decisión patriótica y en ella permaneció, con breves 
intervalos en que, por motivos independientes de su voluntad, paso a 
situación de retiro, hasta el fin de sus días. 

Capítulo XIII 

Primera expedición müitar confiada al Capitán Antonio Morales 

Habiéndose entre tanto desintegrado la Suprema Junta, fue remplazada 
por la Presidencia de don Jorge Tadeo Lozano, quien a su vez fue 
sustituido por un golpe de opinión que eligió mandatario a don Antonio 
Nariño, el hombre de mayor visión de su tiempo, quien ante las noticias 
de la actitud amenazante de Santa Marta, donde el Gobernador español, 
Coronel Tomás Acosta, había integrado con milicianos las fuerzas regulares 
de que disponía y de ciertos conatos de rebeldía de algunas poblaciones del 
Magdalena y otros lugares, creyó llegado el caso de despachar una 
expedición militar, a someterlas, que confió al capitán Antonio Morales, 
con el título de comandante, en compañía del teniente Hermogenes 
Maza y el subteniente José María Ortega, que iban a hacer sus primeras 
armas en la carrera en que llegaron a generales de la República. La fuerza 
expedicionaria constaba de 110 hombres de infantería y 21 artdleros del 
antiguo cuerpo llamado Guardias de Corps, denommado luego 
Provinciales Nacionales. 

La formación salió de Santa Fe el 20 de Octubre de 1811 con ánimo de 
pacificar el territorio hasta la costa atlántica, pero no pudo arribar a 
Santa Marta, que era el objetivo principal, por lo limitado de sus 
efectivos, pero sí hizo sentir la presencia del Gobierno de Cunduiamarca 
en el río Magdalena y en las poblaciones de Ocana y Mariquita 
amenzadas por la reacción realista y se conjuró cuando menos el peligro 
de una contrarevolución que allí se estaba preparando. 

Capítulo XIV 

El Capitán Antonio Morales ingresa en el bando federalista. 

A su regreso a la capital, a principios del año siguiente, se encontró el 
capitán Morales ante una situación política alarmante, con motivo de la 
pugna que se había suscitado entre dos partidos irreconciliables 
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formados alrededor del Congreso y del Presidente Nariño, con los 
nombres de federalistas, partidarios de la soberanía de las provincias y 
centralistas decididos por la unidad del país con un gobierno central 
empeñados uno y otro en imponer sus ideas en el futuro institucional de 
la nación. Se habían dado pasos entre ambos grupos para llegar a un 
avenimiento, aunque sin resultado definitivo; antes bien, cada día que 
pasaba se enconaban los odios entre partidarios de uno y otro sistema, 
se armaban los poderes legislativo y ejecutivo y era inminente un 
rompimiento de hostilidades. El paso dado por el coronel Antonio 
Baraya, militar de reconocido prestigio, con alguna tropa al grupo de los 
federalistas, agravo la tensión entre los contendientes, se hizo más honda 
a animadversión de las provincias contra la capital y empezaron los 
movimientos de tropas en declarada guerra civil, la primera que 
desgraciadamente conmovía al país en los días de su constitución como 
estado libre y soberano. 

El capitán Antonio Morales que continuaba al frente del Batallón 

feTTÍ’ Ú SemC1 ° del Gobierno > abrazó de inmediato las ideas 
federalistas, según se infiere de lo que cuenta el Abanderado Espinosa 
decidido militante nanmsta, quien al regresar de una incursión de 
combate entre los que el llama pateadores y carracos, dice: “Ko 
pertenecía a os primeros, o sean centralistas, y servía con Nariño, y mi 
hermano político, don Antonio Morales, en cuya casa vivía yo e a 
partidario de Baraya, por io cual no creí conveniente ir allá,’ sino 
cuand" 29 / ^ ^ m ' madre ' y d día diente me presenté en el 

Morales, en virtud de que no podía permanecer en la lucha armada que 
se había desatado por ambos lados, V aparentando , dice con acritud e 

Tnfermn t J^d'T SU Manifiesto a la "ación, hallarse 

sus sueldos de F 6 ^ ybabiend ° recibido e " esta Tesorería pública 
¡nfamp u ner ° ^ febrero, se pasó al campo enemigo, acción 

ame, negra detestable e indigna del honor militar ". 30/ Se comprende 

don e Antonf M CI - n * ' a . co " ducta de árales, en esta emergencia por 
defrmÍT,!) i"" 0 ’ ° bro el más Profundo resentimiento al verse 
defraudado en la confianza que había depositado él en este subalterno, 

29/ Espinosa, José María, Memorias, cií., 42. 

30/ Nariño, Antonio, Manifiesto de la ennfhmtn r u j 

Cundxmmarca con respecto al Congreso v al General Z Gober >’aclor de 
guerra civil terminada el 9 de E Zro de Ll Zi “ tr ° paS en ,a 
Precursor Biblioteca de Historia Nacional, Vol. íl, 388/ No^ " 
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al que había colocado como jefe de una expedición militar, y de quien 
esperaba destacada cooperación en la lucha contra sus enemigos. 
Recriminación acre e injusta, decimos, porque Morales no había 
contraído antes, compromiso con ningún partido, ni había enajenado a 
nadie sus ideas y al afiliaise al federalismo lo hizo como hombre libre de 
opinar en lo que él creía más conveniente para el futuro de la 
República. Otros oficiales de más alta graduación y de mayor 
responsabilidad, como el coronel Baraya, que ingresó con tropas en el 
bando contrario, el coronel José de Ayala, el comandante Rafael 
Urdaneta y otros de menor clase, cambiaron de campo al igual que 
Morales y ninguna increpación les hizo el Precursor. Es posible que 
éste trocase la estimación especial que tenía a aquel, de quien tanto 
esperaba, en animadversión, para herirlo cruelmente en su honor militar. 


Capítulo XV 

Fracaso de las armas federalistas en su marcha contra Santa Fe. 

Llegado Morales a las filas federalistas, le fue confiada por el comando 
superior una fuerza de consideración y en los primeros encuentros con e 
enemigo alcanzó una victoria en Matarredonda, pero trasladado al frente, 
entre Suba y Usaquén, en el sitio de Venta Larga, sufrió un tremendo 
descalabro Lo atacó allí el 6 de Enero de 1813 el coronel de ingenieros, 
francés, Antonio Bailly, con 200 hambres de tropa escogida. La acción 
fue rápida Bailly aniquiló materialmente al adversario. Quedaron 
tendidos en el campo 14 socórranos y se le tomaron 30 prisioneros, 
entre ellos dos oficiales Morales pudo escapar, dejando, dice el cronista 
Caballero con cierta soma, caballo, sitia, ruanas y todo cuanto tema 
hasta el anteojo”. Fue esta derrota la fase preliminar en el desastre final 
que culminó para las armas federalistas en el sitio que pusieron a Bogotá 
el 9 de Enero del mismo año, en que casi todo el ejercito asaltante 
quedó prisionero. Morales, mientras pasaba la tormenta que dio en tierra 
con sus emprendimientos, se quedó en Tunja en las filas, al servicio de 
Presidente del Congreso, doctor Camilo Torres, quien no se dio por 
vencido a pesar de la derrota sufrida por las tropas federalistas, antes 
bien organizó nuevos batallones, en lo que sin quererlo le ayudo al 
vencedor Nariño, quien, aspirando únicamente a que se serenasen los 
ánimos cesasen las discordias entre hetmanes, y se uniesen las 
voluntades en un esfuerzo común para defender las instituciones 
amenazadas por la reacción realista pujante en las regiones meridionales 
“ “ que quería él dominar como jefe del gobierno, no ejerció 
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represalias con los comprometidos en la guerra civil y libertó a los 
prisioneros que naturalmente fueron a engrosar el ejército que se 
reorganizaba en Tunja. 

Ido Nariño a la campaña del Sur, quedó en su lugar, encargado de la 
Presidencia don Manuel Bernardo Alvarez, quien se hizo proclamar 
dictador y dio lugar con su política exclusivista a nuevas fricciones con 
el Congreso, que quería a toda costa que Cundinamarca entrase a formar 
parte de las provincias confederadas. Alvarez, sin negarse de plano a esta 
pretensión, entorpecía las negociaciones y en vísperas de reunirse el 
Colegio Electoral que debía en definitiva sellar el pacto de unión 
federativo, se hizo prorrogar por otro espacio de tiempo el ejercicio de 
la dictadura. Ante esta actitud incomprensible, el Congreso reunido 
siempre en Tunja, resolvió ir nuevamente contra la capital a imponer la 
federación por la fuerza. 


Capítulo XVI 

Reanudación de la lucha contra el Centralismo. Simón Bolívar rinde a 
Santa Fe. El Capitán Antonio Morales ascendido a Sargento Mayor. 

Por este mismo tiempo llegaba a Tunja, procedente de Venezuela, donde 
había sufrido lamentable fracaso, el Brigadier General Simón Bolívar. 
Venía él a dar cuenta de su conducta a la autoridad suprema que le 
había confiado la misión de libertar a Venezuela y los recursos de 
hombres y dineros para ejecutarla. Los pueblos de Nueva Granada 
hicieron al General vencido una recepción de tal magnitud cual si volviese 
triunfador y le abrieron un crédito de confianza, como a su único guía, 
dándole a voces el título de Libertador. Por su parte el Congreso, en vez 
de pedirle cuentas lo acogió con simpatía y su Presidente, el granCamilo 
Torres, con intuición genial, lo absolvió diciéndole: "Genera! } vuestra 
patria no ha muerto mientras exista vuestra espada: con ella volvereis a 
rescatarla dei dominio de sus opresores. El Congreso granadino os dará su 
protección por que está satisfecho de vuestro proceder. Habéis sido un 
militar desgraciado , pero sois un grande hombre 

El Congreso aprovechó la estancia de Bolívar en Tunja para confiarle el 
ejército, fuerte de alrededor de 2.800 hombres para marchar sobre 
Bogotá, una vez rotas las hostilidades contra el dictador Alvarez 
Aceptada la misión por el gran caudillo, se puso de inmediato a 
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organizar las tropas. Para el capitán Antonio Morales fue ésta la mejor 
oportunidad para ponerse en contacto con él y militar bajo sus ordenes 
en la tarea de restablecer el orden constitucional en las provincias 
centrales de la Nueva Granada. En esta campana pudo apreciar el 
Libertador la preparación intelectual, el don de gentes y otras cu Jdades 
que adornaban a su subalterno y desde allí empezó a estimarlo y 
tenerlo en cuenta, como se lo demostró andando el tiempo. 

Las operaciones militares en esta nueva etapa de la guerra civil se 
desarrollaron sin mayores contratiempos durante la marcha. Los pueblos 
S g r,7«".ab„ malquistados con la dictadura y 

totd mayormente cuando se hizo pública la oposición de Alvarez y sus 
adepto a la reunión del Colegio Electoral que debía decidir de lo 
destinos del naciente Estado. Por ello, de todas partes se a P°y° 
movimiento restaurador que iba a acabar con el desgobierno ™P la ntado^ 
AunTn Bogotá, no se sintió la decisión de otros días de defenderla a 
toda costa como lo hicieron todas las capas sociales alrededor de Nanno, 
v así las huestes de Bolívar, al poco tiempo, penetraron en los barrios de 
L contornos de la ciudad. Acorralado el Presidente ^varez, aunque 
trató de defenderse en combates parciales en que hubo perdidas por ambos 
Sos y viéndose imposibilitado para continuar I a -s.stencia capitulo 
el lo de Diciembre de 1814 en condiciones aceptables que le impuso 
vencedor. restablecerse el orden, el Gobierno de Tunja concedió a 
Bolívar el grado de Capitán General, y el provisional de Bogotá, 
presidido pm el general lose M.guel P.y, en la dis.Hbucton de 
recompensas « los que ai distinguieron en la lucha, ascendió a Sargento 
Mayor al capitán Antonio Morales. 

Bolívar un. vez consolidado el pacto federal de las Provincias Unidas y 
terminada la empresa que se le habí, confirió convino con 1 Cóbreme 
on adelantar una nueva campaña, especialmente sobre í>anta Mar a, 

"e« í defensa ^neráb KSST 

ssr t ,7 »x£ rrT, 

KínaTa' q« 'comprometerse en lucha aunada entre 
sostenedores de la misma causa, en momentos en que se tema noticia 
del arribo a las costas de Venezuela de una poderosa expedición 
pacificadora al mando del general Pablo Morillo, resolvió extrañarse del 
país para ir a asilarse en Jamaica, a preparar una nueva expedición par 
libertar a su patria. 
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Capítulo XVII 


1815—1816. Se prepara la resistencia contra la expedición pacificadora 
del General Pablo Morillo. El desastre final de la primera República. 

En tanto, el ya Sargento Mayor Antonio Morales quedó en Bogotá, al 
servicio del Gobierno de las Provincias Unidas , dedicado al alistamiento 
de tropas y despacho de partidas a los lugares donde había estallado la 
reacción realista y fortificar al Gobierno en el mantenimiento de la 
tranquilidad pública y facilitar la función administrativa. En esta tarea, 
se pasó el año de 1815, cuando se supo también en Bogotá la llegada de 
Morillo a tierra firme con aparato militar amenazante y a poco las 
noticias se fueron agrandando: el sitio a la ciudad de Cartagena; la caída 
de esta plaza que se creía inexpugnable al cabo de heroica resistencia; la 
marcha de sus columnas invasoras hacia el interior en forma de abanico; 
las ejecuciones de patriotas en Cartagena y otros lugares, a lo largo del 
camino del sanguinario Pacificador. 

En el territorio sometido al Gobierno de las Provincias Unidas se 
hicieron aprestos militares para la defensa, aunque tocado todo de 
improvisación; se formaron batallones de voluntarios para reforzar las 
fuerzas en pie de guerra, pero sin unidad de mando, ni material 
suficiente para oponer a un ejército veterano, conducido por jefes 
experimentados y dotado de elementos para el combate, a la altura de 
los ejércitos de Europa. 

En los medios oficiales empezó a reinar la confusión ante las alarmantes 
noticias que llegaban y se produjo la primera crisis de Gobierno con la 
renuncia de la Presidencia del doctor Camilo Torres, que asumió, a más 
no poder, otro civil, en vez de un militar como era lo aconsejado en el 
momento, el doctor José Fernández Madrid, sin que esto remediara la 
situación, antes bien, la agravara por la diferencia en la apreciación de 
los hechos entre el Ejecutivo y el Congreso. Vino luego el segundo gran 
desastre para los patriotas después de la caída de Cartagena: la derrota 
infringida a las tropas neogranadinas de avanzada, de las mejores con que 
contaba la defensa, en el sitio de Cachiri, comandadas por Custodio 
García Rovira. 

Para contener al invasor y a ser posible comprometerse en una batalla 
campal, se confiaron las tropas de que podía disponer el Gobierno 
central, para la segunda línea de defensa entre Sogamoso y Chiquinquirá, 
al general francés, experimentado militar y patriota de corazón, Manuel 
Roergas Serviez y como segundo al coronel Francisco de Paula 
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Santander. Los dos jefes hicieron cuanto estaba de su parte para 
mantener en alto la disciplina y estuvieron dispuestos a habérselas con el 
poderoso enemigo, pero no pudo haber entendimiento «ted l mando 
militar y el jefe del Gobierno, pues mientras este quena ca P^ ul ^ r ’ oen 
último caso marchar al Sur, ante el desaliento * a ®und *ndop£ 

todas partes, aquél opinaba por una retiradaestrategicaalosLlanosde 
Casanare, donde podía continuarse indefinidamente, en buen 
condiciones, la resistencia. 

Fn estas circunstancias, cada día que pasaba con el acercamiento 
arrollador del invasor, la situación empeoró para la República. Cundía con 
mayor fiierea el desánimo en el frente civil y las gentes daban muestras 
receptar la tremenda derrota y de prepararse a recibir en actitud 
pasiva al vencedor, cuando no a celebrar su llegada a la capital. Este 
aran mal dice el historiador Restrepo, aun se había extendido a a 
Hopas Un escuadrón de caballería de ¡a parroquia de Choconta, que iba 
nnrn \>¡ ruarte! aeneral se amotinó en Ubate, desertándose entero, a 
7ZXn Tsu lTAnL, o Moróles " 3 Este, abrumad. i de pesa 
antedi derrotismo de sus hombres, se agrego a la división de Santander, 
dispuesto a jugarse la vida con los que permanecían fieles a la patria^ 
Otro dolor vino para él en esos días a torturar su alma: el falle cimiento 
de su abuelo don Lorenzo Morales Coronel, antiguo Superintendente de 

la Casa de Moneda. 

Ante el renunciamiento de los pueblos a cooperar en la defensa se 
modujo el colapso total. El Presidente Fernández Madrid, con su guardia 
de honor y alguna tropa que quiso permanecer a su lado, se retiro hac 
el Sur como de antemano lo tenía previsto y Serviez, con Santander y 
algunos oficiales v soldados que arrostraban con ellos la desgraciada 
suerte del vencimiento, siempre defendiéndose del enemigo que los 
acosaba, tomaron la vía de los Llanos. 


Capítulo XVIII 

Fusilamiento del procer Francisco Morales Fernández. El doctor 
Francisco Morales Galavís condenado a destierro. Secuestro de la 
Biblioteca del doctor Antonio Morales Galavís. 

Ante el avasallador empuje del ejército expedicionario del genera! 
Morillo y los fracasos y desorganización de las fuerzas patrio 

31/ Restrepo, José Manuel, Historia de la Revolución de la República de 
Colombia. T. í., 405. 
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resistencia, comprendieron los independientes que todo estaba perdido 
y que no les quedaba otro recurso para salvar sus vidas 
que la huida ante el invasor, temerosos de la venganza de quien, como a 
modo de ironía, se intitulaba “Pacificador”, pues ya se sabía lo ocurrido 
con los mártires de Cartagena y las ejecuciones de patriotas en Mompós 
y otros lugares. El doctor Antonio Morales tomó la vía que creyó más 
segura hacia los Llanos de Casanare con la diezmada tropa que 
conducía Santander, su condiscípulo y amigo, al tiempo que su padre y 
su hermano Francisco se encaminaban a su hacienda de Saldaña a 
ocultarse por algún tiempo mientras se veía el cariz que tomaban los 
acontecimientos. 32/. 

Establecido el régimen del terror con los temidos Consejos de Guerra 
Permanente, Consejo de Purificación y Junta de Secuestros, se desató la 
era de persecución contra todos los que se tildaba de reos de lesa 
majestad por haber actuado en una u otra forma en los movimientos 
revolucionarios y funcionamiento de la primera República. Las pesquisas 
para capturar a los sindicados fueron minuciosas y extremadas en todo 
el territorio de la Nueva Granada y naturalmente entre las personas más 
buscadas figuraban los hombres de la familia Morales a quienes se seguía 
juicio de reos ausentes para efecto de embargo de sus bienes 
Precisamente a esta circunstancia se debió el que hubieran sido 
descubiertos don Francisco Morales Fernández y su hijo del mismo 
nombre, pues al indagar el comisionado de secuestros en casa de este 
ultimo por sus bienes para embargarlos, el cuidador José María Quijano 
confeso bajo juramento y presionado, que dicho Morales se había 
retirado a vivir en la hacienda de Saldaña, en donde se hallaba y había 
llevado consigo todos sus bienes. Con esta pista fueron detenidos los 
insignes patriotas y traídos aherrojados a Santa Fe donde se les siguió 
juicio verbal y en menos de un mes fueron condenados, así: 

" A francisco Morales Fernández a ser pasado por /as armas por ia 
espalda y confiscados sus bienes”, acusado del delito de infidencia, bajo 
las características de que “fue de ios primeros alborotadores, con sus 
h nos, para alarmar ai pueblo de Santa Fe, el 20 de Julio de 1810, dando 
TZr V convulsiones populares. Empleado por el Gobierno rebelde, 
predicaba en las calles publicas de la Villa de Zipaquirá, donde era jefe 

C'Z r /^sTr d ° " la « *d. 

32/ ° r “ z ’ Ser ^° Elías ,' Biblioteca del Procer doctor Antonio Morales Boletín 

Cultural y Bibliográfico. Vol. XII, p. JO y sgts. ‘ B * 
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francisco morales gala vis 


Al hijo del mártir, doctor Francisco Morales Galavís, para quien se 
tuvieron en cuenta por el Consejo de Guerra Permanente algunas 
circunstancias atenuantes, se lo condenó " a dos años de destierro de 
Santa Fé, que debía cumplir en la ciudad de Santa Marta y a ser 
confiscados sus bines ”, pero lo más grave fue que se le sometió al 
horrible suplicio de tener que oir la lectura de la sentencia de muerte de 
su padre Cumplida su condena regresó Francisco a Santa Fe y más tarde, 
cuando renació la patria libre, prestó grandes servicios en la judicatura 
del país, como ministro de justicia en los tribunales de Bogotá, Tunja y 
Popayán. Murió en Buga el 26 de Diciembre de 1855. 

En cuanto al doctor Antonio Morales Galavís, el tercero de la procera 
familia, estuvo a salvo durante la época del terror desatada por Morillo 
prestando sus servicios en la reorganización de las fuerzas salvadas del 
desastre bajo el comando de los jefes Santander y Serviez, pero no lo 
olvidaban las autoridades realistas deSanta Fé y le seguían cuando menos 
el juicio de secuestro de bienes. En esta virtud, el 20 de Jumo de 1816, 
el juez comisionado don Joseph Martín Carpintero, acompañado de un 
depositario y de un escribano público, se presentó en casa de dona Ana 
María Espinosa, mujer legítima del doctor Antonio Morales a proceder al 
embargo de los bienes de éste. Requerida la afligida esposa para que os 
presentase, les mostró ella la biblioteca del ilustre ausente, de la cual los 
escribanos levantaron el siguiente inventano: 

Instituciones pol ¡ticas, 5 tomos en pasta, en 4o. 

Elizondo. 8 tomos en pasta, en 4o. 

Martínez. Librería de Jueces. 8 tomos en pasta, en 4o. 

Febres reformado. 7 tomos en pasta, en 4o. 

Instrucciones del Derecho Canónico. 3 tomos, pasta, 4o. 

BobadiUa. 2 tomos, pergamino, folio 

Molina. 1 tomo, folio, pergamino. 

Obras de Mengs. 1 tomo, 4o, en pasta. 

Ordenanzas de Bilbao. 1 tomo, folio , pasta. 

Escalona. Gazofilacio. 1 tomo, pergamino, folio. 
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Prácticas de rentas reales. 1 tomo, folio, pergamino. 

Expediciones del Obispo de Cuenca. 1 tomo, folio, pergamino. 
Alegaciones varias. 1 tomo, folio, pergamino. 

Gravina. El tomo 2o, 4o mayor pasta blanca. 

Lakies. Derecho Eclesiástico. 1 tomo, pergamino en 4o 
Selvagio. 1 tomo, en 4o, pergamino 

Mucetule. De exponsa/es y matrimonio. 1 tomo, 4o. mayor, pergamino 

Vinnio castigado. 1 tomo, 4o. mayor, pergamino. 

Vamps. Derecho Eclesiástico. 3 tomos, folio mayor, pasta. 

Solórzano. Política Indiana. 2 tomos, folio, pergamino. 

Covarrubias. 1 tomo, folio, pasta. 

Derecho Público. 4 tomos, pasta, en 4o. 

Genuensis. Lógica. 2 ejemplares, pasta, pergamino. 

Id. 1 tomo cada uno. 

Cuerpo de Derecho Civil. 2 tomos pergamino. 

Murillo. Derecho Canónico, el 2o. tomo, pergamino en 4o. 
Concordancias de la Biblia. 1 tomo folio, pasta blanca. 

Biblia Sacra. 2 tomos en pasta blanca. 

Gutiérrez. 10 tomos en folio, pergamino. 

Herrera. 3 tomos, folio, pergamino. 

Guerras civiles de Francia. 1 tomo, folio, pasta. 

Empresas po! ¡ticas. 1 tomo, 4o. pergamino. 
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Panteón mítico. 2 tomos, pergamino, en 4o. 

Arte de pensar. 1 tomo, 4o ..pergamino 
Instituía. Gobelin. 1 tomo, pergamino, 4o. 

Tesoro de Requexo. 1 tomo, pergamino, 4o. mayor 
Abricia. Filosofía. 1 tomo, pergamino, 4o. mayor. 

Empresas políticas. 1 tomo, 4o. .pergamino. 

Diccionario de Concilios. 1 tomo, 4o., pergamino. 

Goudin. 1 tomo, pergamino, en 4o. 

Arte poética española. 1 tomo sin forro. 

Blaix.De retorique. 1 tomo, pasta, en 4o. 

L. Usage Desgloves.l tomo, pasta, en 4o. 

Comentarios de Julio Ce'sar. 2 tomos, 4o., pergamino. 

Vocabulario de ambos derechos.. 3 tomos, pergamino, en 4o. 

Salustio. 1 tomo, 4o, pasta. 

Derecho Civil de Castilla. 1 tomo, 4o. pasta. 

Severen. Progreso del entendimiento humano. 1 tomo, 4o pergamino. 

Gravine. 1 tomo, 4o. mayor, pasta blanca 
Vinnio. 2 tomos viejos, pergamino. 

Defensa de la declaración del clero en Francia. 2 tomos, 4o. .pergamino. 
Sebastian!, Instituciones de Derecho Eclesiástico. 2 tomos, pergamino, 4. 
Filosofía física. 1 tomo, pergamino, 4o. Sin principio. 
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Instituciones filosóficas. 1 tomo, 8 o., pergamino. 

Cartas de Juan de la Encina. 1 tomo, 8o. ? pasta. 

Diario de ios nuevos descubrimientos. 1 tomo, 8o, pasta. 

Método ilustrado. 1 tomo, pergamino. 

instituía. Justiniano. 1 tomo, pergamino. 

Del Toro. 1 tomo, pergamino. 

Arte de retórica . 1 tomo, pergamino. 

Ovidio. 

Apéndice de i as reflexiones de/ portugués. 1 tomo, a 
Dos Instituías. 

Guía de Cuba . A la rústica. 

Código Criminal. 3 tomitos en pasta. 

Comentarios de Cesar. 1 tomo, pasta. 

Ayasair. El segundo tomo, pasta. 

Institución de! Derecho Civil. 1 tomo, pasta. 

Discursos sobre penas. 1 tomo, pergamino. 

Antonio Pérez. Instituía. 1 tomo, pergamino. 

Varios principios de i a lengua francesa. 1 tomo. 

Fleuri. 2 tomos, pasta. 

Ensayo histórico crítico. 1 cuaderno, a la rústica. 

Compendio geográfico de i globo terrestre. 1 tomo, pergamino. 
Filosofía de i a eioquencia. 1 tomo, pasta. 

Concilio de Trento. En latín y castellano. 


rústica. 
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Llave leyes de Toro. 1 tomo, en pasta, 4o. 

Sobre los quatro juicios. 1 tomo, en 4o. 

Yamet. Derecho Civil. El 2o. tomo, 4o. mayor, pasta. 

1 tintero ampolleta. 

1 percha. 

1 cajón para guardar escopeta. 

Terminado el inventario, se puso la siguiente nota a la diligencia: Y 

habiendo expresado doña Ana María Espinosa no haber en ia casa otros 
bienes de ¡a pertenencia de su marido que los que ha manifestado, pu 
aue ia casa y demás adornos de ella le corresponden en propiedad por 
herencia de su legítimo padre, el señor juez Comisionado por ante mi le 
recibió juramento que hizo a Dios Nro. Sor. y una sena! de Cruz 
prometiendo ser cierto y verdadero quanto deja expuesto y no existe en 
su poder dinero, alhajas, oro, plata, papeles de acreencias, ni otros 
efectos de la propiedad de su marido y para que conste ¡o firmo en 20 
de los mismos. El señor Comisionado por ante mi hizo trasladar a I a 
casa destinada para el depósito de sequestros los bienes que constan 
embargados a Antonio Morales Galavis y de ellos hizo entrega a 
depositario don Carlos Manuel Ledesma quien se hizo cargo en el Libro 
Mayor donde se lleva la razón de entrada y para constancia en es e 
expediente firman esta diligencia y lo certifico. 

Carpintero - Carlos Manuel Ledesma. Latorres Esc. Pub.” 33/ 

No eran sin embargo, los libros que aparecen en el inventario todos los 
que constituían la biblioteca de abogado del doctor Morales Galavis .La 
Junta de Secuestros tenía el dato de que antes de ausentarse los Morales, 
uno de ellos había remitido desde Zipaquirá a Santa Fe, para entregar a 
su hermana Inés”, un baúl de diez arrobas de peso que contenía libros y 
en consecuencia estaba ordenada la averiguación del paradero de ese 
baúl No hay constancia en el expediente del proceso que hemos tenido 
a la' vista si al fin se dio con él. Es posible que, como en el caso del 
Precureor Nariño, se tratase de libros prohibidos por la monarquía que 
era urgente hacer desaparecer del examen inquisitorial de los 

33/ Archivo Nacional de Colombia. Embargos. T. II, fls. 147 y sgts. 
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secuestradores, y mejor que en Zipaquirá, pequeña población entonces, 
donde el padre de los Morales los tenía para la propaganda, podían 
ocultarse en Santa Fé de Bogotá. 

Pero más que al cajón de libros, desaparecido, buscaban las autoridades 
del Consejo de Guerra Permanente, al dueño, doctor Antonio Morales 
Galavís. Todavía a fines del año de 1816 el general Morillo lo tenía en 
cuenta para que fuese aprehendido, suponiéndolo oculto en sitio cercano 
a Santa Fé, según se colige de la siguiente Requisitoria firmada por el 
Pacificador: "Relación de los individuos que se deben perseguir hasta 
conseguir prenderlos, y si se verifica se me remitirán ai frente donde me 
halle: de Santa Fe y sus inmediaciones: José Miguel Pey, Presidente que 
fue de/ Congreso; Joaquín Vargas Vesga, hombre perverso y sedicioso, se 
halla hacia La Mesa; Antonio Morales, hijo de Francisco...” 34/ 

Capítulo XIX 

La retirada a los Llanos. Antonio Morales Subjefe de Estado Mayor. 

La retirada a Casanare, aconsejada por Serviez y Santander y contradicha 
por los políticos del Gobierno, fue, como se vio andando el tiempo, una 
magnifica concepción estratégica, pues mientras las tropas que 
acompañaban al Presidente Fernández Madrid y luego al general 
Liborio Mejía, que le sucedió en el mando en la marcha hacia el Sur, se 
disolvieron destrozadas en un callejón sin salida y los hombres notables 
de la época, civiles y militares, que seguían la misma ruta, caían 
aprisionados para ser juzgados y sacrificados por el Pacificador, el jirón 
de ejército conducido por aquellos jefes previsores, tras penosa retirada 
por los llanos ilímites, perseguidos de cerca por el segundo de Morillo, 
general Miguel de La Torre, se constituía en núcleo de combatientes 
n ^granadinos que, unidos a los venezolanos y a los legionarios 
británicos, en menos de tres años, triunfarían en la batalla de Boyacá, 
bajo el mando insuperable de Bolívar. 

Por el momento tomaron contacto con las fuerzas llaneras del general 
José Antonio Páez y unidos en tres divisiones que conducían Santander, 
Urdaneta y Serviez dieron buena cuenta de los escuadrones del coronel 
español Francisco López en la épica jornada del Yagual. Morales 
participó en ésta y en otras acciones guerreras en el territorio de 

34/ Archivo General de Indias, Cuba, leg. 158. 
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Venezuela con el ardor y la valentía que le eran característicos, 
distinguéndose entre los más intrépidos oficiales del ejército unido, hasta 
merecerle el ascenso a teniente coronel con que fue agraciado en 1818 
por el propio Libertador. 

Convenido el plan de la marcha sobre Nueva Granada propuesto por 
Bolívar a los jefes superiores del ejército, le correspondió al general 
Santander, dentro de esa atrevida operación militar, la misión de 
preparar nuevas formaciones de tropa, disciplinar reclutas, allegar bagajes 
v proveer, en fin, de cuanto fuese necesario para una campana de tal 
magnitud y tan erizada de dificultades como era la de remontar la 
cordillera desde los llanos ardientes de Arauca, hasta el frígido altiplano 
neogranadino frente a las toldas enemigas. El general Santander preparo 
en las mejores condiciones la que debía llamarse Dmsion de Vanguardia, 
acuciosamente secundado por su segundo el coronel Pedro Fortoul y e 
ya teniente coronel Antonio Morales, elevado al cargo de Subjefe del 
Estado Mayor del cuerpo y encargado de la Secretaria. Como tal le toco 
levantar el acta de reconocimiento de la jefatura del general Bolívar 
como Presidente del nuevo estado constituido en el Congreso de 
Angostura. Para esta célebre Asamblea que proclamo la República de 
Colombia, Morales había sido elegido diputado por Casanare, a la vez 
que Francisco Antonio Zea, José María Salazar, Faustino Vicente Unbe 
v José María Vergara y los suplentes Mariño, Vargas, Yanez, Muñoz y 
Eslava, quienes representarían a la Nueva Granada en potencia de ser 
libertada. 

Morales se excusó de asistir a las sesiones de ese augusto cuerpo 
constituyente porque sus deberes de soldado no le permitían abandonar 
las inaplazables tareas de preparar la campana próxima a realizarse, 
confiadas al general Santander, su entrañable compañero de luchas, a 
quien no podía dejar en tan críticos momentos. Continuo al lado de esta 
multiplicándose en el servicio de reclutamiento adiestramiento de tropas 
y demás menesteres de la División, aparte de la Secretana que estaba 
su C argo y de llevar el Diario de ocurrencias del cuerpo, en su calidad de 
‘‘Subjefe interino del Estado Mayor General, encargado de el 
accidentalmente”, en ausencia del coronel Fortoul, destacado en 
comisión a desalojar a una avanzada realista en un paso estratégico de la 
cordillera. Llevó ese Diario desde el 23 de Abril al 26 de Mayo de 1819. 

35/ 

35/ Morales, Antonio. Diario del Ejército de Operarles de Casanare. En: Cayo 
Leónidas Peñuela, Album de Bovaca. T. I, p- 629 a 635. 
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Capítulo XX 


El paso de los Andes — Gámeza — Antonio Morales 
ascendido a Coronel. 

Llegado el Libertador, el 12 de Junio, con las tropas llaneras y la Legión 
Británica, a Tame, donde se encontraba la División de Vanguardia, fuerte 
de cerca de 2.000 hombres, alistada por Santander, encontró, con gran 
satisfacción que todo estaba preparado más allá de lo que podía 
esperarse en hombres y bastimientos de la provincia de Casanare y sin 
detenerse sino pocos días a organizar la marcha porque la situación no 
daba lugar a espera, se emprendió desde Pore el ascenso de la cordillera, 
hazaña que apenas tiene par en las guerras de América, que no nos 
detendremos a describir en sus penalidades y heroicos esfuerzos por ser 
ampliamente conocidos. 

A la División de Vanguardia, comandada por el general Francisco de 
Paula Santander y a sus ayudantes, coronel Pedro Fortoul, y teniente 
coronel Antonio Morales, jefe de Estado Mayor y Subjefe del mismo, 
respectivamente, le correspondió el primer contacto con el enemigo en el 
paso de Paya, defendido por trescientos hombres, que fue forzado tras 
enconada lucha y con ello quedó expedita la entrada a la Nueva 
ranada. Desde allí Bolívar dirigió su primera proclama a sus habitantes 
se reaniman las tropas y en breves días llegan a Socha, territorio 
abundante en recursos ", donde el ínclito conductor "remonta la 
caballería, reúne el parque y restablece el ejército; dirige partidas para 
observar al enemigo; pone en efervescencia los pueblos y amaga atacar 

en todas direcciones” 36/. Toda una tarea estratégica para desconcertar al 
enemigo. 

Con este propósito, el principal ataque se dirigió al sitio de Corrales y al 
paso del no cerca de Gámeza del que las fuerzas del jefe español 
orone ose aria Barreño habían tomado posesión al tener noticia de 
int^rf 56110 ' 3 6 eje ? P a( riota en I a región y calcular que marcharía al 
An 7 ri y ° r CS "Í VKI ,' ” efecto, el 1 1 de Julio las divisiones de Santander 
y Anzoategui, las desalojaron de allí tras reñido combate que duró ocho 
horas con lo que se puso de manifiesto el poder combativo de ese 
ejercito y de su intención de arrollarlo todo hasta llegar a Bogotá La 
conducta del teniente coronel Antonio Morales en la acción de Gámeza 

36/ Henao, Jesús María, Arrubla, Gerardo Historia de Colombia, 479. 
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debió ser notoriamente intrépida para que el Libertador lo ascendiera a 
los pocos días a coronel efectivo por méritos de guerra. 


Capítulo XXI 

Misión político militar encomendada a los coroneles 
Pedro Fortoul y Antonio Morales. 

Las excelentes condiciones de los coroneles Fortoul y Mordes 
ayudantes del general Santander, como organizadores y militares 
expertos, movieron al Libertador, en desarrollo de las operaciones de 

liberación de Nueva Granada, a que los destinara 3 f ™ s 
primero a la provincia de Pamplona y al segundo a la del Socorro, con 
la misión de sublevar a esos pueblos y alistar milicias en desarrollo del 
plan general de acometer al enemigo por todas partes, desconcerta y 
preparar las campañas sobre Venezuela que su gemo previsor veía en el 

futuro. 

El desempeño de esa necesaria tarea, privó a esos dos beneméritos jefes 
de asistirán persona a la decisiva batalla de Boyaca que, de allí a pocos 
días se iba a dar con tan excelentes resultados, sin que ello sea óbice 
para que sus nombres figuren, como en efecto los histonadores los han 
inscrito, como participantes en esa gloriosa jornada. 

La provincia del Socono, foco revolucionario permanente desde el 
tiempo de los Comuneros, no estaba tan pasiva como suponía el alto 
mando patriota. Padecía ciertamente el peso del terror desde el paso de 

ejército pacificado, » 

pero^or todaT partes se habían levantado los habitantes en lucha de 
Senda aún sin saber a punto fijo de 1. empresa libertadora que 

-sr. 

orientales. 

+ .1 78 de iulio en que el coronel Morales viajaba al 

Precisamente, el 28 , de J ¿aba a la heroína Antonia Santos 

Socorro, el sanguinario González : tusu famosa 

- ~ Ei mm "' 
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¡a guerrilla se dividió en dos porciones marchando i a una a i as órdenes 
de! Comandante Ferminio Vargas a incorporarse a las tropas de/ 
Libertador, y i a otra porción dirigida por sus Comandantes don Tadeo 
Rojas, don Gabriel Uribe , don Fernando Santos, hermano de i a heroína, 
y don Cayetano Téüez, llegó a ser con todos ios comarcanos que se te 
reunieron, una fuerza numerosa que en breve se apoderó de Charata, 
nombrando Alcalde de ia región a don Ramón Santos. A unirse con 
estos llegó precisamente en estos días ei Coronel Antonio Morales, 
despachado por e! Libertador para organizar cuerpos militares de 
patriotas, a tiempo que González recibía noticia de i a acción de/ 
Pantano de Vargas en i a cual i as fuerzas españolas habían quedado tan 
maltrechas 37/ 

Así las cosas, el coronel Morales no tuvo que emplear sus talentos en 
insurreccionar a pueblos ya levantados en armas y dispuestos a ir hasta 
el sacrificio de sus vidas y haciendas, mayormente heridos como estaban 
por la cruel ejecución de la mujer que encarnaba los más altos dones de 
su estirpe. No le tocó otra tarea sino la de ponerse al frente de un 
número superior a dos mil combatientes concentrados en Charalá a 
entendérselas con el coronel González, quien llegó el 2 de agosto al 
puente sobre el río Pienta, en las cercanías de la población, con 
ochocientos soldados veteranos, en marcha precipitada a Tunja, a 
auxiliar al coronel Barreiro de orden del Virrey Sámano. No esperaba 
González, dice Rodríguez Plata, a quien seguimos en este episodio que 
llena una de las más brillantes páginas de la historia de la Provincia del 
Socorro, que hubiese allí una fuerza respetable que le impidiese el paso 
y no le quedó más recurso que entrar a combatir al día siguiente. “Tres 
días de horrenda lucha, dice el autor citado, sostuvieron ios patriotas 
hasta que ai fin, faltos de municiones y dejando muchos muertos 
tuvieron que , ceder ei paso y retirarse a i a ciudad para continuar i a 
defensa batiéndose valerosamente calle por calle y casa por casa. Sin 
ningunos conocimientos militares, sin elementos de combate adecuados, 
pero resueltos a morir, peleaban con palos, piedras, y aun a puños. No 
obstante i a empecinada resistencia, terminaron por imponerse i a 
disciplina y las armas superiores de González. Ei triunfo de ios realistas 
fue efectivo aunque inútil; furioso y despechado ei jefe español por 
haber sido detenido y no poder allegar oportunamente ei refuerzo que 
Barreiro esperaba con urgencia hizo que su duro triunfo costase a ios 
patriotas ia vida de innumerables de ellos, entre éstos tas de ios 
comandantes don Tadeo Rojas y don Cayetano Téiiez. La ciudad, digna 

37/ Rodríguez Plata, Horacio La Antigua Provincia del Socorro , cit., 380. 
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del apelativo glorioso de Numancia Granadina, fue sometida a tres dios 
de saqueo y de degüello, calculándose que perecieron entonces mas de 
quinientas personas, especialmente mujeres y ñiños , cobardemen e 
acuchjiiadas. Charalá, la heroica, había quedado arruinada, pero sus hijos 
habían escrito una de ¡as más hermosas páginas de ia guerra e a 
independencia”. 38/ 

Así fue en verdad. Pero ese gran desastre que costó tantas vidas y la 
ruina de una ciudad floreciente, prestó invaluable servicio a la causa de 
la libertad. González, heroicamente detenido en Charala no pudo llegar a 
reforzar a Barreiro en la batalla de Boyacá, refuerzo que seguramente 
habría pesado en el resultado de la acción y bien puede decirse que ese 
sacrificio de un pueblo fue parte del triunfo de la República en esa 
memorable jornada. Desesperado González por la resistencia que le 
oponía aun Morales con el resto de los milicianos tomo otra vía para 
reunirse con Barreno, pero el día 8 de agosto recd,» en el canon» a 
desconsoladora noticia de que las armas del Rey habtan stdo anrquda 
en la acción de Boyacá. Inmediatamente retrocedió con su fuerza para 
ponerse a salvo, pero los patriotas restablecidos de su reciente 
infortunio, le siguieron los pasos y hubieran podido destruirlo en 
Zapa toe a, si el jefe Morales no hubiera desatendido, por otros 
menesteres, la obligación de dirigir esa persecución en el momento de 
rematarla, conducta que fue censurada por sus subalternos y es la única 
tacha que puede ponerse en su brillante hoja de servicios al país, en m 
de cuarenta años, desde capitán a general de la República. 

No obstante esa falta de concurrencia al castigo del enemigo, una vez 
organizado el Gobierno republicano en Bogotá, el Libertador nom 
oficialmente al coronel Morales, Gobernador y Comandante General de 
la Provincia del Socorro para remplazar al coronel Cruz Camilo, 
destinado a otro frente, con cargo de alistar nuevas formaciones de 
trooa levantar recursos y preparar bagajes para la próxima campana de 
Séiueía É” esa Urna Ingram por tener que procede, nmu mr/rrur a 

la recluta de soldados, imponer contribuciones y requisa de arumales 

i en una provincia que lo había dado todo con 

para la reme , v P nor ello había quedado casi exhausta, 

patnotismo meompar y P ocho meses más, con solo una 

ZnZ dTauSJ X?aTvisitar a su familia, sacrificando su carrera 
Ü porque, le decía él a Santander, en ese puesto no pasaría de 

coronel. 

38/ Ibídem, 381. 
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La correspondencia de Morales con el Libertador y con el general 
Santander en esa época, pinta a lo vivo lo que fue su labor en la 
provisión de vituallas, dinero y soldados a los diferentes cuerpos en 
marcha a Venezuela, labor encomiada sin reservas por los historiadores, 
pero que no dejó de crearle la animadversión de las gentes sobre quienes 
tenía que ejecutar medidas exorbitantes de tiempo de guerra. He aquí 
algunos fragmentos de esa correspondencia: 


Capítulo XXII 

Ordenes de Bolívar al Comandante Morales. 

“Cuartel General de Vélez, a 28 de Septiembre de 1819. 

En atención a que el Ejército del Norte es muy numeroso , y aún no ha 
sido pagado una sola vez ; y que además está desnudo y carece de equipo y 
de fornitura, he resuelto io siguiente: 

lo. Todos ios fondos de i a Provincia de su mando, sean de 
alcabala, estancos, diezmos, legados y donativos, se recogerán con 
ia mayor eficacia y con una actividad sin ejemplo, para que 
inmediatamente me sean remitidos a mi Cuartel Genera!. 

2o. La Provincia de su mando dará 40.000 pesos de donativo y 
otros tantos se tomarán de ios diezmos, en calidad de 
remplazo. Los bienes de legados se realizarán dei mejor modo 
posible y a ia mayor brevedad, admitiendo rescate a los dueños o 
a otros individuos. 

3o. Los que se hayan mostrado afectos ai sistema español, 
deberán dar un donativo más crecido que ios otros. Los señores 
Eclesiásticos y principalmente ios Reverendos Curas, darán un 
donativo por separado dei de ia Provincia, de modo que ios que se 
hayan mostrado afectos ai partido enemigo, contribuyan con i a 
mayor parte de este donativo. 

4o. Se mandarán construir 2.000 vestidos de manta, con 7.000 
camisas de la mejor tela para el servicio dei ejército; 1.000 

c °T, hera$ y 1,000 gorras de sueIa > P erf ectamente acabadas 
2.000 pares de alpargatas y 1.000 mantas. ’ 
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5o. Todo esto se ejecutará en el término de un mes 
Semanalmente se enviará a mi Cuartel General cuanto se haya 
hecho en esa semana. 

Usted es responsable del cumplimiento de esta medida SI Ja 
República sufre algún revés por la Inexactitud en no 
rigurosamente estas órdenes. V s. pagara con su empleo. 

Bolívar 39 / 

Antes de estas órdenes perentorias que ampliaban las que en oficios 
^tedoís había dado el Libertador al Comandante del Socorro sobre 
alistamiento de hombres, provisión de MoSTLbl 

« una Pr0vincia qUe ’ d T n 

su 

Tconomía Así se lo informaba Morales al Vicepresidente para descargar 
“i y compañero de armas el peso de las tribulaciones que lo 

agobiaban en esa titánica empresa: 


XXIII 

Informes del coronel Morales al general Santander. 

“Socorro, a 15 de Septiembre de 1819 

El día 7 de este mes me entregó Carrillo el mando en Girón; el 14 
¡ eaué aquí y he encontrado una desorganización genera!. Los 
fondos se han disipado; no hay un real en caja; tengo ájjst'r 
700 hombres y ponerlos a tiro de marchar sm que les falte otra 

msa aue su fusil esto con la brevedad que usted que sabe ¡as 
cosa q ’ m ¡ am ¡go, cuál estara mi cuerpo ? . 

ZTclZZÍSfem! Z eU papudo el pato: les Pe Impuesto 
algunas contribuciones, les estoy formando sumario, y secret0 ’ de 
su conducta detestable; esto con mucho respeto, y pienso con el 
mismo que no me quede uno solo en la Provincia que no sea 

patriota decidido ...” 

“Socorro, 19 de Septiembre de 1819 

, _ _/ r,nhernador y Comandante General de la 
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"Estoy ético con I a multitud de órdenes de/ Presidente; no cesa de 
pedirme hombres , dinero , víveres, vestuarios, mu/as y caballos, y 
yo de enviarle cuanto me ha sido posible, a pesar del deplorable 
estado en que se halla esta Provincia, a que i a redujeron ios godos, 
y que se apura más con ei donativo de ios $ 40.000 que ya he 
recibido. De i as 2.000 lanzas que me han mandado construir están 
ya hechas divinamente 1.000, que siguieron enastadas en una caña 
que llaman de San Pablo, muy derecha y tan fuerte que hace 
saltar a cualquier machete. Todas están limpias, untadas y muy 
bien amoladas.... Aquí anda la chispa de que ei general Anzoátegui 
ha muerto de repente; yo ¡a creo falsa; pero sin embargo, como S. 
E. marchó desde aquella fecha y yo desde entonces no he vuelto a 
tener comunicación alguna de/ Ejército, estoy un poco cuidadoso 
por si por desgracia fuera cierta esta noticia 

“ Véiez , Diciembre 17 de 1819. 

...He sentido i a muerte de Anzoátegui... También celebro mucho 
la elección de Sa/om para Comandante General; le franquearé 
grandes auxilios, si son posibles, como lo he hecho hasta ahora, 
pues le he remitido mui as, más de cien cargas de arroz y caballos. 

En el día de hoy no hay un rea! en la Provincia; los gastos en más 
de mil ochocientos vestuarios, fornituras, etc., y en unión de más 
de mi 1 ochocientos reclutas que he remitido ai Ejército, etc., 
sueldos de empleados y otros gastos necesarios, se han consumido 
las rentas; en el día nada producen, y hacerlas productivas es hoy 
uno de mis principales cuidados y sobre su aumento y reformas 
trabajaré infatigablemente y daré a Usted parte de todo... 

...Si Usted organiza expedición a Quito, como me dice que i a va 
usted mandando, téngame usted presente, y si no en la que usted 
mande. Alcántara (coronel) tiene mes y medio que marchó de esta 
Provincia; yo le entregué 740 hombres. Posteriormente dio orden 
S.E. para que diera el Batallón del Socorro; al mando de Alcántara 
teníamos 40 más, los remití. Vinieron los Rifles; se me dio orden 
para que se Íes entreguen 400 reclutas y 500 vestuarios con su 
menaje; cumplí con ella. Se me previno después enviarle 100 
reclutas para reemplazo de/ Rifles; io verifiqué. La última orden 
que he recibido relativa a reclutas, es de mandar 500 hombres más 
de Soatá; de éstos, han marchado ya cerca de 300; bien pronto 
completaré ei número pedido. 
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Carrillo llevó 600 hombres y 600 vestuarios, y yo envíe desde 
Charoló a Bonza 780 reclutas. Vea usted la gente que se ha sacado 
de esta Provincia y calcule usted el trabajo que me ha costado 
hacerlo y las gentes que se habrán impedido. 

No me descuidaré un momento en auxiliar al Ejército del Norte 
Sin embargo que aquí las rentas muy poco producen y sobre 
cuyo aumento empiezo ahora a trabajar. A mi llegada ^/ Socorro 
haré se construyan las mantas azules, para cuya compra dice usted 
me mandará $ 2.000 y que estas deben servir para el E l* rcl ° d 
Sur Para el mismo efecto se están haciendo construir mil 
vestuarios azules, como usted me había dicho, y de ellos - están ya 
casi concluidos 500 en el Socorro, como anuncie a usted J" ™' 
anterior. . Me dice usted que se asegura en esa que me divierto 
mucho- sólo puedo creer que lo hayan dicho por broma, pues casi 
no salgo de mi casa; a las únicas diversiones que he concurrido es 

a algunos bailes”. 

" Socorro , Enero 8 de 1820. 

Por la representación de las damas de esta Villa, que remito a 
usted oficialmente, verá usted el estado de opmion del país Cada 
señora mantiene en su casa un soldado que la nace algunos 
pequeños servicios domésticos y que asistirán diariamente a la 
'enseñanza, a! servicio de I a guarnición, y de noche a dormirá, 
cuartel; de esta manera, sin gravamen del Estado, creo poder 
disciplinar mu, pronto en la Provincia 300 hombres pues de San 
Gil P y de Vélez espero igual ofrecimiento que del Socorro. Yo 
e nero que usted haga insertar en la " Gaceta Ministerial’ e, 
pfausible patriotismo de estas damas, tanto para que s.nra de 
estímulo a los demás pueblos de la Provincia y acaso del resto de 
¡a Nueva Granada, como por que creo este, un comprometimiento 
de mucha consideración de la Provincia para con los enemigos En 
el momento voy a acuartelar cien bizarros hombres a formar con 
ellos una compañía de solteros con sus oficiales lo mismo, ya 
ponerla bajo el pie más riguroso de subordinación y disciplina. 
Todo el mundo tiene el mayor empeño por esta Compañía, y bien 
pronto ¡a entrego a usted disciplinada; si le fuere a usted posible, 
Z¡ amigo, enviarme cien fusiles para ella, cuanto se lo agradecería . 

“Socorro, sostienen las señoras se está poniendo en 

buen pie, es de muchachos escogidos, y ya estaña completa si no 
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hubiese tenido que dar ios mi/ para ei patrón, de ios cuaies tengo 
entregados ya 860. 

Le ofrezco a usted que dentro de un mes estará ei Batallón Vargas 
en ei mejor pie de arreglo, pues ya tengo en su mayoría filiaciones 
impresas, extractos de revistas, hojas de servicio y 
nombramientos de cabos y sargentos, y ios libros 
correspondientes... En fin, yo creo poder Henar i as esperanzas de 
usted con este cuerpo. Ya tengo listas i as mantas para ios 
uniformes, y sólo me falta ahora género encarnado para ios 
collarines, barras, franjas, etc., pues aquí no hay una cuarta de 
tela colorada, y así espero ei que usted dé orden para que se me 
envíe cuanto antes la que se necesite para dicho vestuario. En fin, 
General, usted no tenga cuidado por este batallón. 

Me dice usted que ya tenemos armas; gracias a Dios. Si usted me 
manda 500 fusiles, le ofrezco poner un batallón uniformado, sin 
costo alguno del Estado y sin gravamen de los pueblos. 

Estoy haciendo plantar de yerba de guinea el solar de los 
capuchinos, para tener en pesebre 50 caballos buenos, que se 
mantienen con un pequeñísimo gasto, y se están construyendo 50 
monturas n . 

“Socorro, Febrero 8 de i 820. 

Mi querido General: Ya salimos de ¡os mil hombres para 
Venezuela. A Urda neta le he enviado 25 por cuenta de los 400 
que me ha pedido, mañana marcharán 50 más y sucesivamente 
irán siguiendo hasta ei completo del número pedido. A Patria le 
tengo dados 55 hombres excelentes. Ocho tambores con sus cajas 
y dos pitos con sus instrumentos. Se está construyendo un 
vestuario y para el otro, sólo espero el que usted me mande 
alguna tela encarnada pues aquí no hay ni una sola cuarta... 

Yo estoy bastante enfermo del pecho; pasado mañana pienso 
también marchar para San Gil a tomar baños a ver si me repongo, 
y me mantendré allí un mes o dos, dando mis vueltas al Socorro y 
a los demás pueblos, si las circunstancias me lo permitieran... " 

“Socorro, Febrero 24 de 1820. 

“Mi queridísimo General: El gran Bolívar ha llegado aquí a las 
doce de este día y lo he recibido del mejor modo que me ha 
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carecido y sido posible en las circunstancias y en la brevedad Le 

■SSSS? 

acompaño a usted y la pronuncio bastante bien. 

Las 300 plazas de, Batallón 

<° te '° L ° S 30 ° v 
^vestuarios eTtán concluidos; solo faltan aigunos gorros y 

fornituras... ” 401. 

Capítulo XXIV 

Sorprende que une Provincia tan 

por impuestos, donativos, staceron forzosamente la hubieran 

JSÜÜÜÍ — feo^r ¿«za en aprovisionamientos y 

mínima parte, ponen de nianifñrsto ese pro ^| ac ¡ó n J economia , Ese 

p— Ohrfdé 

del historiador Horacio Rodríguez Plata. 

Se destaca en esa desmedida cont, dT-s 
de las mujeres socorrenas, que "° la patr i a en los campos de 

esposos e hijos para que se sacn i . SD0 , a ban ¿g sus haberes con 
batalla, sino que ellas cismas P Comandancia militar 

rr"en“rsS“d? s 


4W “ a ‘” r " 
Santander) 
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de tanta magnitud dejó pasmado al Libertador, quien en su visita a la 
ciudad el 24 de Febrero de 1820, de que habla el coronel Morales, dejó 
consignada su admiración y gratitud en la siguiente breve pero 
significativa alocución que debería incluirse en los textos de historia para 
ejemplo de las generaciones: 

“Un pueblo que ha producido mujeres varoniles ninguna potestad 
humana es capaz de subyugarlo. Vosotras hijas del Socorro vais a ser el 
escollo de vuestros opresores. Ellos en su frenético furor profanaron ¡o 
más sagrado, ¡o más inocente, lo más hermoso de nuestra especie , os 
hollaron. Vosotras habéis realizado vuestra dignidad endureciendo 
vuestro tierno corazón bajo ios golpes de ios crueles. 

Heroicas socorranas, las madres de Esparta no preguntaban por la vida 
de sus hijos sino por i a victoria de su patria, i as de Roma contemplaron 
con placer las gloriosas heridas de sus deudos, ios estimulaban a alcanzar 
e! honor de expirar en ios combates. Más sublimes vosotras en vuestro 
generoso patriotismo, habéis empuñado i a lanza, os habéis colocado en 
las filas y pedís morir por i a patria. Madres, esposas, hermanas, quién 
podrá seguir vuestras huellas en ¡a carrera de! heroísmo! Habrá hombres 
dignos de vosotras? No, no. Pero vosotras sois dignas de i a admiración 
del universo y de i a adoración de ios Libertadores de Colombia ”. 

Bolívar. 

(Cuartel General del Socorro, a 24 de Febrero de 1820)“ 41/ 

Es de presumir que ese fervor patriótico de hombres y mujeres de la 
Provincia del Socorro hubiese sido avivado por el coronel Antonio 
Morales, pero sus esfuerzos en esa labor de extraer de ella hasta el 
máximum de recursos materiales y humanos para el ejército libertador, 
tema que crearle enemigos, pocos, sin duda, pero suficientes para hacerle 
mal ambiente y dar pábulo a acusaciones ante el general Santander quien 
como jefe del Gobierno, en ausencia del Libertador, a pesar del cariño 
que profesaba a Morales, en cumplimiento de su deber de mandatario 
hubo de llamarle la atención sobre las imputaciones que se le hacían 
referentes a conducta desordenada, malversación y atropellos a las gentes 

417 1820 dd LÍbertador al General s ™tander., Socorro a 24 de Febrero de 
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so capa de reclutamiento. Morales sintiéndose agraviado en su conducta, 
contestó al Vicepresidente: 

“Socorro, Julio 31 de 1820 
Mi querido General : 

He leído con sorpresa y el mayor dolor la apreciable de Usted de 
21 dei corriente. 

No dudo que los godos, que el Cura de Charalá -mi antiguo y 
mortal enemigo- y que algún otro protector de los descontentos 
conmigo me acusen. No dudo tampoco que jamas probaran nada 
de lo que dicen por desopinarme. No dudo que se me crea y 
tampoco dudo vindicar. No soy ni un hipócrita ni llevo tampoco 
la vida de un anacoreta, pero sí cumplo en todo con los deberes 
públicos que I a religión me ordena. Tengo pasiones, como todos 
los hombres, pero me recato y en nada doy escándalo. 

Nada me ha dolido tanto como el que se me atribuya 
malversación e interés. No manejo un rea!; la Comisana da eí 
dinero para cuanto se necesita; y en ella se ánden las cuentas de 
mi intervención. El resultado de este negocio satisfará a Usted de 
mi conducta, sindicada por los Vargas y acaso por el Gobernador 
político que está protegiéndolos, como a otros godos y 
oprimiendo patriotas, como lo ha hecho con la familia de os 
Herrera de Véiez, y bajo la capa de santidad haciendo cuanto e 
da la gana. Hoy mismo renunciaría el Gobierno si en este asunto » 
no estuviera mi honor; pero luego que se resuelva no me detendre 
un momento en verificarlo, como ha mucho tiempo que lo deseo 
como / o manifesté al General Bolívar y como lo anuncie a Usted 
cuando le dije que yo aquí sería Coronel siempre. 

Estoy Heno de pesadumbre por la carta de Usted, pero no dudo 
estarlo de satisfacción viendo que mis acusadores /amas podran 
hacer otra cosa que hablar injustamente contra mí. 

Deseo lo pase usted bien y que no olvide a su mejor amigo, 

Antonio Morales.” 42/. 

42/ Carta del Coronel Antonio Morales al Vicepresidente Santander. Socorro, 
Julio 31 de 1820. 
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No obstante este franco y categórico rechazo del coronel Morales de los 
cargos que se le hacían, la malquerencia desatada contra él había 
impresionado fuertemente el ánimo del general Santander y lo había 
obligado a dirigirse al Libertador para ponerle en conocimiento esa 
situación y pedir el relevo del funcionario en la siguiente comunicación 
que, aunque bastante deprimente, en nada disminuyó la estima que 
profesaba y el alto concepto que se había formado Bolívar de la 
personalidad de Morales, a quien a los pocos meses habría de distinguir 
con una misión mucho más elevada que la de gobernar una Provincia, 
como se verá más adelante: 

“De Santander ai Libertador 

Bogotá, Julio 22 de 7820 

Mi General: 

... Son infinitas i as quejas que tengo contra Morales. Los 
informantes no son chisperos. Lo acusan de inmoral a todas luces 
y refieren hechos muy escandalosos. La opinión pierde mucho y 
nosotros cargamos con una odiosidad que no merecemos. Morales 
es loco y no tiene prudencia. Si V. me permite decir mi 
opinión, yo creo que convendría relevarlo, nombrando en su lugar 
a Fortoui, cuya conducta es muy notoria. A Fortoui puede 
relevarlo otro que, ai fin está muy cerca de V. y tiene que 
lidiar con otra ciase de pueblos. O rtega sería bueno si V. 
piensa no sacarlo a campaña, aunque éi i o desea, y creo qué en el 
ejército sería más útil, por ser buen oficial. Morales viniendo aquí 
estaría bajo mi vista que podría serie de freno o ir donde V. quiera. 
Hago estas indicaciones solamente por franqueza, pues yo siempre 
estoy contento con las determinaciones de V. 

....Soy de V. siempre su más humilde servidor y amigo, 

Francisco de Paula Santander”. 43/ 

El Libertador, a quien había llegado con anterioridad una representación 
reservada del Cabildo del Socorro en solicitud del cambio del coronel 
Morales, no propiamente por conducta licenciosa y apropiación de 

43/ Carta del Vicepresidente General Francisco de Paula Santander al Libertador 
Bogotá, Julio 22 de 1820. 
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fondos públicos, sino por el sistema opresivo que había adoptado para 
con los gremios de artesanos a los cuales obligaba a servir de balde , 
por las cargas que imponía a los ciudadanos para la provisión de 
materiales para el ejército y aun por la más grave de fijar precios 
a los proveedores de víveres, lo que hacía odiosa la agricultura 
perjuicio de la economía de la provincia, dispuso, con fecha 8 de 
Septiembre, que el coronel Morales vaya a Bogotá para que sea juzgado 
y el coronel Fortoui marche a remplazarlo. « 

Con arbitrariedades y exacciones, por ser tiempos difíciles y obedecer 
órdenes perentorias, el coronel Morales prestó incalculable servicio a la 
campaña final de independencia de Venezuela y aun a la de Quito, a 
costa de su tranquilidad y buena reputación. “Aturde, escribía d 
historiador Restrepo en su Diario el 20 de Noviembre de ese ano, / q 
ha dado para sostener la guerra la Provincia de I Socorro en poco mas de 
un año 7 969 reclutas ; 719 muías ; 346 caballos; 108.000 pesos para 
“ejército de! Norte, y para Guayana 3.000 lanzas; 8.600 vestuarios 
multitud de frenos, sillas, alpargatas y muchos víveres para e 
ejército Igualmente ha mantenido constantemente dos batallones 
acantonados en la Provincia. La de Pamplona ha dado en e! mismo 
tiempo 80 000 pesos en dinero; I ■ 800 reclutas; 900 caballerías, o os 
u7 ganados para racionar de seis a ocho mil hombres acuartelados en 
Cúcuta y todas sus harinas... El Socorro padecía doblemente por el 
Gobernador Antonio Morales, quien ha oprimido y vejado aquellos 
pueblos sin compasión alguna hasta que al fin lo han relevado. 


Capítulo XXV 

El coronel Antonio Morales delegado de Colombia para la ejecución 
del tratado de armisticio de Trujillo, en los territorios del Sur. 

R em olazado el coronel Morales el 18 de Octubre de 1820 por el 
Remplazado ei gobernación del Socorro, estaba ya en 

C R ° r ° n t a fmes dll ^smo mes descansando al lado de los suyos de tantas 
Bogotá a fines ^ nmr , había experimentado en el ejercicio de sus 

fatigas y contra " f f a dvü militar de esa provincia malcontenta con las 

funciones de jete civil Y ape lar en obedecimiento a las 

medidas extremas q . , difícil a Morales explicarse con el 

v deneS s -de n^reSo de las acusaciones que se le habían hecho y que 

Vicepresidente respecto ue ^ ^ caSQ someterlo a juiC io como 

lf pr a evenía ld el Libertador’ porque sus actos oficiales se habían 
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conformado con las órdenes que se le impartían y para cumplirlas, so 
pena de su empleo y más que todo por propia convicción de que 
prestaba un gran servicio a su patria, tenía que obrar con mano fuerte. 
Lo demás, respecto de su conducta privada que le imputaban algunos 
descontentos, nadie, excepto su propia conciencia, era juez para pedirle 
cuentas. Había llenado estrictamente sus deberes militares a la medida 
del deseo de sus jefes, y esto era lo que entonces importaba. Santander 
quedó satisfecho y Morales indemne de culpa. La amistad que unía a 
los dos proceres quedó incólume y si se quiere más estrecha que antes 

Pero si por un lado descansaba su espíritu de tantas desazones, por otra 
se vio afligido por el fallecimiento de su esposa, doña Ana María 
Espinosa de los Monteros, con quien había compartido horas felices y 
también de tribulación, de persecuciones, de abandono en servicio de la 
causa de independencia que primaba por encima de los afectos. 
Quedaban de ella tres hijos en su menor edad, León, Gertrudis y 
Nicolás, en un hogar desolado en que el jefe de familia se enfrentaba a 
un porvenir incierto, sujeto como estaba, por propia voluntad, a lo que 
demandaran de él los grandes intereses de la patria en esa hora suprema 
de renunciamiento y de entrega total a su servicio. 

“Por este tiempo, Morales, dice Carnicelli, se afilió a la logia Libertad de 
Colombia Ao. 7 , fundada por el General Santander, en Enero de 1820”. 
Antes, según el mismo autor, había ingresado en una logia de 
Venezuela. 44/ 

Entre tanto, cuestiones de mucha entidad se trataban en Venezuela entre 
el general Morillo y el Libertador Bolívar. Se había llegado a un punto 
tal, en la lucha por parte y parte, que se hacía necesaria una tregua y un 
posible entendimiento, buscado por la misma España, con miras a una 
reconciliación con sus colonias sublevadas, acuciada, por otra parte por 
la situación política de descontento en la Península, de que era muestra 
visible la revolución de Riego y el mal cariz que tomaban los asuntos de 
guerra en Tierra Firme. Ambos contendientes estaban acordes en esa 
tregua, más favorable para los americanos, aunque sin cejar ninguno de 
los bandos en sus pretensiones de dominio por el lado español v de 
independencia absoluta por el otro. Cambiadas las comunicaciones de 
tanteo entre los dos jefes superiores, se llegó a un acuerdo que culminó 
el 25 de Noviembre de 1820 en un tratado de armisticio por el término 
de seis meses, y otro de regularización de la guerra para humanizarla" 

44/ Carnicelli, Américo, La Masonería en la Independencia de América. T. I. 91. 
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convenidos por comisionados de ambas partes y ratificadopo^urinoy 
Bolívar en los días subsiguientes. Se convino, ademas, en el primero, q 

Sao de reanudarse las hostilidades, * daría el conespond.ente 
aviso cuarenta días antes de romperse . 

Para la ejecución del armisticio se acordó entre ambos contratantes 
nombrar sendos delegados para la fijación de : las Cántica 

contendientes en los frentes de guerra As , y 

neogranadina fueron designados el coronel colomb io Justo Br y 

el capitán español Manuel Landa y para los frentes de Sur el genem 

MuriUo nombró en principio al coronel Do ™“*° °™° m^aSs 

nensó enviar al capitán Ramón Maiños, pero como a su juicio amoo 

republicano. 

Bolívar, que en» Unto habí» legado aBogotí 

i8?i Hp^nués de conferenciar con Santander, nomoro P F 

quien ac atal» i de sufnr^ ^ ^ auxüiar a los jurones 

cercanías d. Pa - y Pooaván en situación aflictiva, perseguidos de 

de tropa que regresaban a Popayan “ «« exterminarlos, 

cerca por los mito ux os j* trnos que ^ u Venta (hoy La 
después de esa infortunad pasto coron el Basilio García en el 

Un t Ó ? dfnotificie" T^iisticio para que suspendiera inmediatamente 
sentido de notificarle el * garantías a los comisionados para 

i„ h r“e i ffssns* o — — * d = 

partidas en son de guerra a muerte. 

, .i o i . Venta los comisionados habían desarmado y 

£„”to, S * “rtud d.l artículo' 4o. d.l annisticio, 1. guernlla etpaüola 


«, Restrepo, JW »■"»>. 

Colombia, cit. T. III, 95. 

75 


del teniente Isidoro Castillo que obraba en la Cuchilla del Tambo y 
persuadido a éste que hiciera lo mismo con las demás de los alrededores 
del Patía y en La Venta hicieron igual intimación a la partida del 
temible Simón Muñoz que hostigaba en la retirada a los derrotados del 
coronel Valdés. 

Antes de separarse Sucre de Morales, él para ir a estacionarse al Trapiche 
y el comisionado para seguir a Pasto y a Quito, le recomendó lo tuviera 
informado de los convenios a que se llegara, en especial en lo relativo a 
la fijación de la línea de armisticio de su frente, que debía ser cuando 
menos en el río Mayo, si no era posible en el río Juanambú, cuya orilla 
izquierda dominaba el enemigo, pues él quedaba pendiente de este 
acuerdo para marchar a Popayán a reorganizar las tropas aprovechando 
los meses que faltaban para la terminación del armisticio. 

La fidelísima Pasto, nada quería saber de tratados, ni de comisiones, 
pues estaba soliviantada y en permanente agitación callejera ante las 
noticias de pactos celebrados por los jerarcas de la guerra que ella no 
estaba al cabo de entender, y menos apreciar en su justo significado Un 
pueblo que estaba lejos de todo el mundo y que ignoraba, por 
consiguiente, las situaciones nuevas creadas en América, no podía creer 
en tratados celebrados de igual a igual entre la Madre Patria, pujante 
como una de las mayores potencias del mundo y las pobres colonias del 
ultramar sublevadas contra ella. Pasto hizo visible, sin poderlo remediar, 
su altivo enojo ante esta nueva faz que tomaban los acontecimientos y 
creía que era un ardid de guerra de los patriotas Hubo necesidad de 
preparar los ánimos y dar explicaciones para que se recibiese con toda 
clase de miramientos a los comisionados. Y en esta labor se empeñaron los 
que representaban la autoridad civil y eclesiástica: el Comandante de la 
tercera división realista, don Basilio García y el Obispo de Popayán, 
refugiado en Pasto, Ilustrísimo Señor don Salvador Jiménez de Enciso 
Cobos y Padilla. Así las cosas, Morales y Moles tuvieron que entrar a la 
ciudad protegidos por un batallón, según le cuenta el coronel Morales al 
general Santander en la siguiente carta: 

" Pasto , Febrero 11 de 1821 
Mi querido General y amigo: 

Ayer he llegado a ésta acompañado de un batallón de pastusos 
armados, de don Basilio García, que hace de Gobernador y 
Comandante General, de varios oficiales españoles que salieron a 
recibirme, dei Cabildo y dei clero. Las calles estaban cubiertas de 
un inmenso pueblo que gritaba sin cesar “Viva nuestro Rey Don 
Fernando Séptimo! ". Una monja gritó: “mueran ios insurgentes! ” 
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y ¡o mismo hizo una mujer de i bajo pueblo Este estaba Heno de 
desconfianza de mi mensaje y en una grande fermentaron que se 
traslucía bastante a pesar de activas y prudentes mediáis qu e pata 
sofocarla había tomado don Basilio y de las publicas 
exhortaciones de su llustrísima (el obispo de Popayan Jimam de 
Enciso) Pero a pesar de todas estas medidas hoy a vuelto ei 
pueblo a conmoverse y ha sido necesario que el senor ° b *j°j 
don Basilio ocurriesen luego a nuevas precauciones y les hiciesen 
ver los documentos con que estaba acreditado nu f ro ™™¡*’ 
pues desconfían absolutamente de nuestra buena ^ . JZ I 
marcho con una escolta que me da el señor Gobernador y 
Comandante General. Creo que ei bocninche no seguirá en 
tránsito, y si se quiere nos sacrificaremos por la paz. 

Estas desconfianzas se han excitado por algunas cartas suyas 
elidas a Valdés, quien anduvo muy incauto. En fin, P or ? oc °™ 
,Za el diablo. Dios quiera sacarme bien de esta comisión .Todos 
¡os Mes españoles, el señor Obispo y don Basilio se han 
portado perfectamente. 

Sigo suyo, 

A. Morales” 46/ 

TSSL los trotados", según cuenta en sus Recuerdos el coronel 

Manuel Antonio López 47/. 

Capítulo XXVI 

larris? 

tratado de Trujülo. La cuestión de Guayaquil. 

SroTSdos 0 ' dq0 " , '“ 

, . A ni (rpneral Francisco de Paula Santander. 

«' °Z: n ^Jo*T 82 T£l.. í MGen.,«,n M d.r, T. IV, 54 . 

47/ López, Manuel Antonio. Recuerdos Históricos. 36. 
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convinieron los términos de demarcación de las líneas que debían ocupar 
los ejércitos español y republicano, en el territorio de su jurisdicción. La 
labor del coronel Morales fue inteligentísima y puede decirse que fue él 
quien impuso sus puntos de vista con ventajas para Colombia, como 
aparece de la redacción de las cláusulas del convenio: obtuvo que se 
fijase provisionalmente el río Mayo como demarcación de los ejércitos 
contendientes, donde la situación era confusa por las guerrillas pastusas 
de avanzada en persecución de los derrotados en Genoy; que las tropas 
de Pasto no pudieran extender sus posiciones sobre la orilla derecha del 
río Juanambú, de suerte que la zona entre los dos ríos se considerase 
tierra de nadie; y que se desarmasen las guerrillas y las tropas de línea se 
retirasen a los cuarteles de Pasto o Quito, cláusulas todas, quizá 
convenidas entre Sucre y Morales, que aceptó Aymerich sin medir su 
alcance militar que colocaba a las fuerzas republicanas en posición 
ventajosa para las futuras operaciones. 

Al tratar de la situación en que quedaría Guayaquil frente al tratado de 
Trujillo, el delegado de Colombia, dice textualmente el convenio, 
“declaró que cualquiera hostilidad por parte de Quito y aún de! Perú a 
Guayaquil, sería una violación del armisticio celebrado entre ios 
Gobiernos de España y Colombia'*, pero Aymerich, a su vez, hizo la 
salvedad “de que en razón a que Guayaquil correspondía ai Perú, y a 
constarle oficialmente que su Gobierno se sometió al General de Chile , 
el Excelentísimo señor don José' de San Martín, admitiendo los 
comisionados y auxilios que le remitió, no se hallaba autorizado para 
tratar y acordar sobre el Perú y Guayaquil ”, lo que era falso en lo 
tocante al sometimiento de esta provincia al Perú. El curso de los 
acontecimientos con respecto a Guayaquil, hasta ese momento, había 
sido el siguiente: la Junta de Gobierno independiente constituida allí el 9 
de Octubre de 1820, había creído del caso enviar sendos delegados ante 
el General San Martín y ante el General Bolívar, los dos grandes caudillos 
de la independencia, a participarles el golpe revolucionario de ese día 
memorable, para estrechar relaciones con esos jefes y sus países e 
invitarlos a unirse a su esfuerzo en el triunfo de la causa común, sin 
hacer, por el momento, ninguna declaración de dependencia de' los 
estados que ellos acaudillaban. El General San Martín, ante esa 
participación de la Junta guayaquileña, se limitó a enviar cerca de ella 
dos militares de alta graduación, don Tomás Guido y don Toribio de 
Luzuriaga, con el objeto de entender mejor, en el teatro de los 
acontecimientos, la disposición de los habitantes en relación con sus 
futuros destinos y tratar de atraerlos a la sujeción de su autoridad, lo 
que los comisionados no lograron totalmente, aparte de ciertos 
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convenios informales, que no pasaron de palabras por la confusión de 
pareceres en que estaba dividida la opinión en ese aspecto. 

Bolívar por su parte, con mejor estimación de la necesidad de ayudar a 
la nuev^provincia rebelde y de vincula . Colante i or£rm el 
despacho inmediato a Guayaquil de una fuerza del escu ^ ’ 

órdenes del general José Mires, con un pnmer au^io conste e 
“mil fusiles, cincuenta mil cartuchos, cien pares de pistolas, trescientos 
sables y ochocientas piedras de chispa" 48/ Mires era tamb^rtador de 
una nota del Vicepresidente Santander en que se aplaudui el gesto 
heroico del pueblo guayaquÜefio y la promesa de continmu en el «i 
de tropas, almas y bagajes y de otra carta de fellcl “ f ™ 
Junta de Gobierno y desde luego de ofrecimiento de sus semc 

militares. 


Tal era 1» átuactón real que contemplaba la Pro* ncl a * 

Morales, fueron la de amnistía gener p prisioneros 

simpatizantes de la causa de independencia, ho de 

que estaban en las cárceles de Q t ^ d^ dfi la gue rra, y 

gentes y en conformidad con el tr d § * amente Morales tuvo en 

canje de los mismos cuando fuere d ratoneros tomados por los 

cuenta, para esta cláusula del convenio a los prisioneros tomados^ ^ & 

realistas en el infortunado primer com a viabilidad para negociar, 
Guayaquil y de Quito. Como remate de 

obtuvo Morales la concesión de q nrmisticio se conceda y los 

cualesquiera otras Provincias rec amara^ p ^ sjdencja ¿ e Qujt0 no S erán 

’-r s q- 

determinación y defensa 

su labor en Quito al terminar su comisión. 

Vida de Don Antonio José de Sucre, 128 
48/ Villanueva, Laureano viaa ue u 
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' ‘Quito, Febrero 25 de 1821 

Señor General Jefe de l E. M. G. Libertador y en Jefe del Ejército 
del Sur. 

Señor General: 

Acompaño a V. S. los tratados que he celebrado con el Excmo. 
Señor Capitán General y Jefe Político de Quito. Yo he apurado 
todos l os recursos que han estado a mi alcance para terminar 
felizmente mi comisión. Ojalá que los términos en que ha sido 
fenecida merezcan la superior aprobación de S. E. el Libertador 
Presidente. 

No he omitido paso alguno, observación , reflexiones y cuantas 
medidas han estado a mi pequeño conocimiento para que ia 
demarcación de ia línea fuese ei Juanambú , pero como ei terreno 
que intermedia entre este río y ei Mayo por su naturaleza , por su 
corta distancia a Juanambú , y porque no tiene ganado , caballerías , 
granos , ni otros recursos para ia guerra \ es casi insignificante. 
Como ai tiempo de intimar ei armisticio las tropas españolas que 
habían marchado en persecución dei General Valdés, ocupaban i a 
ribera izquierda dei Mayo , como ei pueblo de Pasto dudoso aun 
dei armisticio y de sus ventajas se conmovía , poniendo en 
comprometimientos ai Gobierno de Quito que pudiera ocasionar 
efusión de sangre en ios momentos en que se trata de respetarla, 
solo he podido en esta parte convenir en lo que contiene ei 
articulo 2o. de ios tratados que he celebrado con este Gobierno. 
Los demás están en todo conformes a las instrucciones que he 
recibido de V. S. 

Cuenca, mucho antes de mi llegada, había sido recuperada por i as 
armas dei Rey y en ia provincia de ios Pastos ningún pueblo había 
proclamado su libertad, y sí sólo algunos pequeños grupos, que sin 
sistema, sin orden y sin dirección gritaron viva ia Patria y se 
fugaron a ios montes. 


A ios prisioneros de Guayaquil que se hallaban destinados en 
calabozos he conseguido que se Íes alivien sus prisiones 
pasándolos a un arresto cómodo y decente; los he visitado en sus 
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prisiones, y les he dado los auxilios que podía ofrecerles mi 
pequeña fortuna. 

He dado pasaporte a todos los emigrados que me lo han pedido, 
TonTaZZia * ,« » e, Gobierno *» *%*%?% 
respetados mientras su conducta sea conforme a! sistema de 
Colombia conformándose en esto a las prevenciones que V. S. me 
ha hecho. 

Para reducir a la práctica la seguridad que da el y 

acreditar con hechos ia buena fe que forma e car ° ct J * 
Gobierno de Colombia lo he dado también a ^ 05 0 ¿ ,c '“ / 
españoles que siguen a su Cuartel General y a! senor Ba J US \ 

Tornea en término, orre yo he sido recibido en esto andad con 

TTXZ ?oZl,renT7Te iZtZ/mJ entrada no 
aitaron 3 hombres *— 2 
ZZlTosZZTmny difiera reno, ación anegase ios 

Gobierno de Colombia, ni a mi, e q P aumentar el 

osaba de ios ‘° cú ?£ es ll decencia y cuyo 

STi 2 TTdoe estas Z 

InTZeTiaZTT Zalearme tas badanas de 
cuanto deba ejecutar. 

Ei Eterno, seño, Presidente m ^TníerTyTS aZiZ 
favorecido con expresiones ■ ¡ armente a m ¡ ; el Obispo, ei 

tanto a mi Gobierno come ' P militares y los colegios 

Clero, ei Cabildo, ¡as Jdsmos sentimientos, ei 

todos a porfía me han manrfestod^ m t ibie con las 

pU eb,o todo de k > ™2tZ a Colombia las más sinceras 
circunstancias h a trascendentales a mi que sólo he 

consideraciones que he he h bnllar entre , os hijos la luz de las 
cido un órgano débil que na necnv 
virtudes del Libertador de Colombia. 
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ExcZ señor '/ í° ne /l° ^ en d SUperior conocimiento de! 
tixcmo. señor Libertador Presidente. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Ei Coronel Comisionado 

Antonio Morales”. 49/ 

2°”1e d FetemT y '? Conv ‘” ció " «» Aymerich el 

inco V o,,b, TLtóto ÍL “ d ,enientó CoroneI «<*» “ 
coronel Mondes en los ^ teno > como comandante de un batallón, el 

sabemos por qué consSeracionef 35 ^ P . ermaneció aun en Quito, no 
que el coronel Sebastián de la r T permitl0 ex Pedir salvoconducto para 
Aymerich ñor «n * zada, que había caído en desgracia de 

STETiíE. reníb f r0Za 3CtU3CÍ ° n en el VaUe deI Caucapuüera 
no tu ? ZZZZZZ ^ marC í a 3 VenCZUela ’ ^conducto que 
Calzada, mieE se comíti^v- detenÍd ° 6 " PaSt ° el coronel ** 
éste al general jefe del Eiércit *d ^ epresidente Santander, en oficio de 
Morales \ se pod'Í D eif ir e a ’ dÍSpUS ° que ’ “ P ° r no desairar ° 
Calzada un oficiaZTldacZT PaSap ° rte ’ pero > "acompañándole a 
operaciones”, 5 ó/ lo aue Z ’ QUe Vmlend ° Con é, > ex P íe 
prefirió seguh de ¿to oorTv^t n ° le gUStÓ 3 Calzada ’ 

Ponerse en Venezuela a ó^nes™! tlrTTrT »* * Ama2 ° n3S 3 

Morales^envió T la JunTde Gob^^ 1 su el coronel 

que le daba aviso de su nrnvi 1710 de Gua ^ a< í uü » con atenta nota, en 
celebrado con Aymerich nnra m ° V1 ^ 6 3 6Sta c * U( * ac *’ c °pia del convenio 
situación pd de I, 
autoridades superiores española? m p - A :olocada en concepto de las 
Joaquín de Olmedo le cZ^ten LIlT^ ^ h Junta ’ don José 
la posición independiente que esa secSÍSrS” “ ^ * fíj3 

Sala de Gobierno de Guayaquil, 5 de Marzo de 1821 

Quito. Febrero ^de "iS™ dr^ ti & División del Sur. 

Heroico, 187„ Rosa ’ Andrés Eloy Firmas del Ciclo 

50/ Te de fc del 
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Señor Corone! de los Ejércitos de la República Antonio Morales, 
Comisionado de/ Gobierno de Colombia. 

l . y»»» * *■ -* 

honorosa comisión que confio a V. S. e 

r P *r°v. vrs sr zzrxsJL, 

entonces hacer las observaciones que natura! mente " a ¿ en 
tratado, y arreglar las operaciones que sin oponerse a e! deben 

tener lugar. 

Sin embargo desde ahora adelantamos que es falso el J“ e f de ’ e 
artículo 4o. en que se funda I a excepción 

de Quito pues esta Provincia no esta agregada al Perú, y están 
ridículo persuadirse a que la agregación esta ya he ha por a sóla 

SH-sw».: i 

Estados con quien linda. 

De < 

laneros de Guayaquil sean tratados según* i derecho de gentes^ 
y como lo Quito con nuestros Oficiales, y 

ZnZ rZnSLTZf ZJ. lo, bu «ce* * c***os 

para ponerlos en arrestos decentes. 

El Gobierno de esta Provincia después de '^Zencia del 
General José Mires que te <*"du,ola P , resultado de 

Excelentísimo sen ° r ^tfl encargado está convencido de! vivo 
la comisión deque ■ V S. f ¿a toma por esta Provincia, y 

IT:, ZdlcTque V. S. ha desempeñado, nuestra confianza le 

merece la más alta consideración. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

José de Olmedo .51/ 


su orno * i. rs ‘LS’SÍ 

Guayaquü, 5 de Marzo u 

de Guerra y Manna, T. IV, ti. 
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Capitulo XXVII 


El coronel Antonio Morales comparte con el general José Mires las 
labores de entendimiento con la Junta de Gobierno de Guayaquil y de 
organización de tropas. Informe a Sucre. Delegado por el general Sucre 

para el trámite de rendición del ejército español de Aymerich. 

Con tan halagadora manifestación de confianza y de reconocimiento del 
interés de Colombia a cooperar en la consolidación de la independencia 
de Guayaquil, que demuestra la nota anterior, el coronel Morales siguió 
a esta ciudad a donde llegó a mediados de Marzo de 1821. Uno de sus 
primeros actos aquí fue presentarse a la Junta de Gobierno integrada por 
los ilustres patricios José Joaquín de Olmedo, Rafael Jimena y Francisco 
Roca para suministrarle la más detallada información sobre el estado de 
cosas que pudo apreciar en su marcha desde el frente de Pasto, donde 
fue objeto de manifestaciones hostiles, hasta Quito; los propósitos del 
Gobierno de Colombia de adelantar, por el norte con el ejército que 
estaba organizando el general Sucre y por el sur con las tropas 
guayaquileñas y las auxiliares colombianas que se estaban preparando 
para ser enviadas por la vía de Buenaventura, la campaña final de 
liberación de todo el territorio de la Audiencia de Quito; y el poder 
militar del enemigo, que pudo observar a lo largo del viaje, a excepción 
del que resguardaba el frente de Pasto, que era de cuidado, no valía 
tanto como se ponderaba: Aymerich era poco menos que un 
valetudinario, la oficialidad de Quito pésima y la opinión de los 
habitantes aquí en general favorable a la causa de la independencia. 
Oído este informe por la Junta de Gobierno y habiendo recibido, casi al 
mismo tiempo, las noticias que le comunicaba desde Popayán el general 
Sucre de haber sido designado por el Libertador para ponerse al frente 
de las tropas del Ejército del Sur, y se alistaban para ir a Guayaquil mil 
hombres de refuerzo por la vía de Buenaventura, se dispuso el 
alistamiento de barcos y de víveres para la conducción de esas tropas, 
cuarteles para recibirlas, todo lo cual fue encomendado al general Mires, 
al lado del cual se puso también a la obra el coronel Antonio Morales. 
Al propio tiempo la Junta dirigió al general Sucre los dos oficios 
siguientes que se transcriben por tratarse de documentos inéditos que 
muestran la actitud de Guayaquil ante la cooperación de Colombia: 

“JUNTA DE GOBIERNO 

Guayaquil , 17 de Marzo de 1821 
Señor General Antonio Sucre , y en Jefe del Ejército del Sur. 
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La I unta de Gobierno de esta Provincia ha visto por el oficio de 

V S bajo el número lo. desde Popayán , que por 

del general Valdés, ha sido V. S. encargado del mando del E,e 

del Sur. 

SSLÍ 

* * 

conocimientos de V. S. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

José de Olmedo - Rafael Jimena - Francisco Roca 
“JUNTA DE GOBIERNO 

Guayaquil, 17 de Marzo de 1821 

Señor General Antonio Sucre y en Jefe del Ejército del Sur. 

,, nf¡cio de 14 S . bajo el número 2 entregado por el señor 
a esta Provincia conforme a presidente de Quito ha 

tZ trZLr — - 

Provincia agregada al Perú 

El ^ISUCO con reacio •****£% ZsZZÍ 
óorcoe ,a estación ^f^^^ZSaióoa.Qnltntaóo 

rompimiento. 

ÍaZTZSe ZáZZlTrZ eZZZl 
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desde el puerto de Buenaventura las tropas que estén allí prontas 
para emprender en cooperación con las de esta plaza I a campaña 
obrando simultáneamente con las del mando de V. S. para este fin 
y ateniéndonos al tenor del convenio hecho con el señor Coronel 
Morales, puede V. 5. exigir siempre del Presidente de Quito no 
sólo que permanezcan sus tropas en Pasto sin desprender ningún 
cuerpo sobre Guayaquil, sino mirar como un acto hostil todo otro 
movimiento hecho con el mismo fin desde cualquiera punto 
sometido al dominio del enemigo. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

José de Olmedo — Rafael Jimena — Francisco Roca” 52/ 

La actividad del coronel Morales en esos días fue múltiple, así en lo 
po itico, tratando de ganarse la voluntad de los hombres influyentes 
hacia la incorporación de Guayaquil a Colombia para neutralizar la de 
quienes, con Olmedo a la cabeza opinaban su unión al Perú y la de un 
tercer partido que pretendía constituir esta Provincia en Estado 
in ependiente, como en las operaciones de preparación militar que 
adelantaba el general Mires, especialmente la de alistar las embarcaciones 
que debían transportar las tropas auxiliares desde Buenaventura a ese 
puerto Al propio tiempo se comunicaba en nota de cortesía con el 
enera San Martín, al Gobierno de Bogotá con el informe que le 
correspondía sobre el resultado de su misión en la aplicación del tratado 
de armisticio y regularización de la guerra y escribía al general Sucre en 
el tono de compañero de armas para darle detalles de lo que observó en 
su viaje de Pasto a Quito y de sus ocupaciones actuales en Guayaquü la 
siguiente carta que creemos del caso transcribir por su sabor humano y 
la intormacion militar que contiene: 

“Guayaquil, 17 de Marzo de 1821 

Señor General Antonio José de Sucre, Jefe de la División del Sur. 

M¡ más querido general y pensado amigo: me tiene U. en el 
,™? so Guayaquil, en donde hay más belleza que en la Sircasia y 
la Mmgrela. Jamas he visto un país más lleno de hermosuras, ni de 

52/ 
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mujeres más amables, y más enriquecidas de gracias. Francas en su 
trato, modestas sin afectación, obsequiosas, llenas de zambulla, 
cantan y bailan divinamente, patriotas exaltadas, pero todo ¡o 
quieren para sí y nada le dan al prójimo. A ninguna de estas 
señoras ie falta aquel tornillito que U. sabe, y cuánto lo siento 
mi buen amigo; pero no faltan en la Cámara Baja, muchachas tan 
buenas, tan petrimeras, (sic) y de tanto conocimiento en a 
táctica, que le protesto a V. que no tendría que envidiar a las 
de Venezuela. 

Vamos a asuntos de Patria. Quito cede todo por la República de 
Colombia, como he dicho a V. antes. He dejado perfectamente 
dispuesto la resolución en términos que al acercarse nuestras 
tropas en cualquier dirección, lavantarán el grito todos los 
pueblos, y los tiranos acosados por los peligros interiores y 
exteriores, rabiarán al través de mi I confusiones. Los propietarios 
han convenido conmigo en ocultar insensiblemente todos sus ganados 
y caballos, en términos que nos aprovechemos nosotros de todo u 
nuestra entrada, y sé que ya se ha empezado a verificar asi. 
Algunos buenos patriotas me han ofrecido formar un buen 
depósito de paños y bayetas de! país para vestuario y cobijas de la 
tropa. Los godos tendrán tres mil fusiles entre Cuenca y Quito, 
además de la fuerza veterana de que hablé a V. de oficio, 
tendrán dos mil hombres de milicias. En Tacunga tiene 
(Aymerich) una excelente fábrica de pólvora, muy abundante pero 
el piorno es escaso; así es que de I a primera tiene considerable 
cantidad. La oficialidad de Quito en lo general, no tiene valor ni 
pericia solo el Teniente Coronel Viscaino tiene crédito de valiente. 
Aymerich no tiene ni luces militares, ni valor, su edad y sus males 
en mi concepto lo tienen ya fuera de la guerra. Sus mas favoritos 
son ignorantes y en general están los desafectos a la patria tan 
liemos de temor, que con los pequeños movimientos de Quito, los 
oidores y los partidarios del Rey, unos han vendido todos sus 
trastos y otros los han ocultado, en los diasque estuve en Quito 
muy pocos de ellos dormían en sus casas. Moles se ha conducido 
perfectamente, allí, mucho tenemos que agradecerle. 

He visto el Juanambú con mucho cuidado por el camino de 
Cebollas por donde me condujeron. El paso del no no es difícil, 
¡a toma de la altura que le sigue que esta fortificada, y la d 

7“« *£¿*5 ¡Tai SirSMTViZ 

‘flancos accesibles. Por el frente el camino es estrecho y dominado 
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por baterías, bien dirigidas hasta una jornada antes dei Juanambú, 
que son las Yeguas , he podido formar el diario que acompaño a 
usted por si pudieren servirle de algo mis pequeñas observaciones. 
Desde aquel punto hasta aquí, me ha sido imposible describirle mi 
viaje. Desde allí me han acompañado oficiales y tropas españolas , 
delante de quienes escribir una sola línea que ellos no viesen , me 
habría hecho sospechoso , y i o habría sido más si ellos no hubiesen 
penetrado cuando yo escribía mis observaciones y sucesos. El 
Guáytara es muy defensibie por ia ribera izquierda \ porque la 
derecha no tiene ventaja alguna. Quito es un país agricultor e 
industrioso; sus fábricas pueden prestar vestuario a todo nuestro 
ejército y sus frutos mantener con comodidad por largo tiempo un 
ejército de 6 u 8 mil hombres. No hay mucha abundancia de 
ganados, pero tampoco hay escasez. No faltan caballos muy 
buenos, con ia ventaja, de que aun en las haciendas se mantienen 
con alfalfa que es muy abundante en todo aquel país . Todos los 
pueblos ofrecen comodidad para alojarse, y en todos ellos puede 
acampar aunque no reunida, una División de 3 a 4 mil hombres. 
Los climas son benignos a excepción del tránsito por ei pie de! 
Chimborazo, para venir a Guayaquil que presenta un día de 
bastante frío. 

Aquí tiene usted mil hombres que se están disciplinando con 
bastante esmero. López manda ei ler. batallón: también hay seis 
lanchas, un falucho y una falúa, ¡as primeras con cañón de a 24 y 
de a 8 perfectamente manejados por su diestra y escogida 
tripulación; y ios segundos muy ligeros y prontos, armados y asi 
mismo tripulados para el mejor desempeño en el servicio de la 
referida armada. 

La tropa de que habla a usted Mires debe venir votando ; este paso 
le dará a Colombia ia Provincia de Guayaquil, y todas las de 
Quito. Yo estoy encargado de su embarque en i a costa y Mires 
empeñado en que sea Jefe de Estado Mayor de esta División. Yo 
no quiero separarme de ia dei mando de usted ni de su lado; no 
me deje usted lejos de usted. Aquí hay sus cosas unos por San 
Martin otros por Colombia pero creo que ganaremos gallo , pues 
usted no puede calcular el partido que tengo en Quito, y ei que 
estoy ganando aquí. 

En todas partes he hablado de usted como debo, todos desean 
conocer ai amable Sucre. Todos lo aman sin conocerlo. 


Este Gobierno es un débil Triunvirato. 

Memorias a Benjamín, que ahí le envío una harnearle paja con e! 
oficia! que conduce esta correspondencia, aquí no hay una sola de 
género. 

Memorias a París, Obando y demás amigos. Aro saluda a usted y 

yo soy siempre su mejor y mas fiel amigo. 

A. Morales” 53/ 


Capítulo XXVIII 

Comisionado Morales para el transporte de tropas desde 
Buenaventura a Guayaquil. 

Ocupado como estaba Morales, ayudando a Mires, en disciplinar reclutas 
daciones par» al «astado de las «opas „xd»es de* 
Buenaventura, se recibió en GuayaquJ lia noOcta dt i que el 8'"“^?'““ 
había sido designado para ponerse al frente de ellas y de la D q 

obraría desde aquí sobre Quito. Al propio tiempo llego orden perentoria 
del libertador \ Morales de que procediese a tomar las disposicione 
necesarias para ese traslado, con toda la energía que el caso demandaba, 
aun^con 8 disposiciones violentas, eximiéndolo de «oda J^onsab^d 
aue el mismo Libertador asumía. Dispuesto como estaba Morales a 

personalmente a Buenaventura. nuestro comisionado 

cañones y dos bergantines d *° d '“ y . o cl j ¿ Guayaquil envió además 
Muñoz había comprado en Chile. La y q 

algunos transportes con el mismo ob)eto . 54/ 

rv, - Mi7 travesía comunicaba Morales al general Santander, 

Ír CaÍ»,ÍtlÍ“eg.'do allí a lleva, las «opas. El e„c„e„«o con 


• ni eeneral Antonio José de Sucre. Archivo 

£c"*í SfciubTtSue-i. de Guerra V Marina. T. IV, 11. 206. 
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Sucre, que lo esperaba con ansiedad para hacerse a la vela cuanto antes, 
debió ser de mutua alegría entre los dos camaradas que iban a luchar 
hombro a hombro en la ardua empresa de libertar a Quito. Hechos los 
aprestos para el embarque de seiscientos hombres que se pudieron reunir 
de inmediato, partió el convoy de Buenaventura el 2 de Abril, dejando 
en el puerto el bergantín Ana, con los víveres necesarios para seguir el 
rumbo con cuatrocientos hombres más para llenar el cupo de mil 
infantes que se había señalado para esta expedición. El viaje de Sucre a 
su destino fue accidentado, ora por la calma de los vientos, lo que lo 
obligó a recalar en la bahía de Tumaco, desde donde comunicó a las 
autoridades de Barbacoas que la columna que estaba allí marchase a 
Esmeraldas, ya también por la falta de víveres en parte inservibles por 
haberse dañado y otras novedades a bordo, que lo demoraron veintiocho 
días para llegar a Guayaquil Aquí las altas autoridades lo recibieron con 
vivas muestras de simpatía y a los pocos días celebró con ellas una 
convención de mutuo apoyo firmada por Olmedo, Jimena y Roca, por 
parte de la Junta de Gobierno y por Sucre en nombre de Colombia, 
sobre las bases siguientes: correspondía a la Junta Electoral de la 
Provincia la incorporación de ésta a Colombia y a ella se recomendaría 
la anexión; la Junta Superior de Guayaquil declaraba que la Provincia 
que representaba se ponía bajo los auspicios y protección de la 
República de Colombia y en consecuencia confería sus poderes a S. E. el 
Libertador Presidente para proveer a su defensa y sostén de su 
independencia y comprenderla en todas las negociaciones y tratados de 
alianza y de paz y convenios que celebrare con las naciones amigas, 
enemigas y neutrales., Guayaquil animada de los sentimientos de unión y 
fraternidad, prometía aportar a la libertad de Quito y demás pueblos 
que estaban bajo el yugo español, todos los elementos de guerra 
necesarios, cuantos recursos pudiera proporcionar el país y por el 
momento ochocientos hombres de tropa veterana, pagados y mantenidos 
por ella. La República de Colombia ofrecía, por su parte, sus tropas, sus 
armas, sus recursos y sus hijos para la defensa y libertad de Guayaquil y 
de todo el departamento de Quito. Se comprometía, en esta virtud a 
mandar los cuerpos que fuesen necesarios a Guayaquil y facilitar los 
transportes y víveres para el tránsito y subsistencia en la Provincia. Sucre 
fue reconocido como jefe superior de las armas y facultado para 
cualquier negociación con el gobierno de Quito, bajo la base de la 
libertad del país, celebrar alguna suspensión de armas y especialmente 
que el tratado de regularización de la guerra, entre Colombia y España 
comprendiese también a la Provincia de Guayaquil”. 55 / F ’ 

55/ De la Rosa, Andrés Eloy. Firmas déi Ciclo Heroico, 228. 
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Capítulo XXIX 


Reconocimiento oficial del buen desempeño del coronel Morales en su 
misión al Sur. Nombrado Jefe de Estado Mayor de la División y 
Comandante de Armas de Guayaquil. 

En esos días recibió el coronel Morales dos honrosas comunicaciones 
dirigidas a él por el Vicepresidente Santander. Le decía en la primera: 

" Estoy impuesto del acierto y honradez con que ha correspondido 
Vs. a la confianza e interés del Gobierno en el desempeño de a 
comisión que le confirió hacia Quito y del interés con que 
igualmente se ha dedicado a cumplir la que ha recibido del general 
Mires para la conducción de tropas a Guayaquil. Cuando el 
Gobierno tuvo presentes los méritos y aptitud de V. S. para Henar 
objetos tan interesantes, siempre se persuadió de que Vs. 
acreditaría de nuevo su celo y su buen servicio en obsequio de 
Colombia. Doy a Vs. por tanto a nombre del Gobierno las, 
debidas gracias, y confío en que su conducta posterior aumentara 
el reconocimiento y consideración a que es acreedor . 56/ 

Y en la segunda, le señalaba cuál podría ser su destinación en el ejército 
en vista de las circunstancias que lo llevaron a Guayaqu . 

“Puesto que ha terminado la comisión que ha tenido V.s hacia 
Quito puede Vs. servir en la División del señor Genera! Sucre 
con el destino de Jefe de Estado Mayor, o en el que crea mas 
conveniente dicho señor, a cuyas órdenes se presentara Vs. para 
el efecto ” 57/ 

De acuerdo con la ¡nsinuacldn del Vicepresidente y con el teneptóstto 

del genera. Sucre, =1 coronel Mor*, «¿/t h ^l a 

Mayor, cargo que desempeño en toaa v 

llegada del Libertador a Guayaquil. 

, enere trasladó su cuartel general a 

1 

, T>nuin Santander al coronel Antonio Morales, 
56/ Oficio del general Aw*» y Mensajes de Santander. Vol. III, 444. 

Bogotá, 22 de Mayo de 1821. Cartas y 

, _ p mi i a Santander al coronel Antonio Morales, 

57/ Oficio del general Fra " cl * co J y Mensajes de Santander, Vol. III, 445. 
Bogotá, 22 de Mayo de 1821. car r 
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contener cualquiera reacción con motivo del alzamiento del comandante 
Nicolás López, realista contumaz, a pesar de ser americano, quien 
después de haber dado muestras de adhesión a la causa patriota, se 
pronunció con la tropa de su mando contra el Gobierno de Guayaquil y 
marchó a unirse a las tropas del Presidente de Quito. No tuvo el 
incidente las repercusiones que eran de esperarse, porque perseguido 
López por los oficiales Castro, Cestaris y Rash, destacados por Sucre en 
su persecución, apenas pudo salvarse con 170 hombres que le fueron 
fieles. El incidente dio motivo, empero, para tomar medidas de seguridad 
de la plaza que se confió al mando del coronel Antonio Morales y la 
organización de las unidades navales privadas de la corbeta Alejandro, 
que se habían llevado los rebeldes y la fortificación del puerto al capitán 
de navio Juan Dlingworth. 58/ 

La designación del coronel Morales para Comandante General de la 
plaza, cargo de suma responsabilidad en el momento por el desconcierto 
de las autoridades y los habitantes ante la defección del batallón 
Babahoyo, confiado al traidor López y a sus adictos los oficiales 
Salgado, Camaño y Ollague, debió obedecer no solamente a sus 
condiciones militares, sino a la entereza con que había procedido para 
contener las consecuencias fatales que pudo producir la sublevación en la 
estabilidad de las instituciones de la Provincia. El comportamiento de 
Morales en esa grave emergencia fue digno de todo encomio. Así lo 
comenta el general Sucre en carta de 26 de Julio al Vicepresidente 
Santander: 

El señor Coronel Morales que fue nombrado con mucha 
satisfacción de este Gobierno para Jefe del Estado Mayor de la 
División del Sur, estaba casualmente en comisión en esta plaza el 
día de la sublevación de las lanchas y su comportamiento ha 
merecido los aplausos de todos los patriotas . El Gobierno en las 
criticas circunstancias en que estuvimos se reunió al Estado Mayor 
de la Provincia que ejerce mientras estemos en ella, y así hemos 
reunido los diferentes ramos del servicio bajo un solo conducto 
que da por consiguiente una marcha más uniforme y regular”. 59/ 


58/ Lecuna, Vicente Crónica razonada de las guerras de Bolívar. III, 125. 

59/ Carta del general Sucre al general Santander. Guayaquü 24 de julio de 1*71 
De la Rosa, Andrés Eloy, Firmas del Ciclo Heroico 260. 
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Al tener noticia el geneta! Shunto de «■ 

cCSai ,1¡L£ presentas* e^ reconocimiento de. Gobierno a 
los lcslcs* 

destinos que se le han confiado . 

Con motivo de la sublevación del corone 1 ^ re f restablecer 

investido por la Junta de Gobierno e am P ore parativos de tropas, 

1, tranquilidad en 1, Ftonnci. y ‘“"KlSotma él a! 

armas y recursos para la campaña en pr y 
Ministro de la Guerra de Bogotá. 

“En los peligros de esta Provincia el Gobierno me confió el mando 
militar con bastante extensión de facultades y concluida a 
defección lo he devuelto al Gobierno que no ha querido ace P^ rl °, 
En m au encía de la Provincia lo he delegado en el señor Coronel 

a istj. ~~ » T,:t süsnurm 

infinitamente necesario aquí. A el le y 

negocios de la República 61/ 

Y al Vicepresidente Santander le informaba: 

“ Queda aquí encargado de todos Jos J^'eT mando militarle la 
señor Coronel Morales, que , ¡ a au toridad que 

Provincia, por delegación que he hecho en el 

me fue confiada”. 

Agregaba que Morales era mü veces más útil en Guayaquü, 


1 vtorsil Sucre. Bogotá. Cortázar, Roberto, 
60/ Oficio del general Santander a ge ^ 

Cartas y Mensajes de Santander, 

O , Ministro de la Guerra. Guayaquü, 13 de Agosto de 
«/ *> 3 - 
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negado; pero aunque en éste hace falta , es más importante en ¡a 
Comandancia General de la Provincia , en donde ha hecho servicios 
de consideración 

Y en una posdata, le decía: 

‘‘Ei señor Coronel Morales escribirá a V. E. detenidamente todas 
las ocurrencias , pues yo no tengo tiempo de hacerlo. La venida de 
Morales aquí me, fue un gran bien porque durante mi permanencia 
en ia campaña éi ha trabajado infinito para asegurar la capital , y 
yo he descansado sobre sus importantes servicios. Ei generaliza ia 
opinión en nuestro favor y me prometo mucho, mucho de cuanto 
el hace 62/ 

En ejercicio de las funciones delegadas y para tratar de restablecer la 

confianza de los pueblos puestos a su cuidado, el coronel Morales les 
dirigió la siguiente 

PROCLAMA 

‘ANTONIO MORALES. De la orden de Libertadores de Venezuela 
y Cundmamarca. Corone! de los Ejércitos de Colombia. Ayudante 
eneral del Gran Estado Mayor General del Libertador, Jefe de la 

Guayaquil ^ y Comandante General de la Provincia de 

ruv7f habitant f sde ,a Provincia de Guayaquil: el Gobierno en 
cuyas manos habéis depositado vuestros derechos, acaba de 

minar" con 17 77°' 7*°"'° ,OS¿ de Sucre ,a autoridad 

Povlnaa pjjff 7 facu ' tades <!** puedan salvar la 
anrnhnrlk J ,7 7 ha nombrado P<™ que la ejerza por él con 
dN 77?¿ e L?7r°- V° S ta ' entOS y ' aS iludes militares 
de! nnl ? 6 PUd ' eran por sí 50/05 ase ^rar la quietud 

p o7 erJ77 OS 50/7 7 Uy eSCaSOS para tener e ' °W"o de 

de va otros Un 777° \ "" '” /S7 ”° pero todo me /o Prometo 
despotismo uñ 7 t T que P ° r S/ ' 5o/o ha desplomado el 
P VaHente que acaba con denuedo de vencer 

libertaT 7/7’ 7 ^7 dÓC/l ’ subordi ™do, entusiasta por su 
libertad, y Heno de virtudes, todo ¡o promete, / o asegura iodo. V 

6V dÍAgostodf n Z\ SUCTe * VkepreSÍdente de Cundmamarca. Guayaquü, 10 
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sellar este suelo con mi sangre. Compañero en vuestros P e/ W 
siempre admirador de vuestro mentó ver e ei 
libertad como el término de mis deseos y de mi ambición. 

Guayaquil, Agosto 10 de 1821, 
Antonio Morales”. 63/ 


Capítulo XXX 

Actuaciones del coronel Morales como Jefe Müitai de Gu.yaqud 
Restablecida ia caima se 

del Estado Mayor a la reorgamz tiempo con varias acciones 

campaña de Quito, que se emprendió » ^^Xa del enemigo, 
de armas con el objeto ¡^yaguachi (19 de Agosto), el 

acciones en que, como en el co nant g victoria y en otra, como 

ejército independiente obtuvo miedo doco menos que aniquilado. 

en el * HuoM (12 de a t^.“ en .1 mis! sitio 

Cuando ocumo este desastre q lomadas de la independencia, el 

fatal pata las anuas repobl, canas, " Gunyaqui!, al frente 

coronel Morales por razón de su emp e y , Vha dicho. La 

ZÍLZZÍTa^ITo de fu ruede, pr°<— o ,r„» MUCO y 


, . . A rrnas de la Provincia de Guayaquil, Coronel 

«' OS» >« -e Bol..» U. ".de™ de 

íü»ri.,C U «r», 1942, 398. 
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al son de tambores, Morales publicó por bando la derrota sin omitir 
circunstancia alguna, e invitó a los vecinos a que se inscribieran como 
soldados para ¡a defensa de ¡a Patria. A las siete de la noche había ya un 
contingente de 700 voluntarios " 64/ 

Más que nunca fue intensa la actividad que desplegó el coronel Morales 
ante el desastre de Huachi, del que según comunicación suya al general 
Santander, apenas pudo salvarse el general Sucre con los comandantes 
Cestaris y Rash, un ayudante y cien hombres, quedando el campo 
sembrado de muertos y heridos y seiscientos prisioneros en poder del 
enemigo, entre ellos el general Mires, quien con más ardentía que 
estrategia comprometió el combate y le pedía “auxilios de tropas y 
armas, pues solo contaba con t .000 fusiles que se estaban componiendo 
en la maestranza ” 65/ 

Revés de tanta magnitud no desalentó al general Sucre y pronto pudo 
reorganizar sus fuerzas, formar nuevos batallones y preparar armamento 
con la ayuda eficaz de su segundo el Jefe de Estado Mayor, a la vez que 
Comandante de Armas de la plaza, pero con los efectivos de que 
disponía no era posible adelantar la campaña sobre Quito, contra 
Aymerich, ahora más fuerte que nunca y ensoberbecido con el triunfo 
que acaba de obtener. Por ello, en busca de auxilios y como medio más 
natural, apeló al general San Martín para solicitarle el envío del batallón 
N u manda , compuesto en casi su totalidad de venezolanos y 
neogranadinos, que hacía no mucho tiempo se había pasado del ejército 
realista, en que figuraba como de los mejores, al republicano del 
Protector. Dentro de esta gestión el coronel Morales se dirigió también al 
general San Martin y también al propio comandante del Numancia, 
coronel Heres para interesarlo a sumarse con su unidad al ejército de 
Coiombia que operaba en Guayaquil, en la carta que transcribimos por 
ser de especial interés en esos momentos de prueba: 

“Comandancia General, Guayaquil y Septiembre 17 de 1821 

Señor Coronel Don Tomás Heres, Comandante del Batallón 

Numanda, Fiel a la Patria. 

TrnT" " Bcmdar r primeros 
65/ López, Manuel Antonio, Recuerdos Históricos , 51. 
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Con motivo de lo delecte y* ha 

Colombia, al mando del General Sucre 2 

las llanuras de Ambato, oficio contener 

del Perú, pidiéndole algún <*™'l™J»nque poda™ 

los presos del enemigo En ,T £Ztomb¡a do la moyo, 
mandarlos seria para los j mn ndo de V.S. cuyas 

satisfacción que fuese el batallón ^ temibles a 

virtudes y bravura son bien conocidas a su p y 
los enemigos. 

El seño, Gene, o! Suce mi, o, ó este poso 

Libertado, de Colombia ¡o vena como ySy de ,us bravos, 

de Colombia, combatiendo a , , arQ e ¡ $ ur como lo 

renovarían sobre Aymerich un día an i g P Cara t, 0 bo ha sido 
ha sido para Venezuela en que el enemigo en km 
completamente destruido por el señor General Bolívar. 

_ nnk de V.S. y de sus valientes, continuaría 

escribiendo sus glorias y los hif0S * ^ ® 

banderas de Numancia siempre fiel a la Patria. 

Yo siento que un motivo tan 

con V.S. pero las relaciones de núes tro J a ' J tu , an y 

sucesos de las armas son motivos, que a la vez, m y 
me disculpan. 

Tengo el honor de ofrecer a V.S. mi más grande consideración. 

Dios guarde a V.S. muchos años. 

El Comandante General , Coronel \ 

A Morales. 66/ 

n i kío ripl batallón Numancia estaban interesados 
En la devolución a Cdombia de^b tall ^ ^ Libertador y el genera^ 

no solamente los jefes d y ¿ enviase un comisionado ante el 

Santander, quien era de P arec ® r q la diplomacia del caso. Asi 

“S “”e~U ^ ^ 

i . ni coronel Tomás de Heres. Guayaquü, 

« £¡s^rí¿ars^«— o,, -''V- 
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auxilio que se estaban haciendo en tal sentido y de los planes en marcha 
de organización de un ejército competente para la campaña de Quito. 
“Doy mil abrazos a Morales , le decía en carta de 25 de Agosto. Puede 
ser que no haya V.S. descuidado de enviarlo donde San Martín a 
empeñarlo en darle auxilios: éste es pollo de cuenta para estas 
comisiones 67/ 

Era ciertamente Morales la persona indicada para esta clase de negocios, 
pero se desistió de enviarlo porque se supo en Guayaquil que el general 
San Martín quería conservar en sus filas al Nu manda y había dispuesto 
enviar, en cambio, como auxilio, al mando del coronel Andrés de 
Santacruz, la brigada que estaba acantonada en Trujillo, compuesta del 
batallón No.8, de este nombre, fuerte de 600 hombres; el batallón Plura 
de 300; el escuadrón de Cazadores de 200 jinetes y el escuadrón de 
ra nade ros a caballo de cien plazas, de veteranos argentinos y chilenos 
que, aunque hacían un número más o menos igual a los efectivos del 
Nu manda, no eran todos de la calidad de éste, pero en las circunstancias 
que se contemplaban no había más remedio que aceptar el cambio. 

En los mismos días, en preciosa coyuntura, arribaron a Guayaquil, como 
refuerzo enviado de Colombia 500 hombres del batallón Paya, a bordo 
e los bergantines Sacramento y Venturoso, al tiempo que el 
vice— almirante Cochrane llegaba también al puerto con su escuadra 
portadora de 1.000 fusiles, que enviaba el general San Martín a la Junta 
e Gobierno y 500 más consignados a un comerciante que fueron 
inmediatamente adquiridos por Sucre. 68/ Este, además, para darse 
lempo a reponerse del golpe sufrido, propuso un armisticio de noventa 
ías, que fue aceptado por Aymerich, también como oportuno para él, 
pues tenia noticias ciertas que por el Norte se acercaba Bolívar con un 
ejercito de invasión sobre Quito, lo que lo había obligado a retirarse a 
esta ciudad a preparar la resistencia, sin sacar todo el partido que era de 
•esperarse de la aplastante derrota de de los patriotas en Huachi, aun ciue 
había dejado en Cuenca al coronel Tolrá con 2.500 hombres para 
amenazar a Guayaquil y a ser posible pacificar esta Provincia que él 
creía impotente para defenderse. 

Mientras el general Sucre se movía de una a otra parte del territorio que 
ocupaban sus avanzadas, especialmente la del frente de Babahoyo, 
Morales se había hecho cargo de toda la administración así en lo 
político como en lo militar: entenderse con la Junta de Gobierno que si 

6?/ S dd í £ T al ^tender al general Sucre. Bogotá, 25 de Agosto de 1821, 
Cortázar, Roberto, Cartas y Mensajes de Santander, III, 314. 

68/ Lecirna, Vicente, ob. dt., III, 134. 
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bien estaba agradecida de la ayuda extraordinaria de Colombia y había 
confiado al general Sucre la defensa de la Provincia y la empresa de libertar 
a Quito vacilaba en el paso de agregarse a otra nación o de constituirse en 
Estado independiente, aunque el pueblo en general estaba por su unión a 
Colombia; preparar transportes para las tropas de auxilio que estaba en 
marcha, instalarlas y distribuirlas en los cuadros del ejército, proveer 
armamento y recursos para la subsistencia; mantener personalmente la 
correspondencia con el Gobierno de Bogotá y con el del Perú; llevar el 
diario de la división; atender, en fin, todo lo concerniente a la 
preparación de la próxima campaña. 

Durante el armisticio la división peruana al mando de Santacruz ocupo a 
Loja y finalizada la tregua, Sucre, por su parte, se movió sobre Cuenca, de 
donde se retiró el español Tolrá, sintiéndose incapaz de sostener su 
posición. El 14 de Febrero de 1822 tomaron contacto, en Saraguro, las 
tropas peruanas y las colombianas para marchar sobre Quito. 

Capítulo XXXI 

El coronel Morales, Jefe de Estado Mayor en la campaña de Quito. 

Su participación en la batalla de Pichincha. 

Entre tanto, Sucre, cediendo a las instancias del coronel Morales que de 
todos modos quería participar activamente en esa campaña decisiva de la 
libertad de la Audiencia de Quito, lo había llamado a ponerse al frente 
de la Jefatura del Estado Mayor de la División. Después de dejar 
perfectamente arreglados los asuntos de la Comandancia de Guayaquil y 
asegurada la defensa del puerto con una guarnición de confianza, el 
coronel Morales siguió a su destino y en Machala prmcipió a llevar e 
Diario de la División de! Sur desde el lo. de Febrero (de 1822 ) hasta el 
15 del mismo mes, en que se encontraba ya en Saraguro, de donde 
unido al general Sucre siguió a Cuenca. Desde aquí dingio el siguiente 
informe del estado del ejército aliado al emprender la operación sobre 

Quito: 

'1 Cuenca , 25 de Febrero de 1822 

Al señor General Jefe del Estado Mayor General del Ejército 
Libertador de Colombia. 

Señor General: 

, . . rn ¡ c Hpheres tenao el honor de poner en 

^conocimiento de ustedes el estado actual de la División del Sur. 
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Su fuerza consiste en 1.700 hombres, aunque se esperan 300 más- 
el total será de la unión de las del Perú y Colombia; los Dragoneé 
en el numero que V.S. verá en el estado de fuerza, y los 
Granaderos a caballo, en el de 100. Son tropas de la mayor 
confianza. Los batallones Albión, Paya y Trujillo están en un pie de 
buena disciplina; el batallón Piura es en la mayor parte recluta ¡o 
mismo el escuadrón Cazadores a caballo; el batallón Yaguachi está 
medianamente disciplinado; ha sido fogueado, pero aun no ha 
combatido La caballería casi toda está desmontada, porque la 
aspereza del tránsito, desde Guayaquil a Cuenca, y desde Piura 
aquí, han destruido ios pocos y malos caballos, que a fuerza de 
innumerables fatigas, se consiguieron para ponerla en movimiento. 

/ene la División 4 piezas de campaña, de o 2 y 4, escasamente 
dotadas y medianamente servidas. Toda ella desea vivamente 
combatir; tiene entusiasmo por la libertad; está en un pie brillante 
de subordinación, y existe entre los cuerpos una noble emulación. 
t>e dictan tas providencias más activas, para colectar caballos y 
para la subsistencia de éstos, y de ia División, y se han circulado 
or enes muy estrechas a las justicias y oficiales encargados de los 
ospitales ambulantes para su subsistencia y curación . El hospital 
de esta ciudad está completamente asistido; en él se han 
encontrado 14 enfermos del enemigo, a quienes se asiste con 

i S nnn' Div ! si °” de c °'°mbia tiene 50.000 tiros de fusil y 
• piedras de chispa; el armamento, aunque la mayor parte es 

servido ^ Y ^ ^ totalidad está en buen estQ d° de 

^ pod Í do impedir ia reunión de las dos divisiones, 
consisreñí hQ Ver,f,Cado Pyjrnpericia o por cobardía; su fuerza, 

se ¡tuá en dli erCa , t 1000 h ° mbres entre infantes y caball °*> 
con Tn r- T° arqU '’ tres ,eguas dlstante de Cuenca; pero 
delando Jn" T OXlmarse ,a DMsión > se retiró a esta capital, 
que huvó mL P d°T 0neS Unpipuete de infantería y caballería, 
descubierta " TT t presentarse en la llanura nuestra 

ColonTLTn dC 2 Í drag ° nes a ,as órdenes de ‘ 

Cañal 14 Z E ' e " emig ° ha continuado su retirada hasta el 

Federico Rash , T CÍUdad; d Teniente Cor °" e ' 

heder ¡co Rash lo persigue con 50 caballos. Ayer marchó con el 

rz^aií"*’ 

Hoy se ha recibido parte de! Teniente Coronel Rash de haber 
visto una descubierta enemiga en el Salto, ia que huyó sin un solo 


tiro: se asegura que el enemigo espera refuerzo de infantería y 
caballería, con cuyo motivo, y para que se le anulen los auxlll ° s ’ 
se ha dado hoy orden, para que la División este lista para marcbar 
mañana. El Teniente Coronel Rash y el señor Urdaneta han 
llevado instrucciones muy precisas y circunstanciadas, para no 
comprometerse sino con ventajas. Las acertadas 
señor Comandante General de la División, la exacta, bien dictada 
y mejor ejecutada combinación para reunirse las Divisiones e 
Colombia y el Perú en Saraguro, que se verifico con solo os 
horas de diferencia, han puesto a la División, que obra a en 
Cuenca a las órdenes de! Coronel Tolrá, si no es reforzada, en la 
impotencia de batirse con I a nuestra, o en la necesidad e ser 
destruida, si aventura una batalla. Nuestras operaciones están en e! 
día reducidas a arrojar al enemigo a Riobamba, aumentar os 
cuerpos, organizar la División, continuar la disciplina y esperar 
órdenes de S.E. el Libertador. 

2 7SJS ÍZ25£?% 

dragones que se fugaron de su campo anoche, y ra * ¡g 
enemigo huye despavorido, sin mora y e ” deserción. Nos 

noCe anterior h on 

prometemos que nuestra caballería, qu 

conseguirá grandes ventajas. , . 

Los oficie, es, Capitán leen Beotiste ArMo, 

Domingo Ramírez, Teniente ™u bollan incorporados en la 

Alvarez, pasados del , enemig ’ a$os ¡ a desmoralización en 

División. V.S. calculara, por estos pasos, 

que se halla. \í S. la primera quincena del 

Tengo el honor de acampa i «£«*> de fuerza, que 

"Diario historial de la División , y 
corresponde a la misma. 

Dios guarde a V.S. muchos años. 

A. Morales . 69/. 


i a ntnnin Morales al Ministro de 
cíT’^Tebrero de 1822. OWy, Memorias, 


7uena de Cóíombia. Cuenca 
KIX, 198. 
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Aparte de algunas escaramuzas entre las partidas de avanzada y el 
enemigo y un incidente que pudo tener gravísimos desenlaces por la 
imprudencia de algunos oficiales del escuadrón de Dragones que 
aceptaron, fiados en la vieja hidalguía española, una invitación a 
almorzar con sus contrarios, que era una verdadera celada, pero que 
pudo evitarse providencialmente, nada detuvo la marcha de las tropas 
hasta Riobamba, donde Tolrá pensaba probar la decisión y fuerza de los 
patriotas, si no en una batalla campal, que no se atrevía a comprometer 
para dejar toda la responsabilidad a su superior Aymerich, siquiera en un 
pequeño combate. Sucre no lo rehusó, pues antes lo buscaba para 
amedrentar más y más al enemigo en retirada, y en vista de que Tolrá 
abandonaba a Riobamba, protegido por su caballería, ordenó al coronel 
Ibarra que atacase con las caballerías. Los Granaderos argentinos y los 
Dragones colombianos se trabaron en lucha con la caballería española. 
La fc ‘comportación de esos dos cuerpos fue brillantísima”, en concepto de 
Sucre y destacada la actuación del coronel Juan Lavalle, argentino. El 
coronel Ibarra, venezolano, estuvo a la altura de su deber en la acción 
como jefe responsable. Una sana emulación de valor hubo entre 
argentinos y colombianos. Perdida la acción por los realistas, Tolrá 
aprovechó la noche para retirarse. 

Se acercaba el desenlace glorioso de la campaña. El 26 de Abril el 
ejército se encaminó hacia La Tacunga, donde se unieron a Sucre el 
coronel José María Córdoba, con un pequeño pero valioso contingente 
de 200 soldados veteranos y el comandante Cayetano Cestaris con un 
puñado de valientes que había sido enviado en misión peligrosa a 
interponerse entre Quito y Pasto para cortar todo auxilio a Aymerich. 
Este esperaba en Machachi sin resolverse a hacer frente y más bien con 
el ánimo de continuar retirándose hacia la capital. Desde el lo. hasta el 
24 de Mayo, día de la batalla de Pichincha, sólo ocurrieron movimientos 
estratégicos entre parte y parte, sin que los republicanos pudiesen obligar 
a los realistas a aceptar la batalla decisiva de la libertad de Quito. El día 
marcado por el destino para Pichincha, el general en jefe Aymerich 
retrogradando, vacilante, habia llegado a las afueras de la ciudad para 
cubrir sus espaldas con el famoso volcán cuyo nombre quedaría a 
perpetuidad en los anales de la independencia de América, por una 
parte, y por la otra con el fuerte de Panecillo para ofrecer mayor 
resistencia. Trabada la lucha los cuerpos fueron entrando conforme lo 
permitía el terreno en que se daba la batalla. 

No vamos a seguir los incidentes de esta acción de armas tan conocida y 
comentada por historiadores de todas las tendencias. Solo queremos 
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destacar, por lo que hace a nuestro biografiado, su oportuna 
intervención en un momento culminante de la batalla, según lo 
reconoció el general Sucre en el parte de la victoria que envió al 
Ministro de Guerra de Colombia: comprometido el combate a las nueve 
y media de la mañana por la compañía de Cazadores de Paya , al 
encontrarse con toda la División española, “se sostuvo mientras conservó 
municiones ; pero en oportunidad liego el Batallón Trujillo” dirigido por 
el coronel Santacruz, a resistir la acometida y muy inmediatamente las 
dos compañías de Yaguachi conducidas personalmente por el coronel 
Morales entraron a apoyar a las fuerzas en acción 7 °/> con lo que se 
obtuvo, dice un comentarista moderno de la batalla, “un equilibrio en el 
choque , aun cuando a decir verdad , los realistas tuvieron la peor parte, 
como quiera que peleaban sobre un difícil ascenso ” Todos los 
cuerpos cumplieron con su deber; la derrota del enemigo fue aplastante 
y hubo actos de valor, como el del teniente Abdón Calderón, de que 
hace memoria especial el general Sucre, de ejemplar heroismo. 


Capítulo XXXII 

El coronel Morales delegado por el general Sucre para el 
trámite de rendición del ejército español de Aymerich. 

El general Aymerich tuvo que rendirse con las fuerzas que le quedaban 
en pie, en el fuerte de Panecillo, después del sangriento combate. Para 
ajustar los términos de la rendición y hacerla menos afrentosa al 
vencido, se celebró el siguiente tratado en que seguramente el coronel 
Morales, en su doble calidad de militar y jurisconsulto tuvo la parte 
principalísima de la redacción de acuerdo con las instrucciones de su 
general en jefe: 

“En ia ciudad de Quito, a veinte y cinco de Mayo de mil ochocientos 
veinte y dos: conociendo que i as circunstancias de i a guerra obligaban a 


70/ O’Leary, Memorias, cit., XIX, 291. 

71/ Ibáñez Sánchez, José Roberto, Campaña del Sur - Bombom-Pichincha, 
284. 
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tomar un medio de conciliación que ponga a salvo los intereses del 
Ejército español, con i a ocupación de esta ciudad y Provincia , por ¡as 
Divisiones del Perú y Colombia a las órdenes del señor General Sucre, 
después de la victoria conseguida por éste en las alturas de Pichincha , en 
ia que ios dos Ejércitos se batieron con el ardor que les es característico , 
en atención a que ia falta de comunicación con ia Península, la opinión 
general del país , y los pocos recursos imposibilitan continuar ia lucha; y 
siendo conforme con las instrucciones de la Corte dadas al Excmo. señor 
General Mugeón por el Ministro de i a Guerra en tres de Abril de mil 
ochocientos veinte y uno, determinaron los Jefes de los dos Ejércitos, 
transigir las desaveniencias nombrando a! efecto el señor General Sucre, 
a los señores Coroneles don Andrés de Santacruz Jefe de las tropas del 
Perú, y Antonio Morales Jefe de Estado Mayor de las de Colombia; y el 
Excmo. señor General don Melchor Aymerich, a ios señores Coroneles 
don Francisco González, a don Manuel Martínez de Aparicio, Ayudante 
General y Jefe de Estado Mayor de la División española, y al Ayudante 
del mismo cuerpo don Patricio Bryan los cuales después de reconocidos 
sus poderes estipularon los artículos siguientes: 

Art. lo. Será entregada a ios comisionados de i señor General Sucre la 
fortaleza de Panecillo, la ciudad de Quito, y cuanto estaba bajo la 
dominación española de Norte y Sur de dicha ciudad con todos los 
pertrechos de boca y guerra y almacenes existentes. 

Art. 2o. Las tropas españolas saldrán de dicha fortaleza con los honores 
de ia guerra, y en el sitio y hora que determine el señor General Sucre, 
entregarán sus armas, banderas y municiones; y en consideración a la 
bizarra conducta que han observado en i a jornada de ayer, y a 
comprometimientos particulares que pueda hacer, se permite a todos los 
señores oficiales asi europeos como americanos, que puedan pasar a 
Europa, o a otros puntos, como igualmente a ¡a tropa, en ei concepto de 
que todos ios oficiales que quieran quedarse serán admitidos, o en las 
filas, o como ciudadanos particulares. 

Art. 3o. Los señores Oficiales conservarán sus armas, equipajes y 
caballos . 


Art. 4o. Los que de éstos quieran pasar a Europa serán conducidos por 
cuenta del Gobierno de Colombia hasta ia Habana, por ia dirección de 
Guayaquil y Panamá, escoltados por una partida hasta ei embarque y en 
el primer puerto español a donde lleguen serán satisfechos los gastos que 
ocasionen al comisionado que ios conduzca. 
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Art. 5o. El señor General Aymerich queda en libertad de marchar 
cuando y por donde quiera con su familia, para lo cual sera atendido 
con todas las consideraciones debidas a su dase, representad n y 
comportamiento. 

Art.6o. Se concede una amnistía general en materia de opimon; y a 
todos los empleados públicos, eclesiásticos y particulares, que quieran 
pasar a Europa, se les concederá su pasaporte, pero el viaje lo haran por 
su cuenta. 

Art lo. Como en el artículo lo. están comprendidas en la presente 
capitulación, las tropas que están en Pasto, y su dirección, se nombraran 
dos Oficiales de cada ejército que irán a conducir ás, y enterarse de 
cuantos prisioneros y pertrechos, y demás que allí existan; pero en 
atención a las circunstancias de aquel país, el Gobierno español no 
puede salir garante del cumplimiento de ella, en cuyo caso e 
Colombia obrará según la dicten su prudencia y juicio. 

Art.8o. Después de la ratificación por ambas partes del presente tratado, 
el señor General Sucre podrá ocupar la dudad y fortaleza ala hora y 
día que guste, cuyos artículos, para la ratificación de las partes 
contratantes, firmaron dichos señores comisionados, en el Palacio del 
Gobierno de Quito dichos dios, mes y uño. 

Andrés Santacruz - Antonio Morales - Francisco González 
Manuel Martínez de Aparicio -Patricio Bryan 

Los oficiales y tropa prisioneros harán antes no t0m<3r 

armas contra los Estados independientes del Perú y Colombia. 

Santacruz— Morales— González— Aparicio— Bryan 

Cuartel General de Quito, a veinte y cinco de Mayo de mi! ochocientos 
veinte y dos . 

Ratificado y aprobado por mi. se cumplirá en todas so, parte, fiel y 

religiosamente. 

Melchor Aymerich. 

Cuartel General frente a Quito, a veinte y cinco de Mayo de mil 
ochocientos veinte y dos. „ prof>fl<to y ratificado, 

Antonio José de Sucre” 72/ 


72/ 


. , .. . . Fiérrito Español como consecuencia de la Batalla 
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«MSTITUTO COLOMBIANO 


DE CULTUR* 


No obstante los términos de total rendición de la guarnición española de 
Quito, y aun de la de Pasto, concertados en esta capitulación, el coronel 
Nicolás López que no debía tenerlas todas consigo por su delito de 
defección en Guayaquil, parapetado en el Panecillo al frente de 700 
hombres, intentó resistir la entrega de la fortaleza, que le intimó el 
general Sucre, por lo que hubo necesidad de efectuar una capitulación 
adicional en que intervinieron los coroneles Andrés Santacruz y Antonio 
Morales para no proceder a tomarla por la fuerza con mayor efusión de 
sangre. Con todo, apesar de que se estipuló perdón y olvido por todo lo 
pasado, terminada la entrega del Panecillo fueron conducidos presos al 
Depósito los coroneles Nicolás López y Damián de Alba y los tenientes 
coroneles Josef de Oballe, Felipe Quiñones y Joaquín Valdez por su 
renuencia a cumplir las órdenes superiores, a esperar como detenidos su 
futura salida dei país. 

En los días subsiguientes a la victoria, el general Sucre presionado por la 
dificultad de mantener tan considerable número de tropas, gastos de 
transportes y otras atenciones con solo los recursos que podían 
suministrar la ciudad de Quito y su distrito, sin tiempo aun para 
organizar las rentas del Departamento, incorporado ya a Colombia, 
procedió a despachar fuerzas a distintas partes del territorio y de las 
primeras fueron las del batallón Vencedor, con destino a Guayaquil, al 
mando del coronel Morales, en atención a los desórdenes que se habían 
presentado allí promovidos por sujetos desafectos a Colombia, no 
obstante que Morales le era necesario a su lado, como intendente en el 
manejo de la caja de guerra que estaba a su cargo. El acucioso militar 
debía encargarse nuevamente, mientras otra cosa dispusiera el 
Libertador, de la Comandancia de Armas del puerto y continuar la obra 
de incorporación a la República de esa importante Provincia. 

Terminada con la rendición del coronel español Basilio García y su 
ejército la tremenda campaña de Pasto, el Libertador se encaminó a 
Quito donde fue objeto de apoteósito recibimiento y aclamado por los 
pueblos como a Salvador y Padre de la Patria. No pudo, empero, 
permanecer en esta capital sino el tiempo necesario para dictar las más 
urgentes disposiciones de reconocimiento y gratitud a los vencedores en 
Pichincha, órdenes de reorganización de tropas y destinación de oficiales, 
nombramientos en los ramos político y militar y otras atendencias de 
momento. La cuestión de Guayaquil lo preocupaba por encima de todo 
y allá se encaminó seguido por los batallones Voltígeros y Pichincha , de 
nueva formación, a órdenes del general Bartolomé Salom, con el objeto 
de resolver el problema de integración de la República. La recepción del 
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insigne militar y estadista preparada por el coronel ^ ™ M * ¿ n 
fue en realidad la que podría esperarse de una exudad que había recibido 
tan grandes servicios de Colombia porque la opimon estaba (hvnbda 
entre quienes propugnaban por un Estado independiente los que 
deseaban su agregación al Perú y el pueblo que quena su unión a 

Colombia. La personalidad avasalladora del Ua^f hteieron en 

y su voluntad férrea de imponerse a todas as 1 1 u * erca 
breves días lo que ni Morales, ni Sucre habían podido logra r en cerca de 
dos años de gestión diplomática y militar: la mcorporacion JeGuayaqud 
al Departamento de Quito, como parte integran e e . P 
Colombia, quedó de hecho sellada en el mes de Julio P 

voluntad del pueblo y con la aquiescencia de casi todos los pereon^ 
notables de la época, inclusive de algunos que se °P°”“ * de 

aun la combatían, como en el caso del ilustre Olmedo, futuro cantor d 

Bolívar. 

En este mismo mes de grandes acontecimientos en el devenir de una 

asuntos de orden político, mu V Morales quedó entretanto 

allí su presencia El te de la plaza con el 

encargado nuevamente de la ,i-: C ontraio Morales segundas 

benepláci , odel^sidente.Coniguiüb«neptecito contnyo ^ „ 

nupcias en Cuayaqml, el lü 0^ P ^ „ mujer y 

distinguida dama dona Ca Santan der al comunicarle su enlace, 

virtuosa”, según le ^ ¿ más terrible”, de acuerdo 

s í srí í - — “• 


. L „„„ 0 A***» ' «' 2 » * 

nl ¡S, y vo?S:.«. 
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Capítulo XXXIII 


Destinado el coronel Morales a la campaña del Perú -Se le confía una 
misión ante el ex— Presidente Riva Agüero — Ascendido a general de 
brigada. Nombrado una vez más Comandante de Armas de la plaza de 

Guayaquil. 


Entrado el año de 1823, volvió el Libertador a Guayaquil después de 
haber pacificado en lo posible la región de Pasto, que se había levantado 
en armas malcontenta con los tratados de paz celebrados después de 
Bomboná y empujada a la rebelión por un sobrino del jefe español 
Benito Boves y por el caudillo Agustín Agualongo. Una vez allí, 
mientras se ocupaba en el arreglo de problemas de política interior y 
exterior que importaban a Colombia en la consolidación de sus 
instituciones y en la provisión de nuevos recursos y de tropas, aparte de 
as que ya se habían despachado al Perú a participar en la independencia 
de este país, recibió Bolívar varias invitaciones obligantes de Lima, de 
parte del Presidente don José Bernardo de Torre- Tagle; una nueva 
instancia, aparte de la que ya había recibido en Quito del Congreso del 
Perú y aun del mismo don José de la Riva Agüero, destituido de la 
Presidencia y hecho fuerte en Trujillo, para que se trasladase al Perú a 
poner orden en el caos que reinaba en la lucha por su liberación y a 
tomar el mando del ejército frente al poderoso del Virrey La Sema que 
amenazaba con dominar totalmente el territorio revolucionado de su 
m ? 1 ?, deferente a estos llamamientos y consecuente con la 

misión continental que se había impuesto de llevar las armas de 
Colombia a donde quiera se las necesitase par- consolidar la 
independencia de América del poder español, aceptó desde luego el 
poderoso encargo, pero como ciudadano sujeto a la constitución y leyes 
de la República, que él había creado con su espada, consultó su decisión 
con el Congreso Nacional para que éste autorizara su salida de los lindes 
patrios y asumiera la gravísima responsabilidad de dar cima a una 
empresa en que estaban comprometidos el honor de Colombia, la vida 

sostenimiento^ *“ ^ Y ^ 1118611168 reCUrS ° S qUe demandaba su 


“El 5 de Junio, dice Rodríguez Guerrero en un documentado estudio de 
esa magna proeza, merced a las actividades del Vicepresidente General 
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Santander el Congreso de Colombia concedió al Libertador Presidente el 
S X^ado para trasladarse a, Perú a ^ 

¡urna. Como coincidiera la llegada de este pe, orno 
embalada peruana, Bolívar no quiso esperar mas, y ’ 

aniversario de la Batalla de Boyad, se embarco con rombo i a Calido en 
la goleta Chimborazo señalando ese medente como an prospero pagano 
de ¡a futura campaña 74 / 

El lo. de Septiembre desembarcaba el Libertador ® n el efeoronel 

con los miembros de su comitiva, entre os cu e ejército que 

Antonio Mótales. La inclusión de éste en la ^Tclmls ÓSotti, a 
iba a luchar por la independencia del eru, e j Libertador 

una intervención amistosa del gener an a ascens0 , para que 

insinuada por Morales, quien se creía pos erga campos de batalla, 

se le diese oportunidad de medir su espada en ^ *W e v»e de los 

como lo había hecho con gran honor en 1C *” ... j i nten dente de 

estacionamientos de las guarniciones. Cambien “ ‘^sentido. 
Guayaquil, general Juan Paz del Casti o m « Recuerdo a 

75/ El general Santander le había esento al Ubert^aov is bien 
usted al pobre coronel Morales cuya carrera va re ra 
de él por los Informes que han dado Sucre y ¿, 

mejor qae yo lo gae se Ba de Hacer, pe, OJStonojn oaed epn^ 

gusto de recomendar la justicia y dlsausto que pudiera 

^ndo/d "" SbSSTw ES** 

ETÍÍ i J oaetn 


, Colombia y la Libertad del Perú - Conceptos 

SE ts - — ' — ' “ 

oferta de aque ' iefe ”' ° ,Leary ’ 

142. 


109 


Carrillo , Armario , Rieux y trescientos coroneles de caballería son tan 
antiguos y tienen más combates”. 77 / 

El Libertador, que con apreciación realista de hombres y circunstancias, 
medía la capacidad de sus grandes tenientes para el éxito de sus geniales 
concepciones, sabía muy bien que Morales le era indispensable, por sus 
condiciones de habilísimo y activo funcionario, en el puerto de 
Guayaquil, centro principal de conexión con los estados del Pacífico 
para el abastecimiento y reunión de las tropas que iban a empeñarse en 
la libertad del Perú, pero quiso llevarlo consigo, así fuera por pocos 
meses para justificar con nuevos méritos su elevación en el escalafón 
militar. 

El recibimiento que se hizo en Lima al Libertador, considerado como el 
salvador del país, más que espléndido, fue apoteósico, tanto de parte del 
Gobierno, como de todas las clases sociales. Llegaba en momentos de 
gravísima crisis política que amenazaba demorar, cuando no a hacer 
frustránea la causa de la independencia del país por las disensiones entre 
el depuesto Presidente Riva Agüero, adueñado del departamento de 
Trujillo, con tropas regulares y el Presidente Torre-Tagle apoyado por el 
Congreso, con jurisdicción y mando en el resto del Perú. Conocía de 
antemano el Libertador las causas de esa división y las consecuencias que 
ella podía traer en el orden militar ante el aun poderoso ejército español 
del Virrey La Serna y una de sus primeras preocupaciones fue la de 
atraerse a Riva Agüero a formar en la causa común, en colaboración 
conjunta con todas las fuerzas vivas de la nación y para ello envió cerca 
de él comisiones sucesivas encomendadas a José María Galeano y Luis 
Urdaneta; Francisco Araoz, Ignacio Alcázar y Antonio Elizalde, que 
nada pudieron obtener en concreto en aras de la conciliación. Riva 
Agüero, por su parte, envió ante el Libertador a su segundo, el coronel 
Antonio Gutiérrez de La Fuente, personaje de prestigio nacional a 
proponer un arreglo definitivo sobre bases favorables al bando disidente, 
bases que debía someterse para su aceptación o rechazo a comisionados 
de ambos lados. En estas circunstancias, empero, habiéndose 
interceptado algunas comunicaciones de Riva Agüero con sus agentes 
ante el Virrey La Sema, se tuvo la plena prueba de que aquél estaba 
jugando doble papel en los intentos que se hacían por atraerlo a la causa 
común de independencia, pues mientras por medio de sus comisionados 
se daba largas para aceptar convenios con los delegados del Libertador, a 

77/ Carta del Libertador al General Francisco de Paula Santander. Guayaquil 6 
de Agosto de 1823. Lecuna, Vicente, Cartas del Libertador, T. XI, 262 
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su comisionado el coronel Remigio SÜva ante el Virrey La Sema, le daba 
las siguientes instrucciones: 

"El modo de terminar amigablemente la guerra de América, sería hacer 
de los partidos realistas, e independiente uno solo. Para formar un 
Gobierno de la manera siguiente: 

lo. Todas las Provincias del Perú compondrán un Remo. 

2o. Será Rey o Emperador del Perú un Príncipe español, que señale 

3o. Inmediatamente se formará una regencia del Reino, que gobierne 
al Perú bajo la constitución española, o la que acomode. 

4o. El General La Serna será Presidente de ella. 

5o. Los españoles y peruanos serán iguales en derechos y obtendrán 

las dignidades y cargos del Estado. . 

6o El comercio de España será privilegiado por un tratado especial, 
lo. Pasarán a la Península Diputados autorizados para tratar con 

Rey y /as Cortes, etc. . 

8o. Las dificultades, que se presenten, serán terminadas con una 

entrevista”. 78 / 

A pesar de conocerse la conducta doble de Riva Agüero ytowej 
plena prueba de su traición, el libertador acepto en «^o las 
proposiciones del delegado de aquél, coronel Gutiérrez de La Fuente 
quien se pusieron de manifiesto los papeles acusadores contra el jefe y 
para el efecto de discutir esas proposiciones y llegar a un J1 

evitara los males de una contienda entre hermanos, nombro, por su 
parte, como comisionados suyos ante los de Riva ¡¡&** ^ 

Antonio Morales y Francisco Araoz. La reunión de los comisionados de 
ambas partes se efectuó en PativÜca, pero desde un principio se vio q 
los delegados de Riva Agüero, señores José Mana Novoa y Manue 
Fuente Chaves tenían instrucciones de no llegar a ningún acuer o, por o 
tó” b-ttdor. al PO*- tó™"» * '« — « ^ 

siguiente enérgica constancia, que suponemos redactada por Morales por 
lis términos vehementes que empleaba como jurista y como mili • 

“Pativiica, Noviembre 15 de 1823 

^ • • , „ c Fe! Libertador encargado del alto 

íldoZTt^ y político dictatoria! del Perú: Coroneles Antonio 


rr . . Perii T 1 216, citado por Cortés Vargas, 

78/ Llórente, Historia del Perú T. l, ¿ 2% F 

Participación de Colombia en la Libertad del Perú, , 
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Morales, de ¡a República de Colombia y don Francisco Araoz, de 
la del Perú, a los señores Comisionados por don José de la 
Riva Agüero: don José María Novoa, y don Manuel de La Fuente 
Chaves. 

Señores: 

En respuesta a la nota de V V. SS. de 7 2 del presente mes nos 
apresuramos a trasmitir las irrevocables palabras que 5. E. el 
Libertador nos ha dictado. 

La representación nacional del Perú, y su actual Gobierno están 
bajo la protección inmediata de S. E. el Libertador que no 
permitirá jamás que un partido de parricidas ho/ie ia soberanía del 
pueblo, y la organización social. 

El Libertador ha tomado igualmente bajo su alta protección el 
ejército a las órdenes del señor Riva Agüero, y por esta causa le 
ha concedido un perdón a que no es acreedor en virtud de su 
obcecada ceguedad en seguir las banderas de I a traición, del 
crimen, y de la maldad. Sin embargo, el Libertador repite de 
nuevo su jeneroso perdón, y no da más plazo para aceptarlo que 
el tiempo que gasten las tropas libertadoras en llegar a los 
campamentos de los facciosos. 

El Perú llorará siempre la cruel perfidia de los cómplices de 
Riva Agüero, que han entrado en infames relaciones con los 
tiranos españoles para perseguir a sus libertadores, y entregar a su 
patria a las cadenas. 

Si no fuese por la necia ceguedad de los traidores, el Libertador 
estaría con el Ejército unido en Huamanga o más allá, y daría un 
día de gloria al Perú, rescatándolo para siempre de la ignominia de 
ser español. Pero cualesquiera que sean los resultados futuros de la 
presente guerra, el Libertador protesta ante toda la América que 
son U SS. y sus compañeros de perfidia los responsables ante ¡a 
sagrada causa de la humanidad y de las leyes, de ¡a sangre de ¡a 
muerte y de la esclavitud del Perú. 

Es cuanto tenemos, la honra de decir a U. SS. de parte de S. E. el 
Libertador después de que han transcurrido ochenta días en 
negociaciones amañadas, solo para dar tiempo a que se acerquen 


/ os enemigos a la capital del Perú y a los cuerpos de los disidentes 
sus cooperadores. 

Dios guarde a U. SS. 

A. Morales 
F. Araoz” 79/ 

Cumplida la comisión de notificar un ultimátum a Riva Agüero, en 
conformidad con las instrucciones recibidas para el caso de ser imposible 
toda negociación, Morales y Araoz dieron cuenta al Libertador de 
resultado de sus gestiones con los documentos pertinentes, en el 
siguiente informe rendido el mismo día en que arribaba a Pativilca: 

" Pativilca , Noviembre 17 de 1 823 

"Al señor Secretario General de S. E. el Libertador Presidente. 

Animados de los sentimientos de paz y conciliación inspirados por 
S E grabados en nuestros corazones por el interes de la felicidad 
de )’a América, y por ia destrucción de los e, ementas que 
conspiren contra ella; deseosos de llenar ia confianza con que nos 
ha honrado para transigir las desavenencias suscitadas entre el 
Gobierno del Perú y don José de ia Riva Agüero, y anhelando 
promover los medios de unidad, de fuerza y de sentimientos para 
rechazar ios opresores, tenemos ia honra de presentar a S. E por 
medio de U S. un bosquejo de ios medios que hemos adoptado, 
de nuestra conducta, de ia de ios comisionados de don jóse de ia 
Riva Agüero y de los designios que al través de una disimulada 
política hemos podido penetrar. Doce horas de sesión en dos días 
nos han proporcionado descender hasta el injusto origen de 
disidencia de hombres que, elevados por ia autoridad legitima de! 
d perú han creído, derrocándola, establecer el imperio de! egoísmo, 
s2e ruinas, cadáveres, muerte y destrucción. Las pasiones 
embravecidas pretenden volver a las antiguas cadenas a los hijos 
Fl b in libertad y el genio de ia discordia intenta con su tea 
TJJnSo7 convertir en ceñiros tos CereOtos, ios Oomtrres y 

. . „ Api i ihertador, coroneles A. Morales y F. Araoz , a 

79/ Carta de los CO !^‘ SI ?yí x .p resi dente Riva Agüero. Gaceta del Gobierno. (1823 
lima. Sábado 22 de Noviembre de 1823. 
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los pueblos. Ensordecidos a la Imperiosa voz de ¡a razón y de ¡a 
justicia ; la conocen , la confiesan , pero el camino que íes marca es 
espinoso para seguirlo , la arbitrariedad } el desorden y la ambición . 

Llenos de la generosidad a que nos sujetan nuestras instrucciones , 
hemos llevado la condescendencia aun más allá de las esperanzas 
que podía concebir una facción armada contra su Patria , contra el 
poder de las leyes y contra sus mismos hermanos.- Un olvido 
eterno de sucesos funestos ; aprobación de los grados militares, de 
los empleos políticos, si se manifiestan dignos de ellos ios 
agraciados, libertad de las personas presas o detenidas, garantías 
amplias, desembargo de bienes, fraternidad, amor, unión, este ha 
sido nuestro lenguaje, el de nuestro corazón, el de nuestra 
obediencia. El canje, el de los comisionados de Riva Agüero ha 
sido aparentemente el mismo, sin existir en realidad sino el 
hermoso sonido que alucina incautos y deslumbra la credulidad; 
que no exista el Congreso o que exista forzado a su amaño; que 
los representantes de la Nación peruana no sean sino los idólatras 
de Riva Agüero; que escriban para los hijos de Manco Capac tas 
leyes que él dicte en el seno de sus pasiones y desde el funesto 
trono de ¡a venganza; que vean acercarse como amigas las huestes 
exterminadoras de Canter ac , de Valdés, de los antiguos opresores 
del suelo de los Incas; que se ciegue a sus jefes, oficiales y 
soldados, presentándoles la hermosa estatua de ¡a libertad llena de 
enemigos como allá en Troya un caballo; que se confundan los 
sacrificios por l a independencia con la ambición de hacer esclavos; 
que se proclame a los pueblos para que se penetren que es 
preferible sujetarse a los españoles que doblar la cerviz a ¡a ley 
Patria; que corra el tiempo, y que al favor de su marcha el 
enemigo común aprovechando la falta de unidad y de opinión 
entre el ruido de las pasiones, haga correr torrentes de sangre y 
unza al carro de los Borbones la virtud, la gloria, el valor, las 
luces, las riquezas, y a este hermoso país. 

Por la comunicación que hemos recibido de los comisionados de 
Riva Agüero; y que acompañamos a US. verá el mundo sus 
miras y su conducta, y que no es equivocado nuestro concepto. 
Las, proclamas, las órdenes, / a distracción de las fuerzas sobre el 
Ejército del Rey, las comunicaciones de jefes españoles con los 
agentes del de esta facción, y cuyos documentos existen en poder 
de S. E., ponen fuera de duda su perfidia. Nuestra contestación, 
en palabras irrevocables nos l a ha dictado el Libertador, y i a 
acompañamos a US. igualmente. 
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Sírvase US. presentarlo todo al superior conocimiento de S. E el 
Libertador, protestándole que nada hemos omitido para Henares* 
mensaje, y que nuestros sentimientos, al ver sin efecto la paz, la 
fraternidad y la unión de los hijos del Perú, 
ansiado S. sólo es comparable al placer que tendrem 
sacrificar nuestra existencia por su dicha y por su libertad. 

Dios guarde a V S. muchos años. 

Antonio Morales 
Francisco Araoz 80/ 

Agotados todos los medios de conciliación, se ^^puso el Libertador^ ir 
a someter a los rebeldes por la fuerza, pero para sa i O ocos 

consolidación de la causa de liberación del Perú, se supo 
días, por comunicación del coronel Antonio Gutiérrez de La Fuente, que 
Riva Agüero había sido destituido del mando y pues DUn( i on0 roso 

algunos de sus más empecinados seguidores. En ® ec ’ a xruiillo 

militar y excelente patriota Gutiérrez de La Fuen , 8 manifiesto 

después de su entrevista con Bolívar en que se e pu 
documentos que comprobaban que Riva Agüero ^ab" e n f tos^e. 
Virrey La Sema para frustrar la independencia, mte * , $u - ef g 

comunicaciones que acabaron de convencer o e a ín j a 

y no queriendo hacerse cómplice de traición a la P a *\ a ’ con la 
cooperación de los altos oficiales del cuerpo de su mando, entroja 1 

futuro Mariscal y Presidente nov iembre de’ 1823, con lo 

Riva Agüero y a sus paniaguados el fuerzas todas al servicio de 

que terminó la discordia y se unificaron las tuerzas rouas 

la independencia del Perú. 

Satisfecho el Libertador de los en su 

todo campo y de contar ‘° n f do en Payasea, lo ascendió a 

carrera, por decreto de 7 de ü ' cie ™ r nte a Guayaquil, como 

general de brigada y lo es i tener neces idad allí de un 

Comandante General de Armas , P . i U esto siempre al sacrificio para 
hombre de la contextura de ^^STora solemne de la Patria, de 
llenar las obligaciones que e ^merienda y energía de I general Morales . 
un hombre “de la activida , P t Genera l, José de Espinar 

El Secretario General interino del tma 


80/ 


Morales y Francisco Araoz al Secretario 

sr; Hei - — participación de co en 

la Libertad del Perú. T.1..271. 
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comunicó a Morales su ascenso y nombramiento y el propio Libertador, 
de su puño y letra le extendió el siguiente salvoconducto: "El señor 
General Antonio Morales pasa a Guayaquil con sus asistentes y equipaje. 
Las autoridades civiles y militares dei tránsito ie prestarán todos los 
auxilios que necesite hasta llegar a su destino. Bolívar”. (Archivo 
Nacional de Colombia. Hojas Militares. T. 31 Folio 560). 

El general Santander, amigo y protector decidido de Morales, al saber la 
noticia del ascenso de su viejo compañero de armas, no pudo menos de 
celebrarla y dirigirse al Libertador para decirle: ‘ie agradezco infinito la 
atención que ha tenido con Morales. Yo supongo que éi estará loco de 
contento’’. 81/ Así era en verdad: volvía con el grado que tanto había 
ambicionado a su recién formado hogar y en la posición donde podía 
servir más a su patria, que había sido para él el ideal de toda su vida. 

Para hacerse cargo de la Comandancia de Armas de Guayaquil tuvo 
algunas discrepancias con el Intendente de la Provincia, general Paz del 
Castillo por exceso de celo legalista de éste, que creía que el Libertador 
no tenía jurisdicción, estando fuera del país, para hacer esta clase de 
nombramientos. Se consultó el punto con el mismo Libertador, pero 
éste contestó a Morales que nada podía hacer en el asunto estando 
realmente separado del Gobierno, por lo que se llevó el caso a 
conocimiento del Vicepresidente Santander, quien confirmó al general 
Morales en el empleo y más tarde lo relevaba de él para confiarle la 
representación diplomática de Colombia en Centro América. Esas 
discrepancias, empero, en nada peijudicaron las buenas relaciones de 
compañerismo entre los generales Morales y Paz del Castillo, como 
consta de la correspondencia de ambos beneméritos proceres. 

Un año antes de ser promovido a la diplomacia, el general Morales fue 
llamado a Quito por el general Bartolomé Salom para encargarlo de la 
Comandancia General y Superintendencia en el ramo de Hacienda del 
Departamento por tener él que ausentarse a las Provincias del Sur, hecho 
de que se dió cuenta a la ilustre Municipalidad de Quito con fecha 24 de 
Mayo de 1824. 82/ 


81/ Carta del general Santander al Libertador, Bogotá, 6 de Febrero de 1824 
Cortázar, Roberto Cartas y Mensajes de Santander. IV, 294. 

82/ El General Salom comunica al Cabildo deja encargado de la Comandancia y 
Superintendencia de Hacienda al General Antonio Morales. Archivo 
Municipal. Colección de Oficios y Documentos dirigidos por las Autoridades 
del Departamento de Quito, al Cabildo de la Ciudad 1823-1826 T VI 
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Era sin duda Morales la persona mejor indicada en ese mom P 
afrontar los problemas de organización de la nueva e mpmt^te^ccion 
agregada al Estado colombiano como parte integrante de la nacion al 

pasar del régimen monárquico al republicano c .^ / Morales 

leves y distintos sistemas de Gobierno. La capacidad múltiple de Morales 

pr»b ida en las mis difíciles circunstancias en te -nto lo 
administrativo y lo diplomático, era prenda de acierto q 

confiaba y en esa posición, como en todas las que asum 8 

carrera /servicio de la República, dejó huellas de acierto, de actividad 
inteligencia en beneficio de los altos intereses de la Patria. 


Capítulo XXXIV 

Misión diplomática del general Antonio Morales Galavís 
en Centro América. 

Preocupación principalísima del d | e ^ e /^¿“ C e/ a fg//del S Gobiemo en 
" t acuerdólo/ i/alta política de éste, fue 

anvpüar el radio de relaciones de ^ is * ad ^ 

motivos de convivencia internacional, P capaz de adquirir 

personalidad de la nueva Repub ica come rcial en plano de potencia 

obligaciones y de establecer m ercam independencia después de 

s potencia. El TpicSht ne”« "taTaTo solamente el 

Boyaca, Carabobo y ’ entidad de derecho internacional, 

reconocimiento de su existencia alguna forma habían 

sino acreditarse ante “/^Sn de E^ña, cuando no la 

mirado con sintpatta su lucha de c X br í, tratados y 

Lsr prde'ysrn * w- * 

iguales sentimientos. 

. .. c aiu f Marzo de 1825, Santander se dirigió al 
Con estos proposites, el 3 de M en ordin arias, para 

Presidente del Senado, a determ inación qU e había tomado de 

pedir su aquiescencia ^ ya existían con Inglaterra y los 

^i — ~ '¡StrXZ po. su patte, Itacer los silentes 
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nombramientos de Ministros fíenipotenciarios: para Francia y Países 
Bajos, a don Francisco Gutiérrez; para las Provincias Unidas del Centro 
de América, como se designaba entonces a los países centroamericanos, 
reunidos en una sola República, al general de brigada Antonio Morales; al 
general Antonio José de Sucre para el Perú y al general Tomás Neres en 
calidad de Encargado de Negocios en Chile. El Senado aprobó, sin 
observaciones, lo dispuesto por el Vicepresidente. 

La representación colombiana ante el Gobierno de las Provincias Unidas 
del Centro de América, que se confiaba al general Morales, era más que 
obligada porque esta República había iniciado desde el año anterior sus 
relaciones con nuestro país mediante la acreditación cerca del Gobierno 
de Bogotá del diplomático don Pedro Molina con el carácter de Enviado 
en Misión Especial con el objeto de establecer lazos de amistad y 
cooperación entre las dos naciones; entrar a examinar la cuestión de 
límites y más que todo a celebrar una “convención de unión , liga y 
confederación perpetua '' convención que se pactó en Bogotá el 15 de 
Marzo de 1825, al ser reconocido el enviado Molina en calidad de 
Ministro Plenipotenciario pero que quedaba sujeta, como todo acto de 
esta naturaleza, al canje de ratificaciones de los respectivos cuerpos 
legislativos c 

Para la misión de corresponder a los anteriores propósitos, el general 
Santander escogió al general Antonio Morales, el hombre fuerte de la 
trifulca del 20 de Julio de 1810, a quien profesaba estimación 
especialísima, como se lo había probado en más de una ocasión y de 
quien tenía alto concepto por las dotes de inteligencia, sociabilidad y 
tacto que había demostrado en la delicada comisión que le confiara 
Bolívar para la aplicación en las provincias de Quito del tratado de 
suspensión de hostilidades, en asocio del delegado del general Morillo, 
coronel José Moles, además de que era competente abogado para lo 
relacionado con la ardua cuestión de límites, que tanto preocupaba 
desde entonces al Gobierno de Colombia. 

La designación de Ministro Plenipotenciario de Misión Especial le fue 
comunicada al general Morales por la Secretaría de Relaciones Exteriores 
a Guayaquil, donde desempeñaba la Comandancia General de la plaza y 
donde había establecido su hogar con su segunda esposa, la distinguida 
dama guayaquileña, doña María del Carmen Vítores, de quien tenía ya 
dos preciosas criaturas , según le escribía a su amigo el general Juan 
José Flores. 
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Junto con el nombramiento le fueron comunicadas ^ si § uie ^ 
instrucciones, que más tarde le fueron explícitamente ampliadas, la Que 
So se hubiese efectuado el canje del «atado **»-«*£ 
Colombia y la República Centroamericana y concluido el de linutes para 
cuya estipulación quedaba ampliamente facultado, lo remita al Gobierno 
con el Secretario de la Legación, prefiriendo la ruta mas teveymeno 
costosa; 2a. Que luego que se le devuelva ratificado para ser cmjeado e 
convenio sobre líntites, se restituya a Co ombia, .acombado de 
Secretario si con él no se hubiese devuelto el convenio raüficado Que 
en el caso del artículo 2o. traiga consigo el archivo que se hub e 
creado en la Legación. En otra nota oficial de la copiosa 
correspondencia diplomática que sostuvo la Secreta 
Colombia con su enviado, se le dijo que al dejar la ^8“ Por mmon 
cumplida, encargue a una persona de su confianza la t d 

dando noticias escuetas de los progresos de la Repub ^ ese 

mismo tiempo pueda servir de medio eventual de comuru 
Gobierno. Este encargo debía ser particular y no oficial o publico. 83/ 

En otras notas de cancillería se le comunicó que se le había señalado 
para gastos de viaje la cantidad de mü setecientos cincuenta pesos y para 
Ss de la Legación, durante el tiempo que durase el encargo, se e 
habían asignado once mil trecientos ocho pesos, pero que si 
Ornaban podía solicitar el dinero que le fuese necesario para 
completar tales gastos, en reciprocidad de lo que ¡h*““£ £“¡¡¡¡¡¿6 

- ‘jrsrsssTSz “u^sS 

primeramente nombraito'secretoio de esa legación, se había designado 
para ese cargo al señor Buenaventura Alcázar. 

Ci „1 Morales aceptó agradecido la alta distinción que se le hacía al 

también q Tse le hubiese dado como adjunto al señor Natal de Malta, 
^etomuy recomendable por sus luces, su moderaaon y conducta 
sujeto m y ingeniero le habría servido con su saber y 

«Teriencm en “ cuestión'd. límites. 84, En todo cas. se contornaba 


83/ Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores./.^,'™ en Centro América. 

Correspondencia. 

- Matol He Malta fue un distinguido ingeniero europeo 
84/ KSiaS r^aSll y encado de .gunas ohras de puerto. 
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con lo que dispusiese el Gobierno de acuerdo con las posibilidades del 
tesoro nacional de la época que tenía que atender muchos frentes de 
actividades dentro y fuera del país. Con el entusiasmo de siempre estaba 
listo a servir a la República dondequiera que se le necesitase. No sabía el 
ilustre procer Morales que esta misión que aceptaba gustoso, habría de 
causarle tantas amarguras, sacrificios y dolores a él y a los suyos, 
principiando porque tuvo que permanecer en Guayaquil casi un año en 
espera de poder viajar a Sonsonate con su familia y de allí pasar a 
Guatemala, sede del Gobierno centroamericano, no obstante las 
diligencias que hizo en su obsequio el Intendente del Departamento, 
general Juan Paz del Castillo por conseguirle embarcación, ya fuese en el 
bergantín Colombia , o el General Lamar o la Niobe que se anunciaban 
de próxima llegada al puerto. De tal demora, independiente de su 
voluntad, dio cuenta a la Secretaría de Relaciones Exteriores, poniéndole 
de presente que hasta hubiera querido fletar un barco integramente para 
llegar a su destino, pero que había desistido en vista de que la suma que 
se le había señalado para gastos de viaje no alcanzaba a pagar el flete. 

Llegó al fin la Niobe, que suponemos sería un pequeño barco de 
cabotaje al servicio de la Independencia. En ella tomó pasaje con su 
señora y sus dos hijos el general Morales y arribó al puerto de Acajutla 
el 20 de Abril de 1826, con la circunstancia casual, informa él al 
canciller colombiano, de que en el mismo llegó allí su Secretario señor 
Alcázar en la goleta Paciencia. 

En Acajutla debieron permanecer los viajeros algunos días por falta de 
bagajes para el transporte, dice Morales, y cuando pudieron obtenerlos 
marcharon a la villa de Sonsonate, distante cinco leguas, y de allí, en 
mejores condiciones, siguieron a Guatemala a donde llegaron después de 
seis días de viaje. El 16 de Mayo dirigió una nota al Secretario de 
Relaciones Exteriores guatemalteco para anunciarle su llegada a la capital 
y su deseo de tener una primera entrevista con el canciller. En ella el 
Ministro colombiano recibió demostraciones de cordialidad hacia el 
Gobierno que lo enviaba, la persona del Vicepresidente Santander y la 
del máximo conductor Simón Bolívar. 

La presentación de cartas credenciales al Presidente de las Provincias del 
Centro de América, don Manuel José Arce, hubo de demorarse algunos 
días por motivo de enfermedad del general Morales, ni pudo tener lugar 
el 26 de Mayo a medio día, que se había señalado para este acto porque 
en la fecha ocurrió el sepelio del Secretario de Gobierno 
centroamericano, y por ello se le propuso diferirlo para el día siguiente. 
Cuenta Morales que concurrió con el Secretario de la Legación 11 en e¡ 
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gran uniforme de su grado miiitar ,> y después de las presentaciones puso 
en manos del Presidente Arce las cartas credenciales que lo acreditaban 
como Ministro Plenipotenciario con un breve discurso, al que 
mandatario contestó con otro adecuado a la ceremonia y en ambos se 
expresaron mutuos sentimientos de cordialidad, deseos de mantener 
estrechas relaciones entre los dos países y de prosperidad creciente de 
ambos al amparo de las libertades de que gozaban. Los dos discursos 
fueron publicados en lugar destacado de la Gaceta del Gobierno 
Supremo de Guatemala. 85/ 

De allí en adelante la labor diplomática del general Morales se consagró, 
según sus informes a la cancillería, a imprimir en el ánimo del Gobierno 
y de los principales funcionarios y ciudadanos de influjo, las miras 
desinteresadas de Colombia por medio de una conducta conciliadora e 
imparcial para mayor estrechamiento de vinculaciones entre los dos 
países. La circunstancia de estar dividida Centro América en dos partidos 
fuertes y encarnizados, conocidos entonces con los nombres de ¡e res 
y " moderados ", hacía difícil la posición del Ministro Morales, pero el 
supo sortear las dificultades y logró reunir en la Legación a los jefes mas 
exaltados de uno y otro bando con la más estricta neutralidad, sin 
mezclarse en la política interna. Trataba con esto de ganarse as 
voluntades de todos para el mejor éxito de su misión. Después de estas 
obligadas cuanto provechosas conexiones con los políticos dentro del 
ambiente diplomático, su mayor empeño fue el de realizar el canje de las 
ratificaciones de la convención de unión, liga y confederación perpetua 
que se hallaba estancado “por no estar concluido el libro que debía 
contener la ratificación de Centro América". Adelantaba al propio 
tiempo conversaciones sobre definición de límites en que era pun o 
capital de controversia la cuestión de la Mosquitia, con tan halagador 
resultado que el asunto iba en camino de solucionarse satisfactoriamente 
para ambas partes. 

Así las cosas, cuando todo parecía próximo a solucionarse para cerrar 
con todo éxito la misión del general Morales, se produjo la quiebra i del 
nacto de Unión de las Provincias del Centro de America que de t empo 
5£ ^interiorándose por la inconformidad de los jefes políticos 
regionales que anhelaban manejar sus propios intereses sin intervención 
de otro poder, de acuerdo con la tradición, la índole y -eos umbre de 
sus respectivos territorios. Los gobiernos seccionales de El Salvador, 

. , . . no?* de la Gaceta del Gobierno Supremo de 

85/ Somalí No d Í6 J Archivo 6 ^Ministerio de Relaciones Exteriores t^eion 
en Centro América, cit. 
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Nicaragua, Honduras y Costa Rica, fuera de Guatemala, cada uno con 
Cámara de Representantes, pretendían manejar sus destinos con 
independencia y por ello se habían creado movimientos separatistas, no 
bien definidos en un principio pero que fueron acrecentándose por 
algunos actos del Gobierno central que se estimaban violatorios del 
pacto de unión. En estas circunstancias estalló la revolución, primero en 
El Salvador y luego en otras partes. 

El Presidente Arce, obligado a ponerse al frente de las tropas para ir a 
dominar el movimiento subversivo, dejó en su lugar encargado del 
Gobierno al Vicepresidente don Mariano Beltranena, lo que vino a 
estancar las labores diplomáticas del Ministro colombiano. A ello se 
agregó la dificultad de las comunicaciones con el exterior. El 5 de Junio 
de 1827, el general Morales se dirigió al Secretario de Relaciones 
Exteriores de Colombia para decirle que por carta particular de Bogotá 
había sabido que la Legación había sido suprimida y de Guayaquil se la 
había dicho que en la Gaceta de Colombia cursaba igual noticia; que por 
motivo de la revolución la correspondencia estaba interceptada en El 
Salvador, quizás allí hubiera notas para él con sus letras de retiro; que 
no había Gobierno con quien tratar y los gastos que hacía la misión 
eran infructuosos para Colombia; que ojalá se dieran órdenes para que de 
Guayaquil viniera un barco a sacarlo. 

De otro lado, los recursos de que podía disponer la Legación para 
subsistir estaban casi agotados, lo que hacía cada vez más penosa la 
situación del Ministro Morales, privado de comunicación con su 
Gobierno para recibir auxilios pecuniarios, ni poder obtenerlos en 
reciprocidad de lo que Colombia había facilitado al Plenipotenciario 
señor Molina por la confusión en que se vivía y la inestabilidad de los 
altos funcionarios, ni recibir el valor de lo que un corsario al servicio de 
Colombia había apresado y estaba situado en Veracruz, llegó el 
momento en que el Ministro Morales se vio en el caso de solicitar 
dineros a particulares para poder subsistir, después de haber vendido las 
joyas de su mujer. En un momento pensó en trasladarse a la Antigua por 
os arrendamientos más baratos, porque el dueño de la casa que ocupaba 
en Guatemala lo había despedido. Si no se le enviaban fondos, decía en 
una comunicación a Bogotá que posiblemente no llegó a su destino, se 
vería en el caso de contraer más deudas y ser detenido con bochorno 
para él y para su país. 

A lo anterior se agregó que su Secretario señor Alcázar le fue 
infidente; llevaba vida desarreglada y no concurría a cumplir con sus 
deberes a la Legación. Por fortuna supo que este mal empleado se había 


122 


marchado por Omoa en Septiembre de 1827. En carta de 8 de Abril del 
año siguiente, Morales se dirigió por última vez al Secretario de 
Relaciones Exteriores de Colombia para decirle que se hallaba en el día 
sin un real de que subsistir; debía cerca de cuatro mil pesos, su mujer 
encinta y sus dos tiernos niños en el mayor desamparo. 86/. Se daría 
modos de salir de Guatemala, llevando el archivo y dejando al señor 
Juan Esteban Milla como corresponsal. Así lo hizo, no sabemos con que 
recursos, en Noviembre de 1829, sin haber presentado sus letras de 
retiro, en un barco que se dirigía a Guayaquil, donde al fin pudo 
descansar en tierra propia y reponerse de tantas aflicciones como ha ía 
pasado en tierra extraña, víctima de los azares del destino. 


Capítulo XXXV 

Resultados de la misión en Centro América. 

Con todo, antes de regresar, obtuvo el general Morales que tanto el 
nuevo Presidente, don Pedro Molina, como el saliente don Mariano 
Beltranena, activasen los trámites del canje de ratificaciones del convenio 
celebrado por el mismo en Bogotá, aunque aprobado con alpinas 
modificaciones que se dejaron a salvo para que fuesen consideradas po 
el Gobierno de Colombia, el cual estimo que ellas impedirían el 
cumplimiento de la convención. 

Respecto de los otros objetivos de la misión, entre los cuales «a el más 

importante el de la definición de límites, fue poco , io * ’ÍlSÍio 

este respecto el historiador e intemacionalista Fabio Lozano y Lozano, 
dice que “a pesar de la buena acogida que tuvo nuestro ^¡P°*¡¡¡» n % 
no fue posible avanzar estas negociaciones por el estado de 

descomposición en que se hallaba la 

que ésta fijara su posición en materia de limites y agr g • 

Informes del General Morales se guardan en nuestro archivo diplomati o, 


■ c ser la situación que atravesó el general 

86 / Gravísima, casi desespera g dg 182g y 29, según se desprende del 

Morales en Guatemala te ■ an festivo, como típico cachaco 

StatTn « con sus superiores juicos. 


123 


ponen de relieve sus altas calidades en este campo , calidades que el país 
quiso aprovechar nombrándolo Ministro en el Perú”. 87/ 

A poco de llegar a Guayaquil escribió el general Morales la siguiente 
carta a su amigo y compañero de armas, el entonces Presidente del 
Consejo de Estado, prácticamente Encargado del Gobierno de Colombia, 
general Domingo Caicedo, sobre la situación que atravesaba después de 
su misión en Guatemala: 

“Guayaquil, Marzo 2!, 1830. 

Al señor General Domingo Caicedo. 

Mi pensadísimo Domingo: 

El correo anterior te escribí anunciándote que había regresado de 
mi destierro en Centro América, pobre, viejo, enfermo, lleno de 
hijos y de deudas; lo hago ahora para felicitarte por tu ascenso y 
nuevo destino. 

La amistad y la justicia me autorizan para aprovechar la 
oportunidad de tu colocación en el Ministerio para el pronto y 
justo despacho en mis negocios. 

Deseo saber si mi desempeño de Ministro en Centro América ha 
merecido la aprobación de S. E. 

Ya empiezan a llegar aquí documentos de cobro contra mí por 
cantidades que allí me prestaron particulares, para no perecer con 
mi familia y para poder regresar con mi familia. La casa de mi 
mujer está arruinada porque sus entradas consistían en cosechas de 

87/ Lozano y Lozano, Fabio . Antonio Morales y el 20 de Julio de 1810. 

En revista Bolívar, VoL XII 1, 19. Lo del nombramiento del general Morales 
para Ministro en el Perú, de que habla el doctor Lozano y Lozano, quizá no 
pasó sino de intención informal, que no llegó a confirmarse porque el resto 
de su vida lo pasó Morales en el Ecuador y Panamá, con breves estancias en 
Nueva Granada, su patria. Y no sabemos hasta dónde hubiera sido posible el 
agreement de la cancillería del Perú para Morales habida cuenta de su notoria 
intervención en la agregación de Guayaquil a Colombia. Ni es exacto que el 
general Morales hubiera desempeñado el cargo de “Ministro Plenipotenciario 
de Colombia en el Ecuador”, en 1825, ni en ninguna otra época, como se 
dice en la erudita Contribución para el estudio de la sociedad colonial de 
Guayaquil , de Pedro Robles Chambers (p.578)„ En el Ecuador ejerció 
únicamente empleos militares y por breve tiempo el de Ministro de Guerra 
en la administracción de Rocafuerte. 
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cacaos, cuyo artículo ha bajado tanto en el día que no compensa 
ni aun los gastos de cosecharlo. Yo no tengo un octavo y este 
gobierno tampoco me abona un real. Guayaquil es en el día el 
patrimonio de cuatro familias, y aunque Flores se comporta muy 
bien, la cábala y la intriga hacen ineficaces sus esfuerzos. Eli señor 
Olmedo, actual prefecto, no olvidará jamás que fui compañero de 
Sucre en Guayaquil antes de pertenecer Guayaquil a Colombia, y 
que estuve en Guayaquil cuando Guayaquil se declaro por 
Colombia. En los pocos días que he estado aquí he recibido ya 
desaires e injusticias del señor Olmedo. 

Insta pues, al Libertador para que falle sobre mi conducta 
ministerial y para que, a vuelta de correo, me envíes una orden 
firme, ejecutiva y de preferencia para que del ramo de sales, 
aguardiente o tabacos se me den diez mil pesos para cubrir los 
créditos que he contraido como Ministro en Centro America, 
seguro de que alcanzo por mis sueldos como Ministro más de diez 
y ocho mil pesos, como lo verás por la cuenta que te remitiré en 
el correo venidero, y que no lo hago porque me hallo enfermo de 
un fuerte ataque al pecho que me ha obligado a darme dos 

sangrías. 

Avísame si será preciso mi presencia cerca del Gobierno para dar 
cuentas de mi comisión y cobrar mi haber como Ministro y en 
este caso remíteme en contestación el pasaporte para ponerme en 
marcha pues en este caso también tengo como militar, en cuya 
carrera he sufrido, por mi ausencia en Centro America, retardos y 
postergaciones en mis ascensos. 

Dime qué hay de esta patria querida, qué ha resuelto el Congreso, 
qué somos y qué hemos de ser. 

Carmencita y mis chiquillos abrazan a los tuyos, y a ti y a 
luanita y yo los lleno de caricias; presento mis antiguos votos de 
ternura por toda tu familia, de la que espero me informes 
detalladamente si tus ocupaciones te lo permiten, y que no olvides 
a tu mejor amigo, 

A. Morales”. 88/ 


88/ Hernández de Alba, Guillermo, Ortega Ricaurte, Enrique,* Rivas Putman, Ignacio 
Archivo Epistolar del General Domingo Caicedo. T 1., 275. 
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Capitulo XXXVI 


El General Morales viaja a Bogotá a gestionar sus asuntos. Se le encarga 
la misión de obtener del Gobierno de Colombia el reconocimiento de la 
separación del Departamento de Quito. 

Sin esperar contestación a la carta anterior y posiblemente impresionado 
el general Morales por las noticias que llegaban a Guayaquil sobre la 
separación del poder del Libertador y los conatos de disolución de 
Colombia, manifiestos en Venezuela y aun en las provincias del 
Departamento de Quito, apresuró su viaje a Bogotá y ya se hallaba en 
esta capital el 30 de Abril solicitando de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores se le dijese a quién debía entregar el archivo de la Legación 
en Guatemala que había traído consigo, según lo dispuesto por la misma 
cancillería. 

La situación política que atravesaba el país en ese momento era 
conflictiva por el derrumbamiento que se preveía de las instituciones. El 
Libertador preparaba su viaje al exterior agobiado por el deterioro de su 
salud física y más que todo por el dolor moral de ver frustrada su obra 
de estadista. Quizá el general Morales pudo hablar con el Jefe que tanto 
lo había distinguido, en la Quinta de Fucha, a donde se había retirado a 
descansar antes de emprender el viaje sin retomo. 

Según como iban las cosas en la capital, cada día que pasaba se hacía 
más difícil para el general Morales conseguir de los poderes públicos lo 
referente al reconocimiento y pago de los haberes que le adeudaba el 
Estado por sus servicios en Guatemala para a su vez pagar a sus 
acreedores en el exterior. Ni era el momento oportuno para gestionar un 
asunto muy delicado que le había encargado en Guayaquil el general 
uan José Flores, quien seguramente lo ayudó para el viaje, cual era el 
de obtener del Gobierno central, “el reconocimiento del nuevo Estado 
( Ecuador) y i a fijación de sus límites ”. 89/ 

Flores, militar denodado al servicio de la independencia, había fundado 
su hogar en Quito y estaba relacionado con los personajes más notables 
de la época, así militares, como civiles, de suerte que se consideraba 
como hijo de esa tierra generosa y en alguna forma como dueño de sus 
destinos por su posición social, política y militar. Las noticias que le 
llegaban de las disenciones y anhelos indepen dentistas de Venezuela y 

89/ Rivas, Raimundo, Historia diplomática de Colombia , 196. 
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Nueva Granada, lo llevaron a dar el paso de la separación de la antigua 
Audiencia de Quito, que ahora debía llamarse Ecuador, pero no 
absolutamente convencido del resultado general de la disolución en 
marcha, aprovechó la necesidad que el general Morales tenía de viajar a 
Bogotá para confiarle esa misión confidencial. 

Morales Galavís, vinculado también a la región por haber establecido su 
hogar en Guayaquil, donde había ejercido en otro tiempo el 
mando militar y era generalmente querido y considerado por las gentes 
como elemento propio de su seno, no tuvo inconveniente en aceptar la 
comisión. Propuso la cuestión en la cancillería, pero “ el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Gobierno de facto del General Urdaneta, dice a 
este respecto el historiador Raimundo Rivas, manifestó a Morales que su 
Gobierno se abstenía de resolver el punto , tanto por esperar a que el 
Libertador se encargase del mando supremo , como por estar dispuesta la 
reunión de una Convención de todas las secciones de Colombia, ¡a cual 
debía arreglar todos los asuntos relativos a todas ellas. Dicha 
Convención, precipitada ya la ruina de la Gran Colombiano llego a 
reunirse, y, prácticamente, al igual de Venezuela, la Nueva Granada y e 
Ecuador, no obstante tas declaraciones platónicas en favor de la unidad 
de ¡a gran República , continuaron gobernándose independientemente ” 90/ 


Capítulo XXXVII 

Sublevación del Batallón Callao e intervención del General Morales en el 
sostenimiento del Gobierno legitimo. Su regreso al Ecuador. 

Durante su permanencia en Bogotá, de casi dos años en prosecución de 
los asuntos que lo habían traído, el general Morales tuvo oportunidad de 
prestar nuevos servicios al país en apoyo del Gobierno legitimo. Cuando 
fa faetón política llego" a su crisis al confirmarse la separación 
definitiva del poder por parte del Libertador, con la elección de 
Presidente y Vicepresidente de la República de don Joaquín Mosquera y 
d aenerai Domingo Caicedo, en su orden, para substituirlo, el ejercito 
se tfrnó delirante, según su procedencia y la voluntad autontana 
de sus conductores. Tropas en que predominaban jefes y soldados 
venezolanos se miraban con recelo con las de igual clase de forma 

90/ Ibídem. 
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neogranadina y obraban de acuerdo con sus conveniencias, lo que dio 
lugar a sublevaciones de algunas unidades, entre ellas la del batallón 
Granaderos y del escuadrón Húsares de Apure y la más notable la del 
batallón Callao, de guarnición en la capital, comandado por el coronel 
Florencio Jiménez, considerado en un principio como leal al Gobierno, 
pero que por el carácter voluntarioso de su jefe y estar compuesto de 
venezolanos, se temió una defección y por ello se dispuso enviarlo a 
Tunja para precavidamente licenciarlo, lo que sabido por elementos 
disociadores, les sirvió para inducirlo a la desobediencia y hacerlo 
contramarchar a Bogotá con ánimo de imponerse a las autoridades 
superiores. Las tropas constitucionales enviadas para contenerlo, fueron 
rechazadas por el Callao y ante la posibilidad de que Jiménez se 
propasase en su condición de vencedor, se le enviaron comisiones de 
personajes importantes, civiles y militares, a proponerle arreglos 
amistosos. De una de ellas formó parte el general Antonio Morales, 
asociado al general José María Ortega, ambos sostenedores de la 
legitimidad y hábiles en el trato humano, pero nada se pudo obtener 
ante las condiciones inaceptables exigidas por el ensoberbecido caudillo 
y tras un encuentro de armas con tropas leales en el sitio del Santuario, 
en que éstas llevaron la peor parte, Jiménez se apoderó de la capital e 
impuso sus pretensiones. 

En estas circunstancias, el 5 de Septiembre del fátidico año de 1830, el 
Presidente Mosquera, impotente para contener el desorden y en previsión 
de mayores males, hizo dejación del poder y el Vicepresidente Caicedo se 
retiró igualmente de la capital, lo que facilitó a los rebeldes, en 
connivencia con algunos vecinos principies representantes del municipio, 
entregar al día siguiente el mando de la República al general Rafael 
Urdaneta, como dictador. 

Así las cosas, al general Morales no le quedó otro camino que apurar los 
trámites de la venta de la casa de su primera esposa, único bien que 
poseía y que muy poca cosa le redituaba, para invertir el producido en 
el sostenimiento de su hijo Nicolás en un colegio de los Estados Unidos, 
disposición adoptada seguramente con la anuencia de todos sus 
amiliares por tratarse de un bien improductivo y mejor empleado en la 
formación de un joven que daba muestras de buenas disposiciones para el 
estudio* Sin haber obtenido que se le reconociese y pagase lo que le 
adeudaba la nación por sueldos atrasados de su misión diplomática en 
entro América, deuda que solamente le hizo pagar seis años después el 
general Santander, según carta de Morales de agradecimiento a este 
magistrado en que le decía: " Presento a usted mi más grande 
reconocimiento por el interés que usted ha tomado en el despacho de mi 
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solicitud sobre ios sueldos que devengué en Guatemala; por la promesa 
que usted me hace de enviarme ¡a resolución en el próximo correo, y 
más que todo por los motivos que excitan el interés de usted por un 
amigo querido, dulces recuerdos de los días de colegio y de los peligros 
en el campo de batalla"; sin tener que esperar nada del régimen de fuerza 
que se había apoderado del país y que lo consideraba como partidario y 
sostenedor del Gobierno legítimo, el ínclito procer, brazo uerte en a 
reyerta del 20 de Julio de 1810, hubo de abandonar y para siempre a su 
ciudad nativa y regresar a Guayaquil, acompañado de sus hijos León y 
Gertrudis, habidos en su primer matrimonio y encomendados en su 
ausencia a su hermana Inés, que había hecho veces de ma re y a a 
protección del general Santander, mientras éste permaneció en el país. 
Triste despedida, abrumado por la situación mcierta en que quedaba su 
patria y en que dejaba sus más caros afectos en sus hermanos nes y e 
doctor Francisco Morales, a la sazón Ministro del Tribunal de 
Apelaciones de Bogotá, vástagos como él del tronco heroico que dio 
razón de ser a la tierra de sus mayores. 


Capítulo XXXVIII 

Nombrado Ministro de Guerra y Encargado del Despacho del Interior y 
Relaciones Exteriores. Revolución de 1845. Caída de y 

persecución a sus amigos. 

Separado del servicio activo en el ejército, ni siquiera cubierto de .sus 
haberes militares que gestionó sin resultado ante el nuevo Cobierno de 
Quito, el general Morales decidió radicarse definitivamente P™ er ° 
Guayaquil y luego en Cuenca, pero ahora como extranjero por haberse 
constituido el antiguo Departamento de Quito en Estado ^dependiente 
y soberano con el nombre de Ecuador, aunque la const.tuciondeSaO 
que se había dado la nueva nación, nacionalizaba a los extranjeroS ^® 
habían servido al país en el momento de ser expedida. En Cuenca 
adquirió algunas propiedades y allí traslado a su familia por 1. bondad 
del clima. En esta ciudad contrajo matrimonio su hija Gertrud . 
el distinguido caballero don Agustín Andrade, pero tema predilección 
por Guayaquil, centro comercial de primera importancia, donde poda 
emprender actividades de diverso orden, de manera especial en la 
industria del beneficio del cacao en las propiedades de su esposa donde 
además era conocido y tenía derecho a ser apreciado por sus i de s tacados 
servicios a la causa de la independencia de esa nueva patria que era la 
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su mujer y la de los hijos de este matrimonio, lo que le arraigaba aquí, 
además de que tenía que forzosamente estar al frente de sus 
plantaciones de cacao, que, como renglón de negocios, no obstante estar 
el artículo sujeto a alzas y bajas, era la industria de mayor rendimiento 
de la plaza. 

En esta y otras ocupaciones le tocó vivir en Guayaquil y en Cuenca 
entre 1831 a 1845, con una temporada pasada en Quito, al asumir la 
Presidencia de la República don Vicente Rocafuerte, quien lo llamó a 
colaborar en su Gobierno, en el cargo de Ministro de Guerra y Marina y 
del despacho del Interior y Relaciones Exteriores, que desempeñó por 
algunos meses y de que dio aviso en carta particular al general 
Santander: " Ofrezco a usted el Ministerio de Guerra de que me he 
encargado, so/o por mis afecciones particulares ai señor Rocafuerte ". Por 
imposiciones de la política interna del Ecuador y quizá también por 
cierto resfrío en las relaciones con la Nueva Granada, a la cual había 
querido dar el señor Rocafuerte extraordinaria prueba de amistad al 
llamar a uno de sus hijos a posiciones tan elevadas en su Gobierno, se vio 
obligado a prescindir de su colaboración por decreto de 9 de Enero de 
1837, que en su artículo lo., dispuso: “Desde esta fecha queda separado 
el General de División Antonio Morales, del Ministerio de Guerra y 
Marina y de! despacho de! interior y Relaciones Exteriores" 91/ 

Preocupación constante del general Morales durante su permanencia en 
el Ecuador fue procurar el mejor entendimiento y la más estrecha unión 
de intereses entre su patria de origen y la de sus hijos. Así se lo decía en 
la misma comunicación en que le daba cuenta de haber sido llamado a 
colaborar en el Gobierno de Rocafuerte: “Nacido en Nueva Granada , 
Heno de hijos en ei Ecuador, afecciones muy poderosas me llaman hacia 
ia prosperidad de estos dos pueblos. Miro con transporte cuanto dice 
relación "Con ellos, y me causa un afecto contrario cuanto pueda 
turbarla . Y para deshacer toda sombra de duda respecto de intenciones 
en asuntos no bien definidos entre las dos naciones, le decía en otra 


91/ No hemos podido encontrar datos sobre la gestión del general Morales como 
Ministro de Guerra en la administración de Rocafuerte. Este mandatario, de 
los más progresistas del Ecuador, durante su Gobierno llevó al cabo obras 
trascendentales de renovación, entre ellas la fundación de la Escuela Militar, 
en que es posible que lo secundase el encargado de la cartera del ramo, lo 
mismo que en la reedificación de las pirámides de Caraburo y Oyamburo 
primitivamente levantadas por la Comisión Geodésica francesa, en la línea 
equinoccial, y al poco tiempo destruidas por celos mal entendidos. 
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parte: “He oído con sumo gusto ai señor Rocafuerte, con una afectuosa 
consideración que me ha encantado, tanto por i o que a U . aprecia, 
como porque unidos los dos magistrados de nuestros pueblos por, 
íntimas relaciones de aprecio y confianza, ia concordia de aquellos será 
un gordiano difícil de romperse e imposible de desatar".... “Yo deseo 
vivamente que U. estreche íntimas relaciones con ei señor Rocafuerte, 
con este republicano lleno de saber, de dulzura, de firmeza, de una 
severidad catoniana y de mi I otras virtudes; y hombre de las leyes como 
usted, y de caracteres tan análogos a ios del general Santander ; es muy 
digno de ia amistad de U. como U. de ia suya". Con anterioridad 
y dentro de los mismos propósitos había recomendado ante su amigo el 
general Domingo Caicedo, al entonces coronel José María Urbina, más 
tarde Presidente del Ecuador, que estaba de viaje a Bogotá, como 
Encargado de Negocios del Ecuador: “Te io recomiendo , le decía, de ia 
manera más expresiva, en éi encontrarás i a brillante cualidad de ser 
siempre un amigo. Talentos, maneras, educación , dulzura y 
consecuencia" 92/ 

Creemos que en nada afectó el acendrado amor a su patria de nacimiento 
la intervención del general Morales en la política del Ecuador en este 
tiempo. Lozano y Lozano dice a este respecto: “Ei amor de Antonio 
Morales por su Patria, no tuvo vacilaciones ni desmayos. En 1837, 
cuando un funcionario consular británico en Panamá hirió alevosamente 
a un ciudadano granadino y logró que su Gobierno lo respaldara para 
burlar ia Justicia hasta ei punto de hacer bloquear nuestros puertos por 
ia escuadra de! Comodoro Peyton, ia nación entera, con Santander a ia 
cabeza, se irguió contra ei ultraje. Llegada ia noticia a Quito, Morales 
escribió ai Presidente: “Si usted cree que mi vieja espada, mis servicios y 
mi vida son útiles en defensa de mi adorada Patria, avísemelo usted 
cuanto antes de oficio ; pediré en ei instante permiso ai Congreso, 
abandonaré mi larga familia, me olvidaré del mal estado de mi salud, 
dejaré mis hijos sujetos a ia miseria, volaré a cumplir ios sagrados 
deberes de granadino, a defender los derechos y /as leyes de ia tierra que 
me dióelser y me sepultaré con mis conciudadanos antes que tolerar ia 
ignominia a que un Poder extranjero e injusto quiere sujetar ai Gobierno 
y al pueblo granadino". 93/ 

Aunaue el general Flores había entregado el poder a don Vicente 
Rocafuerte, seguía dominando política y militarmente en el Ecuador y 


92/ Epistolario del General Domingo Caicedo. cit., III, 213. 

93 / Lozano y Lozano, Fabio, Antonio Morales y el 20 de Julio de 1810. 20. 
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uno de sus más decididos adeptos, si no el principal, era Urbina. De la 
amistad y confianza de ambos, más estrecha y notoria con Flores, 
disfrutaba el general Morales y esto, a la postre, iba a serle peijudicial 
para su permanencia en el Ecuador. 

Llegado por segunda vez a la Presidencia el general Flores, valiéndose de 
maniobras políticas de enmiendas a la Constitución se hizo doblar el 
término de cuatro años de su mandato, lo que unido a la forma de 
Gobierno personalista, rayano en dictadura no declarada, como lo 
ejercitaba, le concitó el descontento general que se expresó en la 
formación de un frente nacional civilista que, con el favor popular y aun 
con la participación de jefes amigos de Flores, como Urbina, se propuso 
derrocarlo. La revolución estalló en Guayaquil el 6 de Marzo de 1845 y 
aunque tropas leales al Gobierno trataron de debelarla, fue inútil toda 
resistencia al movimiento rebelde que poco a poco fue extendiéndose a 
toda la república, en lucha sangrienta que iba acorralando a Flores, 
quien viéndose perdido, como hábil político que era, prefirió transarse 
con el Gobierno Provisional que implantó la revolución, formado por los 
señores José Joaquín de Olmedo, Vicente Ramón Roca y Diego Noboa 
y llegar a celebrar convenios muy favorables económicamente para su 
persona y para resguardo de sus partidarios, a cambio de entregar el 
poder al triunvirato mencionado y abandonar el país por dos años. 

El corto tiempo de mando del Gobierno Provisional y del régimen 
subsiguiente se marcaron por enconada reacción antifloreana, que 
alcanzó en la persecución sistemática aun a los neogranadinos y 
venezolanos establecidos en el Ecuador, acreedores algunos a la gratitud 
de la nación por sus relevantes servicios en la independencia, 
nacionalizados a voluntad por la Constitución de 1830, por encima de 
los convenios celebrados con Flores que, salido del país se echaron al 
olvido. 

El general Antonio Morales, amigo muy distinguido de Flores, en 
previsión de lo que acontecería con la caída del Presidente por los signos 
de hostilidad de que se hacía objeto, durante el conflicto, a las personas 
que le eran afectas y habida cuenta de la animadversión que le tenía, 
como ya se dijo, don José Joaquín de Olmedo, el mayor prestigio 
intelectual y político de la época, resolvió abandonar el país con su 
familia, ya numerosa, pues en el momento de viajar se veía rodeado de 
siete hijos: León de su primer matrimonio, y del segundo: Francisco, 
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Filomena, Emilia , Ramón, Santiago y Carmen Catalina. 94/Gertrudis, 
casada ya con el distinguido caballero Agustín Andrade, residía en 

Cuenca. 


Capítulo XXXIX 

El General Morales se establece en Panamá. Solicita su reingreso 
en el ejército neogranadino. Su hoja de servicios. 

Ignoramos por qué razón en vez de regresar a Bogotá, como era lo 
natural, escogió Morales a Penoromé, en el Ismo de Panamá para lugar 
de su nueva residencia. Algún nexo de parentesco, de negocios o de otra 
naturaleza debió existir que lo atrajera a esa población. Desde allí, el 13 
de Mayo de 1847 se dirigió al Secretario de Guerra y Marina de Nueva 
Granada general Valerio Francisco Barriga, su amigo y compañero de 
armas para solicitarle “< la honra de pertenecer nuevamente al Ejercito de 
la tierra en que nací, por cuya Independencia he prestado servicios, 
aunque pequeños, y por cuya conservación y la del honor nacional 
sacrificaría cuanto exijan de mí el honor militar, el amor a la Patria, su 
libertad, su independencia, su gloría y sus leyes” y en carta de la misma 
fecha como muy personal, le pedía le ayudase a formar su hoja de 
servicios con los pocos documentos de que podía disponer en Panama, 
pues había sido " arrancado violentamente del Ecuador", y los que lo 
acreditaban en los archivos de Bogotá, para que se lo inscribiese en e 
escalafón militar en el grado que le correspondía y se le reconociese a 
pensión a que tenía derecho como general de brigada de la República, 
en más de veinte aftos de servicio. 


QAI Nos atenemos en la enumeración de los hijos del general Morales, en el 
94/ Nos at ^ ^ a pan-,™, a su declaración testamentaria, aunque el 

notable genealogista Robles Chambers en su erudita obra: Contribución, para 
1 estudio de la sociedad colonial de Guayaquil, anota una distinta. Según 
fj^uor Filomena casó con Joaquín Tamaris, hijo del procer de la 
independencia, coronel Francisco Eugenio Tamans; y Santiago y Carmen 
Ca Jiña se desposaron con Teresa Harris y Guillermo Harnsrespectivamente, 
Ca r‘ descendientes del coronel Guillermo Harris, procer también de la magna 
amb ao i os hiios del hogar bogotano, Gertrudis, como ya se dijo, caso con 
r jrJst J JdiJe y lC con doña María Iglesias. De estas uniones 
quedMuJnumeros ísimos descendientes en el Ecuador del insigne procer 
general Antonio Morales Galavis. 
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El doctor Francisco Morales Galavís, de acuerdo con el general Barriga, 
se encargó del asunto y prestó voz y caución por su hermano para el 
reclamo. Para la elaboración de la hoja de servicios se valió de las 
declaraciones de los generales Joaquín París, Antonio Obando y José 
María Ortega, proceres beneméritos de la independencia, quienes como 
compañeros de armas del general Antonio Morales conocían sus méritos 
a partir del 20 de Julio de 1810 y con su atestación se formó la 
siguiente hoja de vida: 


‘REPUBLICA DE NUEVA GRANADA 


Secretaría de Guerra 


Sección de Inspección 


El J eneral Antonio Morales: Su edad mayor de 50 años , su país Bogotá 
su salud buena y su estado casado y sus servidos ¡os que se expresan. 


Tiempo que empezó a servir 
los empleos 


Tiempo ha que sirve i cuanto 
en cada empleo 


Empleos 

Días 

Meses 

Años 

Empleo 

Años 

Meses 

Días 

Capitán 

Sargento Mayor y 
Teniente Coronel 

29 

Julio 

1810 

De Capitán 

9 



se ignora 
Coronel 

29 

Julio 

1819 

De Coronel 

3 

6 

2 

Jeneral de Colom- 
bia 

lo. 

Fbro. 

1823 

De Jeneral 
hasta el 20 
de Mayo de 
1830 

7 

3 

20 

Inscrito de Jeneral 
en la Nueva Gra- 
nada 

20 

Julio 

1847 







Tiempo doble de campaña en la Guerra de la Inde- 
pendencia desde 29 de Julio de 1810 hasta 31 de 
Diciembre de 1820 

Total de servicios abonables hasta el 29 de Julio 
de 1820 


7 

27 


22 
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CUERPOS EN QUE HA SERVIDO 


En el Regimiento Auxiliar de Infantería 
CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA 

Hizo el año de 1811 las de Ocaña, Magdalena i Mariquita mandando en 
¡efe.- La del Norte con el Jeneral Antonio Baraya.- La de los años de 
1816, 17, 18 i 19 en la Nueva Granada i Venezuela i últimamente en ¡a 
Nueva Granada a órdenes del Libertador Presidente del año de 20 en 
que estuvo mandando como Gobernador i Comandante General la 
Provincia del Socorro que se hallaba en Asamblea.— Se encontró en / a 
batalla de Gámeza. 

Valerio Francisco Barriga de ¡os Libertadores de Venezuela, condecorado 
con el escudo de Carabobo y Medalla de Vencedores en Puerto Cabello, 
Coronel efectivo de Artillería y Jefe de ¡a Sección de Inspección de ¡a 
Secretaría de Guerra, 

CERTIFICO 

que la hoja de servicios que antecede ha sido formada en vista de los 
certificados expedidos por los J enerales Joaquín París, Antonio Obando 
i José María Ortega i aunque en ellos se expresa que el señor Jeneral 
Morales ha prestado otros servicios i se ha hallado en otras acciones de 
guerra, como no se especifica cuales han sido éstas, no se citan en su 
hoja i el que suscribe se ha ceñido a poner solo los servicios que se 
individualizan en los citados documentos, aunque tiene conocimiento de 
varios servicios del expresado jeneral por pública notoriedad; i ¡o cree 
acreedor a la pensión vitalicia de medio sueldo de vivo, en conformidad 
a la regla 3a. del Artículo 9o. de la leí de 20 de mayo de 1846 por 
¡ustificar más de 25 años de servicio, quedándole a! interesado su 
derecho a salvo para obtener mayor pensión cuando justifique otros 

servicios, 

Bogotá, Agosto 27 de 1847 

Vo. Bo. El Secretario de Guerra 

Barr ‘S a El Coronel jefe 

Pablo J. Sarria” 

El Ministro de Guerra, general Barriga, conocedor de los méritos 
auténticos de Morales y de la justicia que entrañaban sus solicitudes, 
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vista la hoja de servicios, aunque incompleta pero suficiente para los 
fines legales, ordenó: “Expídase a! J eneral Antonio Morales letras de ¡a 
asignación mensual de 800 reales, pensión vitalicia, mitad de! sueldo de 
vivo , por hallarse en la regla 3a. del artículo 9o. de la Lei de 20 de 
mayo de 1846 ”, y con fecha 20 de Julio de 1847, para señalar de 
propósito la atrevida hazaña de Morales, que desencadenó la revolución, 
dictó la siguiente orden de inscripción: “Despacho de Guerra. Expídasele 
el despacho de Jeneral efectivo, declarándole inscripto en ¡a lista militar 
de ia República i en dicho empleo. Barriga” 95/. 

De suerte que, para finales del año de 1847, dice Arboleda, en la Nueva 
Granada “había un ¡enera i de división retirado, Juan D’Evereux; 
retirados también los ¡enerales de brigada, José María Vergara, Antonio 
Obando, Francisco de Paula Vélez, José María Mantilla, Mariano 
Collazos, Antonio Morales y el graduado Manuel María Franco ” Y para 
el año de 1850, por decreto ejecutivo de 20 de Mayo, se fijó de acuerdo 
con la ley, “el número de 12 generales en servicio activo o en 
disponibilidad , a saber: París, Obando, Herrón, Mosquera, Urda neta, 
Borrero, Posada, Barriga, Espina, González, Espinar y Morales”, 96/ 
Nómina gloriosa de supervivientes de las grandes jomadas de la 
independencia. 


Capítulo XL 

Se le confían al general Antonio Morales empleos en la administración. 
Llamado al servicio del ejército como Comandante General de Armas de 
Panamá. Se le rinde homenaje nacional. Ultima enfermedad * 
Testamento del general Morales. 

No se llamó por el momento al general Morales al servicio activo de 
ejército, pero como se lo necesitaba en la administración se lo nombró 
sucesivamente gobernador de las provincias de Veraguas y Azuero, de 
donde fue elevado al poco tiempo al empleo de Comandante General de 
Armas de Panamá, que aceptó con el entusiasmo de sus mejores años, 
aunque su salud estaba resentida por tantos trabajos en diversos climas. 

95/ Archivo Nacional de Colombia. Hojas militares , T. 31, fols. 551-560 
96/ Arboleda, Gustavo ¡ti storia Contemporánea de Colombia, T. III, 93. 
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No olvidaba la República a quien le había consagrado sus mejores años 
con abnegación sin límites donde quiera que se lo hubiera ocupado, y 
quería testimoniarle su reconocimiento incorporándolo al servicio activo 
en posición militar destacada. 

En el mismo año en que volvió a vestir el uniforme de general, el 
Gobierno nacional le rindió público homenaje en Bogotá: entre los 
números del programa de festejos del 20 de Julio de 1850, el Presidente 
de la República, general José Hilario López dio “libertad a cuatro 
exlavos cuyo valor había consignado. En nombre de los Mártires de la 
Independencia, al primero; en memoria de José Féliz Retrepo, filosofo 
cristiano defensor de los esclavos, al segundo; en honor del general 
Antonio Morales, que fue el que dio el primer grito de libertad, al 
tercero, y en nombre de su hija menor, al último . 97/ 

En la posición de responsabÜidad al servicio de la patria de Comandante 
General de Armas del Istmo, que desempeñó el general Morales hastae 1 
último día de su vida, le sobrevino la muerte el 8 de Jumo de 1852. Dos 
días antes, el general Morales en pleno uso de sus facultades dicto ante 
el Notario Público de Panamá, su última voluntad en los siguientes 
términos: 

“Sepan todos cuantos la presente carta de mi testamento, ultima i final 
voluntad vieren como yo el Ciudadano General Antonio Morales Galavis, 
natural de la ciudad de Bogotá, capital de la República, hijo ^imoi 
de legítimo matrimonio de los finados Señores Coronel Francisco 
Morales fusilado por los Españoles, i de la Señora Luz Galavis, Ponfo/? 
Hurtado vecinos oriundos de la expresada ciudad de Bogotá hollándome 
enfermo en cama con la enfermedad que Dios Nuestro Señor se ha 
servido darme, pero en mi sano juicio, memoria i entendimiento na tura, I, 
Creyendo como rea! i verdaderamente creo en el alto e incomprehensible 
misterio de la Santísima Trinidad, Dios Padre, Dios H, ¡o , Dios Esp m u 
SaZ tres personas distintas i un solo Dios verdadero, / en todos los 
demás misterios que cree, predica i enseña nuestra Santa madre Iglesia 
cató! la apostólica i romana, en cuya fe i creencia he vivido, vivo 
dTéo vivir i morir como católico i fie! cristiano que soi, i temeroso de ¡a 
muerte que es natural a toda viviente criatura, ordeno 
testamento en la forma i manera siguiente. 


97/ Ibídem, T. III, 44. 
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Primeramente encomiendo mi aima a Dios Señor que ia crió i redimió 
con ei infinito precio de su Santísima vida , pasión i muerte , i el cuerpo 
mando a ia tierra de que fue formado , ei qual hecho cadáver será 
sepultado en ei cementerio de ia parroquia donde fuese mi fallecimiento , 
como lo disponga mi aibacea. 

Ítem declaro, que soi casado i velado según ei rito de nuestra santa 
madre ia iglesia en segundas nupcias con ia Señora Carmen Vítores, 
natura! de Guayaquil, con la que he tenido i procreado seis hijos que 
viven, nombrados Santiago, Francisco , Ramón, Emilia, Filomena i 
Carmen; i tres que fallecieron nombrados Antonio, José i Antonio, ios 
cuales no dejaron sucesión , 

Item declaro: que fui casado en primeras nupcias con ia Señora Ana María 
Espinosa de ios Monteros, con ia cual tuve tres hijos nombrados León, 
Gertrudis i Nicolás i otros que murieron en su mayor edad, de los que solo 
vive Gertrudis que es casada en Cuenca del Ecuador con ei Señor Agustín 
Andrade. 

Ítem declaro: que si por ei estado de debilidad en que me hallo hubiese 
dejado de nombrar a algunos de' mis hijos del primero o segundo 
matrimonio, esto no le perjudicará, i se tendrán por tales mis hijos los 
de mis legítimas mujeres . 

Item declaro: que cuando contraje mi primer matrimonio no poseía yo 
bienes ningunos , i mi esposa llevó a él una casa, cuyo valor era de mil 
quinientos pesos más o menos, ¡os que gasté en educar a mi hijo Nicolás 
en ios Estados Unidos 

Item declaro: que cuando contraje el segundo matrimonio no hice 
capital, porque no tenía de qué, i mi esposa introdujo como dote todo 
i o que consta por escritura pública, i cuyo monto ahora no recuerdo, i 
se estará a lo que esprese dicho instrumento. 

Item declaro: por bienes míos propios i o que declaren mis a/baceas, a 
quienes ¡es tengo comunicado lo que poseo en este istmo; i de i o que 
poseo en Cuenca, mi esposa ia Señora Carmen Vítores dará razón. 

Item declaro: que instituyo i nombro por mis únicos i universales 
herederos de todos mis bienes, derechos i acciones a mis hijos legítimos 
de ambos matrimonios, para que con ia bendición de Dios i la mía ios 
hayan , gozen i hereden según como fuese su voluntad. 
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Item declaro : i es mi voluntad que mi legítima esposa la Señora Carmen 
Vítores sea la Tutora i Curadora de nuestros hijos menores, relevándole 
la fianza. 

Item: instituyo i nombro por mis albaceas de mancomún et in solidum 
en esta ciudad a los señores Macsimino Pérez i Epaminondas Uribe, i en 
Cuenca a mi legítima esposa la Señora Carmen Vítores para que, 
constándoles mi fallecimiento, entren en mis bienes, los recojan, / 
administren, inventaríen i vendan o ya en almoneda o fuera de ella, sin 
intervención de la autoridad judicial para que nada otra cosa, que para a 
aprobación de la cuenta que deben rendir mis albaceas, pues para ello les 
doi el más amplio i bastante poder, con cláusula de albaceasgo en forma, 
con prorrogación de tiempo. 

Item: por el presente revoco, anulo, doi por de ningún valor ni efecto 
otro cualquiera testamento, codicilos, poderes para testar por escrito o 
de palabra que antes de éste yo haya otorgado, pues no quiero que 
valgan ni hagan fe en juicio ni fuera de él, salvo éste que ahora otorgo, 
que quiero se guarde i cumpla por mi última i final voluntad, o por 
aquel instrumento que mejor haya lugar en derecho. 

Que es fecho en la ciudad de panamá a los seis días del mes de jumo de 
mil ochocientos cincuenta i dos. 

/ el otorgante, a quien yo Manuel de la Barrera i Muñoz, escribano 
público de los del número de este Cantón capital doi fe que conosco, 1 
de aue a mi entender está en su sano juicio, memoria, entendimiento 
natural así lo dijo, otorgó i firmó, siendo testigos presenciales los 
señores Quillermo Figueroa, Camilo Vanegas i José Goti, vecinos rogados 
al intento. 

A. Morales 

Tgo. Guillermo Figueroa - Tgo. Camilo Vanegas - Tgo. José Goti. 

Manuel de la Barrera i Muñoz. Escribano. 98/ 

Por lo que hemos podido averiguar, parece que no quedó constancia en 
documentos oficiales de los honores que debieron rendirse al general 


98/ Testamento del General Antonio Morales Galavís, otorgado en Panamá a 6 
de Junio de 1852 
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Antonio Morales con motivo de su fallecimiento en su doble carácter de 
Comandante General de Armas del Istmo y de procer insigne de la 
independencia de Colombia. El acucioso historiador panameño, Ernesto 
J. Castillero sólo registra en su breve semblanza de Uno de los promotores 
de ¡a revolución de Julio de 1810, la siguiente breve nota de The 
Evening Echo que se publicaba entonces en Panamá: 'Era un hombre en 
extremo sociable, atractivo y bondadosamente político, distinguido y 
digno bajo todos ios aspectos de i a alta posición que adquirió ” y la 
escueta partida de defunción que encontró en el Libro 6o., del archivo 
parroquial de La Merced, bajo el número 33: ' En la ciudad de Panamá, 
a ocho de Junio de 1852: yo ei Prebo. Man I. J. Jiménez cura into. de 
San Felipe Sag‘, de esta Catedral, di sepultura eclesiástica con entierro 
de cruz baja a! cadáver del Sr. General Antonio Morales, natural de 
Bogotá, fue casado en Guayaquil, después de haber recibido los Santos 
Sacramentos de la Penitencia, Eucaristía, i Extremaunción, murió en este 
día, i al siguiente día nuebe se sepultó con dobles de campana, ataúd i 
cementerio , ignórase su edad i demás requisitos, i porque conste lo 
firmo. Manuel J. Jiménez’*; y agrega el mismo autor: { En un lugar del 
viejo cementerio de Panamá, debe estar perdida la tumba humilde que 
cubre las cenizas del Procer a quien la Providencia predestinó como 
elemento inicia! de un suceso que había de dar origen a ! a nacionalidad 
colombiana ” 99/ 

Cabe aquí con mayor realidad que para ningún otro héroe, la evocación 
poética de John Moore ante el olvido y la ingratitud de las generaciones: 

SIN INSCRIPCION, NI PIEDRA FUNERARIA 
Y SOLO ACOMPAÑADO POR SU GLORIA 


99/ Castillero, Ernesto J. Uno de los promotores de la revolución de Julio de 1810 
yyy o ^l bia ' mUnÓ €n Panamá - Boletín de Historia y Antigüedades, Yol. 
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Nació en la ciudad de Pasto el 8 de Mayo de 1894. Hizo sus estudios 
pr.marios y secundarios en colegios de la misma ciudad v obtuvo el orado de 
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en el Institu n Ftnni m CUrS ° especializació " en lingüistica indígena 
en el Instituto Etnológico Nacional. Dedicado a la enseñanza, desempeñó el 

rectorado de. Instituto Juanambú de La Unión, el del Colegio Sucre de 

Doctor Volóle Veradad de Nariño ' ia cual le concedió el título de 
Doctor Honom Causa en cencías sociales. Ocasionalmente fue eleoido v 

desempeño las funciones de concejal del Municipio de Pasto diputado l 

Presidente de la Asamblea de Nariño y representante al Congreso Ntóonal 
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Cívica "Municipio de Pasto". La Condecoración "Asamblea de Nariño" las 
P,.mas académicas de Francia" y con otras distinciones. 
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SERGIO ELIAS ORTIZ 


Nació en la ciudad de Pasto el 8 de Mayo de 1894. Hizo sus estudios 
primarios y secundarios en colegios de la misma ciudad v obtuvo el grado de 
Profesor en la Escuela Normal de Nariño, en Bogotá, bajo la dirección del 
Profesor Paul Rivet, hizo un curso de especialización en lingüistica indígena 
en el Instituto Etnológico Nacional. Dedicado a la enseñanza, desempeñó el 
rectorado del Instituto Juanambú de La Unión, él del Colegio Sucre de 
Ipiales y el de la Universidad de Nariño, la cual le comeadlo el título de 
Doctor Honoris Causa en ciencias sociales. Ocasionalmente fue elegido y 
desempeñó las funciones de concejal del Municipio de Pasto, diputado y 
Presidente de la Asamblea de Nariño y representante al Congreso Nacional. 
Dedicado a investigaciones históricas ha ejercido e! profesorado de la materia 
en colegios e institutos de varias ciudades del país* Sus memorosos trabajos, 
fruto de paciente investigación y estudio, le han merecido; entre otros, los 
siguientes títulos académicos; miembro de número de la Academia 
Colombiana de Historia; miembro de número de la Academia Colombiana 
de la Lengua; correspondiente de las Reales Academias de la Lengua y de 
Historia de España y de las Academias de Histeria de Venezuela, Ecuador, 
Paraguay, Bolivia y Santo Domingo; correspondiente de la Socié é des 
Amencanistes de París y de la mayoría de los Centros y Academias üe Historia 
de Colombia. Por sus grandes servicios a la cultura del país ha sido agraciado 
con ia Cruz de Boyacá en el grado de Comendador; la C «decoración 
"Carfiiio Torres” de primera Clase; la Medalla General Santander; Sa Medalla 
Cívica "Municipio de Pasto". La Condecoración "Asamblea de Nariño"; las 
"Pelmas académicas de Francia" y con otras distinciones. 
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